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			Esta es la historia de una mujer 

			que no puede evitar tener enormes 

			referencias maternas.

			Siempre estás conmigo. 
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			[image: ]  tormenta estalló en mitad de la travesía, en noche cerrada y en medio del mar abierto, haciendo que el enorme galeón se meciera de un lado a otro cual barquito de papel a merced del bravo oleaje. Llovía con fuerza y en abundancia, en cortinas que apenas dejaban ver las altas olas, como torres, que se avecinaban. En el interior del barco los pasajeros rezaban todas las plegarias que conocían para pedir al cielo que los dejase llegar a su destino, al nuevo mundo. Los marineros se afanaban en tratar de controlar el navío; el capitán daba órdenes desde la cubierta dejándose el aliento.

			Mientras tanto, en el interior del castillo de popa —donde se suponía que solo podía entrar el capitán y sus más leales hombres—, mirando hacia la distancia desde el enorme ventanal trasero que mostraba el mar desatando su furia, una mujer vestida con un lujoso vestido de seda negra y engastes en blanco puro, tocaba con la yema de los dedos aquel vidrio, con su ceño fruncido, contemplando la irrupción de la naturaleza de una forma tan abrupta y poco casual en sus planes.

			La mujer, de larga cabellera negra que matizaba su pálida piel de reflejo de luna, poseía una mueca dura en sus carnosos labios perfilados por un lunar bajo estos. Sus ojos, que eran como el azul que esperaban ver los marineros al salir de la tormenta, uno puro pero gélido, estaban puestos en la negrura del cielo desatado en mitad de aquella batalla contra la naturaleza.

			Respiró hondo y posó sus dos dedos sobre el cristal mirando al cielo que parecía enjaretado por rayos, respiró hondo una vez más y sus dedos parecieron moverse solos con movimientos espasmódicos, como si cada uno de ellos tuviera vida propia y fuera jalado en direcciones totalmente opuestas las unas de las otras, por hilos que jamás nadie más que ella vería.

			Los ojos de la mujer se centraron en el cielo, pintándose una mueca jactanciosa en sus labios, como si pudiera galopar sobre la tormenta y controlarla ella sola y entonces…

			Su concentración de pronto se rompió, el movimiento de sus manos dejaron de producirse pues, entre la oscuridad atisbó salir de la nada un enorme barco de velas rojo bermellón que a toda velocidad parecía impulsarse con las olas, deslizarse sobre ellas, hacia su dirección. Y aunque la noche era cerrada, la lluvia caía a mares y el barco no paraba de zarandearse, pudo verlo con claridad: en lo alto del palo mayor… una bandera pirata.
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			[image: ] velocidad le relajaba. Era de las mejores cosas que habían sido inventadas con el paso del tiempo, transportes más y más rápidos. Cuando antes pasaban meses y años enteros para llegar de una punta a otra del globo, ahora podías hacerlo en escasos días, en horas incluso si tenías el poder o el dinero suficiente, y para ella esas dos palabras eran tan adscritas a sí misma como su propio corazón. Más incluso, pues a veces le hacían dudar de si tenía aquello último.

			Qué estupidez.

			Cuando miraba a su lado y se topaba con la figura del rubio avalonés1, las dudas que alguna vez hubiera podido tener acerca de si poseía corazón se disipaban, aunque eso no tenía por qué ser una buena noticia en realidad.

			
				1. Avalonés: habitante de Avalon, el Reino Perdido de donde provenían las leyendas artúricas.

			

			Subió la música del CD que tenía puesto, el Claro de Luna, y pisó aún más el acelerador de su maserati mientras recorrían las carreteras serpenteantes alemanas.

			—¿Quieres que conduzca yo? —preguntó de pronto Drake a su lado.

			Fabiola lo miró por el rabillo de sus ojos tras sus enormes gafas de sol y suspiró profundamente.

			—¿Te parezco cansada? —le preguntó no sin cierta molestia.

			A su lado, el hombre que bien podría haber sido esculpido en mármol blanco por Miguel Ángel y haber sido expuesto en un museo —o lo que sería igual a día de hoy, trabajar como modelo para alguna línea de ropa interior presumiendo de abdominales—, se recostó en su asiento ante aquella pregunta, de forma despreocupada a la vez que se llevaba sus dos manos tras la nuca y respondía:

			—Me pareces tensa. —Fue a responderle cuando él prosiguió—. Siempre que estás tensa, si fuera por ti conducirías como si estuvieras en un rally. Quizás te equivocaste de profesión, te habría ido bien siendo piloto de carreras. 

			Fabiola se rio ante el comentario descarado y mirándolo aún de reojo, sin perder de vista por un segundo la carretera, le preguntó:

			—¿Y entonces que haría para desestresarme? 

			Drake pintó en sus labios una sonrisa traviesa y le puso la mano sobre la parte interior de su muslo, subiéndola despacio.

			—Ya se nos ocurriría algo…

			La bruja no pudo más que reírse ante aquel gesto tan descarado, y que por supuesto no pensaba desaprobar, y preguntó divertida:

			—¿Pero tú estás dispuesto a pagar el precio de lo que eso significaría? 

			El rubio se rio entonces. Le apretó su muslo y le contestó diciendo:

			—Déjame pasar cien o doscientos años atado al cabecero de tu cama y luego me plantearé si me he equivocado o no. 

			Fabiola sonrió ante la ocurrencia y susurró:

			—Ten cuidado… porque algunos deseos pueden hacerse realidad…

			El Claro de Luna proseguía llenando los silencios entre ambos, avanzando el coche de manera imparable hacia Freudenstadt, cuando los pensamientos de la Archidona quedaron pendientes justo en la última frase que había dicho.

			Sí, puede que quizás su propio destino hubiera estado marcado tantas veces por la realización de deseos, de forma consciente e inconsciente, que se hallaba justamente en aquel momento en aquella situación. En la caja que llevaba en el asiento trasero estaban las pertenencias que había sacado Alessia de su recámara, las necesarias para convertirla en una moira en su etapa adulta, y también las necesarias para encumbrarla como su reina.

			Ese último pensamiento se resistió en abandonar su mente. Había pasado tanto tiempo pensando que la línea Rosanera se había extinguido que no sabía ya cuáles eran sus verdaderos deseos y sentimientos.

			Se había torturado tanto con la idea de haber fracasado como Archidona, con el deber de proteger a la línea madre, que había llegado a enloquecer, a quedar atrapada en sus delirios hasta que… Miró a su lado una vez más. Drake miraba por la ventanilla hacia el paisaje nevado, con su piel dorada cual bronceado permanente, aunque en realidad era su tonalidad real, y sus cabellos hasta sus hombros del color del oro fundido, su perfecto perfil marcado y varonil y sus ojos azules que poseían un fulgor lila, que delataba su condición sobrenatural para los que sabían dónde tenían que mirar.

			Aquel ser de las Eternas Praderas Otoñales2 era quien la había salvado, y aunque pareciera mentira no hacía demasiado. En términos de la sociedad en la que vivían, claro. Un tiempo en el que todo había cambiado para ella, del dolor a la pasión, del sufrimiento a la venganza, y lo que era más importante para una moira y para una Archidona: de la nada al todo, a un objetivo que moviera los hilos del Destino.

			
				2. Reino paralelo al nuestro en donde habitan los inmortales sídhes, también conocidos como “hadas” en nuestro mundo.

			

			Había entonces emprendido un camino en el que ya casi podía decirse que estaba en su final, o quizás solo fuera su primera bifurcación y era justo entonces donde se encontraba en ese momento. En aquella encrucijada que podría cambiarlo todo y por la que de nuevo su mente había vuelto a obsesionarse.

			¿Qué haría? ¿Qué debía hacer? ¿Qué era lo que ella deseaba hacer?

			Fabiola apretó con sus manos el volante y pisó una vez más a fondo volviendo Drake su iridiscente mirada hacia ella y pasaba el dorso de su mano por su mejilla susurrando:

			—Mo chuisle mo chroí. —Que ella sabía que en gaélico significaba «El latido de mi corazón» y que era la forma en la que solía llamarla muchas veces.

			—¿Hum? 

			Drake la miró directamente y le dijo con un tono serio que no solía nunca usar:

			—Ya te lo dije. Tus deseos son mis órdenes. Si quieres ir a la guerra con los vampiros por lo que le han hecho a esa chica, iremos, pero si por el contrario quieres seguir lo que comenzaste hace ya cientos de años, también te apoyaré.

			Asintió a las palabras de este y suspiró profundo. ¿Qué hacer? ¿Deber? ¿Deseo? ¿Ambición? ¿Lealtad?... 

			Las hebras verdes enredadas en sus dedos le hablaban de poder.
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			.1630 d.C. -En algún lugar del océano Atlántico.

			.[image: ] como si la tormenta estuviera en completa conexión con aquel barco de velas rojas. Las olas lo habían traído y el temporal lo mantuvo anclado a nuestra nave mientras los garfios se incrustaban en las maderas del galeón y los piratas, o más bien bucaneros, saltaban de un barco a otro para enfrentarse a la azorada tripulación de un navío mercantil que no estaba preparado para tal incursión.

			El pánico cundió abordo, las mujeres chillaban y los niños lloraban por su incierto destino. Los que tenían pocas posesiones, que iban al nuevo mundo, pensaron en que aquello sería lo máximo que verían, a la vez que en cubierta los marineros trataron de presentar la máxima resistencia posible.

			La puerta del camarote del capitán, donde me encontraba, se abrió de golpe dejando pasar a un hombre vestido con un pulcro traje que desentonaba con toda la estética del viaje y del lugar, y que se apresuró a venir hacia mí, estando yo sentada en la mesa de estrategia bebiendo una copa de vino distraídamente, como si todo ese desastre no fuera conmigo.

			—Ama, tiene que esconderse —dijo este, mirando en derredor, tratando de adivinar dónde podría hacerlo.

			—Angelo, querido, cálmate, eres muy aprehensivo —reproché a mi mayordomo con total desencanto por su nerviosismo.

			—¡Bucaneros, mi señora! —trató de hacerme ver la gravedad. Yo miré el vaso, lleno aún a la mitad, y asentí.

			—Ya lo vi. Un barco de velas rojas con un pájaro que las cruza como si volase en un mar de sangre. Una imagen muy inspiradora. 

			Angelo corrió hasta mi lado y se postró de rodillas para suplicarme una vez más que buscara refugio. No entendía su devoción por mí, o quizás era una de las pocas cosas que entendía de corazón, pues era recíproco. Aquel hombre moreno, regio, algo entrado en carnes por la avanzada edad que ya poseía y marcado su rostro con profundas arrugas de sus múltiples gestos, era lo único que me quedaba de mi padre. Madre solía decirme que la nostalgia y el romanticismo eran dos malas cartas para la baraja de una moira, sin embargo yo me permitía esa excepción.

			Lorenzo De Luca había sido el octavo hijo de una familia venida a menos de la antigua república de mi Venezia natal, un hombre con educación y rasgos nobles, lector ávido, sabedor y conocedor de incontables temas, locuaz con las palabras y la espada y desafortunado —o afortunado, dependiendo de cómo lo mirases—, enamorado de la altiva Martia Archidona, mi madre. Tras un primer matrimonio fallido en donde su mujer falleció con lo que se creyó su primogénito, por azares de la vida, entró a servir en la casa de las Archidona y allí se enamoró de mi madre, y en cierto sentido mi madre de él. Y digo en cierto sentido porque siempre nos han dicho que las Archidona somos como plantas carnívoras, de ahí nuestro apellido, que lo tomamos todo y no damos nada. Sin embargo yo discutiré aquello: mi madre era mujer regia y de afectos comedidos pero amaba a mi padre, o al menos todo lo que le permitió nuestro secreto.

			Fui criada por el amor real de un padre que a su vez era mi mayordomo, en un secreto por el qué dirán en una sociedad que bien poco nos importaba a mi madre y a mí. No niego que ese amor me marcase lo suficiente como para que, después de su muerte, me enterase de la supervivencia de ese primer hijo y lo acogiera en el seno de mi casa. La inmortalidad es triste cuando se marchan los seres que has amado, por eso tendemos a separarnos de la familiaridad con otros, pero esa vez no pude, y no me arrepiento de no haberlo hecho. Desde entonces el linaje de mi padre ha estado unido al mío en un eterno recuerdo del tiempo que el Destino nos dio juntos.

			Esa era otra forma más de atrapar el Destino con mis propias manos y hacerlo a mi voluntad.

			Angelo era el último descendiente de mi padre, uno de los tantos que me habían servido a lo largo de mis años de existencia, y tenía planes para él en el nuevo mundo, una bonita retirada en un paraíso tropical donde pudiera tener descendencia; una que yo vendría a reclamar cuando fuera el tiempo adecuado. Y no pensaba ceder ni un solo ápice en mis planes, ni mucho menos por unos piratas.

			Tomé una de las manos de Angelo y le sonreí con calma. Fui a tranquilizarlo cuando la puerta del camarote del capitán se abrió de golpe y dejó ver a un par de bucaneros empapados en lluvia y sangre que gritaron:

			—¡Capitán aquí hay más! 

			Mientras aquellos mamelucos entraban con sus poses desafiantes yo me recosté en el asiento. Angelo se puso delante de mí, tratando de protegerme, pero le di un tirón de su chaqueta y le ordené que se pusiera detrás. Vi la lucha interna en su mirada por desobedecerme, pero mis manos tensaron la hebra que nos conectaba y cedió sin comprender si quiera cómo era que lo hacía. Pero así es como debía ser, yo no moriría tan fácilmente, pero el sí, y no estaba dispuesta a que eso pasara.

			Los bellacos se acercaron, el uno al otro se daban codazos hablando de mi apariencia y seguro pensando en que estaría muerta de miedo, cuando yo podía ver cómo eran ellos en realidad, rufianes de tres al cuarto temerosos de todo lo que no podían comprender.

			Justo antes de que llegaran a mi lado, por la puerta abierta entró un hombre alto y de piel y cabello morenos, que poseía una cicatriz encima de una de sus mejillas hasta el cuello, manchado de sangre y con la espada aún desenvainada que les paró diciendo:

			—¡Eh! ¡Vosotros! ¿Qué dijo el capitán? Que solo él entraría en el castillo de popa.

			Los dos hombres se quedaron parados de golpe y se dieron la vuelta.

			—Pero Donnovan, has ordenado que llevásemos a todos los rehenes a cubierta. —Me señalaron—. Y ellos lo son. 

			El tal Donnovan negó con la cabeza con desaprobación e hizo un gesto para que salieran de allí con rapidez, entrando este y quedándoseme mirando.

			—Señora, haga el favor de salir a la cubierta —dijo este muy serio y con una educación que no se me pasó por alto. 

			Sin embargo, yo seguí recostada en el asiento y repliqué:

			—¿Qué tal si esperamos a que venga tu capitán? No me gusta hablar con subordinados. 

			El pirata pareció sorprendido por aquello, molesto por mi descaro. Pude ver cómo se incrementaba su aversión hacia mí. Entonces agarré esa hebra y la corté con un tirón atrayéndola hacia mí. Contemplé cómo este me miraba desconcertado, se sentía ofendido por mi actitud, o eso había creído, porque ya no lo hacía. Hubo un segundo de duda en su mente, una nube en su consciencia de quién sería yo, de qué clase de seguridad era la que me hacía hablar de aquella forma. Vi sus dudas sobre mi poder y en cuanto esa posibilidad apareció sola en su imaginación, tomé esa hebra verde, cual hojas caducas, y la estiré hacia mí. En su mente se pintó de inmediato la posibilidad de que era alguien demasiado importante como para que él supiera qué hacer conmigo. Lo vi mirar a Angelo, el cual no se movió ni un centímetro de mi lado, y de nuevo a mí. Yo sonreía.

			—Tráeme a ese capitán vuestro —le ordené con tanta convicción que pude notar cómo aquella hebra enredada en mis manos crecía ante la idea de mi superioridad. 

			La electrizante sensación del poder alimentando esa hebra y rozando mis dedos. El mundo lo movían dos cosas: poder y dinero. Y ambas eran mis especialidades.

			El bucanero salió apresuradamente en busca del capitán; entonces yo me volví hacia Angelo y le dije muy seria:

			—Vas a hacer todo lo que te ordene. —Él no supo muy bien que contestar a eso, después de todo siempre me obedecía—. Escúchame bien, Angelo. Esta no es de esas veces que te dejo tomar una decisión propia o que quiero oír tu opinión, ¿entiendes? No quiero que me contradigas, diga lo que diga y te ordene lo que te ordene deberás cumplirlo como si mi palabra fuera ley. —Él asintió deprisa—. Solo así esto saldrá bien —espeté—. Deberás confiar en mí y tener paciencia. 

			Angelo asintió de nuevo. Veía en sus ojos la duda, pero su inquebrantable lealtad siempre le hacía sobreponerse. Acaricié con mis dedos la hebra que nos unía, una en la que se entrelazaba el rojo puro con el verde esmeralda brillante en una espiga con destellos dorados, pero nunca azules, y asentí para mis adentros. Todo iría bien si no perdía de vista mi objetivo. Todo iría bien porque yo no permitiría que fuera de otra forma.
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			Aquel pobre diablo cayó al suelo muerto, resbalándose por mi sable mientras la cubierta se llenaba de un reguero de muerte y miedo. No había pensado causar tantas bajas, pero esos marineros habían decidido plantar cara y lo menos que les debíamos era una muerte digna a su valor, o eso me gustaba pensar.

			La lluvia resbalaba por mi cuerpo susurrándome viejas historias y haciéndome cerrar los ojos para oír el beso que le daban al mar al volver a él. En esos momentos era como si el mundo se detuviera y pudiera volver a las Eternas Praderas3. Las gotas de lluvia se ralentizaban y podía oír cada sonido de forma independiente haciendo el mundo un poco más cruel y por ello más hermoso.

			
				3. Las Eternas Praderas como otro nombre del Reino del Eterno Ocaso o Amanecer, el reino de los  sídhes.

			

			—¡Capitán! —Me sacó de mis ensoñaciones la dura voz de Donnovan, mi segundo, con una entonación marcada por el azoramiento que me llamó la atención.

			Miré hacia donde se encontraba y lo vi venir en mi dirección desde el castillo de popa.

			—Tenemos un problema —dijo llegando hasta mí.

			—¿Qué clase de problema? 

			—Será mejor que lo vea usted mismo —informó señalándome que lo siguiera. 

			Grité a mis hombres que redujeran a los supervivientes y que los subieran a todos a la cubierta, tras lo cual lo seguí.

			La puerta de la habitación del capitán estaba abierta. Tenía una norma muy clara con mis hombres: en los aposentos del capitán solo entraba yo, y el hecho de que el incidente se hubiera producido allí ya denotaba que alguien no me había hecho caso, lo cual me ponía de muy mal humor, arruinando mi perfecta incursión. Aun así decidí no pedirle explicaciones, aún, a Donnovan, y entré tal y como me decía.

			De donde vengo solemos contemplar todo el tiempo maravillas imposibles de describir con palabras, copos de nieves detenidos en el tiempo, flores de cerezo perfectas, colores iridiscentes imposibles de definir… Sin embargo, aquella criatura sentada en el sillón del capitán me hizo pensar que todo lo que había contemplado hasta ese momento era una blasfemia a la belleza.

			Su cabello era negro como el fondo de un pozo sin luna que lo ilumine. Sus ojos eran del color del mar que me amaba. Su piel blanca como las playas desérticas en las que acampaba. Y sus labios dos rosas rojas llenas del peligro de las espinas que esperan el roce inapropiado de tus manos.

			Una criatura tan hermosa que me pareció al momento cruel. Y puede que fuera eso lo que me gustara desde el primer momento en que mis ojos y los suyos se toparon, no pienso negarlo.

			Una media sonrisa floreció en mis labios e hice un aspaviento para que Donnovan saliera de la sala.

			—Así que el problema tiene nombre de mujer —dije mientras me acercaba a la mesa de estrategia, en medio del camarote, en donde ella se encontraba sentada con una copa de vino.

			—¿Pero hay alguna clase de problema que no lo tenga? —comentó ésta haciéndome sonreír un poco más.

			—Si los hay, mi señora, permítame decirle que no deseo saber de su existencia. 

			La mujer sonrió en la comisura de sus hermosos labios y bebió despacio un sorbo del licor, su criado parecía que se mantenía anclado a ella en un achaque de valor que era digno de reconocerse.

			—¿Y puedo saber el nombre del que ahora es mi problema? —pregunté envainando mi sable y me cruzaba de brazos al otro lado de la mesa.

			—Puedes —contestó ella dejando la copa de vino en la mesa.

			—¿Y entonces? 

			—¿Entonces? He dicho que puedes, no que vaya a decírtelo. 

			Aquello me hizo sacar una risotada de pronto. No tenía ni idea de quién era la mujer, pero sin duda no era una humana cualquiera. Eso podía verlo desde el momento en el que entré en la habitación; había algo que me atraía hacia ella como la luz a las polillas. Sus dedos, que martilleaban en la silla, parecían hacer que el sonido del mar embravecido quedase tapado en mis oídos, algo que nunca pasaba. Sus ojos miraban como el halcón a su presa. Y toda ella desprendía un poder que me hablaba que en aquella sala dos de las tres personas que estábamos no éramos «de este mundo», o al menos tal y como lo conocían mis hombres.

			—Mi señora no tiende a presentarse ante los que no lo hacen ellos adecuadamente —dijo de pronto el viejo criado que iba con ella, manteniendo su postura regia y disciplinada, haciendo con este comentario que su ama sonriera.

			—Claro. ¿Dónde está mi educación?

			Rodee la mesa sin apartar un segundo mi mirada de ella y al llegar a su lado hice una elaborada reverencia, tomándola de su mano y besándole el dorso. Su piel tenía un tóxico olor salvaje que me recordó a nadar entre sirenas.

			—Mil perdones, mi dama, me presentaré. Soy el humilde capitán del Pájaro Rojo, Drake Meredydd. 

			La mujer sonrió de medio lado dejando que aún me quedase un segundo más con su mano entre las mías y respondió:

			—¿Y cómo es que «Drake»? ¿No sería más conveniente Aderyn? 

			Nunca me he considerado un hombre sin sentido del humor, me gusta reír, pero en estos últimos tiempos nadie me había hecho sacar una carcajada tan profunda como esta mujer en ese momento.

			—¿Sabéis gaélico, mi señora?

			Esta me contestó con una sonrisa enigmática.

			—Así que el «Dragón Señor de los Mares». —Ese era el significado gaélico de mi nombre—. Tiene un pájaro —que era lo que significaba Aderyn en mi lengua— por barco.

			Sonreí.

			—Dicen que los dragones dejaron de existir y ahora son los pájaros los únicos que pueden cruzar el cielo —susurré mientras volvía a llevar mis labios al dorso de su mano.

			 La mujer dejó una sonrisa de medio lado y contestó:

			—Está claro que eso es lo que piensan los que no son capaces de ver más allá del entrevelo.

			Fui yo el que sonreí entonces. Sí, sin duda era uno de nosotros. No cabía la menor duda. ¿Pero quién? Deseaba saber más que nada en aquel momento quién era, y en sus ojos vi que ella conocía mi deseo, algo que me excitó.

			—Archidona —cortó mis pensamientos de pronto—. Fabiola.
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			Supe que era peligroso, y que no podía hacer lo que estaba haciendo sin sufrir las consecuencias de un latigazo, en el mismo momento en el que toqué la hebra roja que tras el interés despertado en él nos había unido. Aquella hebra borgoña tenía un reflejo plateado que me había abstraído en su belleza. Cuando la rocé con mis dedos y la hice mía, una enorme fuerza eléctrica recorrió todo mi cuerpo haciéndolo estremecer, justo en el momento en el que él besó el dorso de mi mano.

			No estaba delante de un humano, el color liliáceo en el fondo de sus ojos azules me lo había advertido cuando estuvo tan cerca como para darme cuenta, pero sin duda al tocar su hebra, el estallido de poder en mí, me lo dejo bien claro. Toda moira estudia las hebras durante años antes de poder tocarlas, debíamos pasar años de entrenamiento para poder manipularlas correctamente y solo las que entendían el verdadero poder y responsabilidad podían saber más de ellas a través de sensaciones, texturas…, El estudio del kîsatu era algo que nunca dejaba de evolucionar porque el Destino era cambiante, sobre todo cuando nos relacionábamos con otros seres más parecidos a nosotros que los humanos. Mas aquel ser no era nada con lo que yo me había topado nunca. Una vez mi abuela me habló de las hebras que tenían reflejos de plata, o como ella los llamaba «reflejos de luna». Y su advertencia fue muy clara «ninguna moira puede resistir la adicción que esas hebras pueden causar con su manipulación, ya que provienen de seres que ni siquiera son de este mundo».

			Y solo había una raza en todo el Entrevelo que no pertenecía a este mundo, que tenía acceso a través de portales antiguos y que en su mayor parte habían quedado inutilizados u olvidados. Alejados de nosotros, para nuestro beneficio, por la apatía que muchas veces ellos mismos sentían por nuestro mundo. Encerrados en una dimensión aparte, paralela, en donde nunca llegaba el invierno y donde las estaciones se paralizaban en su más hermoso rubor.

			Unos seres de los que las leyendas gaélicas hablaron durante siglos y que habían sido olvidados, que no era lo mismo que extintos… los Aes Sídhe o Sídhes, los mal llamados en este mundo «hadas».
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			—Archidona —repetí casi degustando el nombre—. Me parece muy acertado. 

			Atrayendo a la mosca a su boca para comérsela cuando esta quisiera. Una planta carnívora. La miré de arriba y abajo y sonreí entendiendo a esa imprudente mosca que trataba de meterse dentro de ella aun debiendo presentir que algo iba mal. Ella me sonrió de vuelta.

			—Entonces, mi señora Archidona, ¿podría explicarme esta situación?

			—En realidad no hay mucho que explicar, más bien que ordenar. 

			De nuevo casi me hace reír aquella insolencia.

			—¿En serio? —pregunté a la vez que me sentaba en la enorme mesa de madera y tomaba su copa para beber de ella—. ¿Y qué es lo que hay que ordenar? 

			—Pues que liberen al pasaje, dejen que lleguen al nuevo mundo y permitan que al menos, ya que seguro que ha habido muchas pérdidas, no haya más, ni materiales ni humanas. 

			Entonces sí que me reí.

			—Así que queréis llegar al nuevo mundo. 

			—En realidad no. —Eso me sorprendió—. No soy tan ilusa como para pensar que todos podemos hacerlo, pero estoy interesada en que al menos una persona sí que llegue. Y para ello estoy dispuesta a negociar. 

			—¿A negociar? —Me salió una carcajada—. ¿Con qué, mi señora? «Vuestro» barco ahora es mío. Como todo lo que hay en él. 

			—Me decepcionáis —respondió de pronto, haciendo que aquellas dos simples palabras me abofetearan.

			—¿Cómo? —pregunté.

			—Que me decepcionáis —repitió sin problema alguno—. Pensaba que habíamos conseguido una comprensión mutua más allá de las apariencias y que había quedado claro que hay mucho más de lo que un necio puede ver a primera vista.

			Entrecerré los ojos observándola ahí sentada tan tranquila en el sillón.

			—Muy bien. Exponed —dije al fin curioso.

			—Como digo, dejad el barco libre para que pueda llegar a su destino, con las provisiones suficientes y los materiales, y a cambio yo os daré cien veces más de lo que podríais conseguir aquí. 

			—¿Cien? —Me salió en una carcajada. La mujer cada vez me llamaba más la atención—. ¿Y cómo haríamos eso? —pregunté al final.

			—Simple —contestó—. Yo me quedaré con vos. 

			En aquel momento el criado, que estaba tras ella, pareció intentar dar un paso adelante y abrir la boca, pero como si algo tirase de él hacia el suelo quedó petrificado, a la vez que Fabiola miraba de reojo hacia este un segundo antes de volver a mirarme a mí.

			—¿Os quedaréis conmigo y eso me dará cien veces más beneficio que saquear este barco? 

			Fabiola me regaló una cruel sonrisa divertida y añadió:

			—Cien es ser poco generosa con mis estimaciones, pero sí. Dejad que este navío llegue a tierra y no habrá tesoro en los mares que surquéis que no será vuestro. El viento siempre de popa y el mar, con el cual ya de por sí parecéis llevaros muy bien, nunca en vuestra contra. La armada española nunca podrá alcanzaros y cada apuesta en mesa jugando a las cartas la ganaréis por triplicado… ¿Tenemos un trato? 

			Por fin lo entendía todo. Mis visitas a esta tierra siempre habían sido esporádicas, mi raza nunca se había mezclado con los humanos más allá de algunos pasajes históricos que habían quedado como folklore. A veces añorábamos la compañía de los humanos que sabían de nuestros cantares y que respetaban las viejas tradiciones y pactos; pero yo en particular nunca había sentido un especial interés por este mundo tan cercano al marchitar de una flor, hasta este siglo de navíos y de aventuras en el mar. Justo por ese desinterés, no había tenido mucho trato con los demás seres que habitaban aquel lugar, y por eso había tardado tanto en entender a quién tenía delante de mí.

			Una moira.

			El corazón me dio un vuelco cuando la miré de nuevo a los ojos, a esos del color del mar al que pertenecía, pintados con una sonrisa cómplice del que sabe un secreto solo compartido por ambos. En una intimidad inapropiada t para dos desconocidos.

			Había venido a este mundo hastiado de la monotonía de la perfección, de lo eterno, buscando una diversión momentánea que llenase algunos segundos de mi eterna existencia.

			Y por fin había encontrado eso que me faltaba.

			Una moira.

			Mi moira.

			—Tenemos un trato. 
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			Reino del Eterno Atardecer.

			[image: ] cielo se tornaba anaranjado con trazas violáceas y rosadas en un atardecer de ensueño o quizás un amanecer imaginado por un poeta enamorado. Sin embargo el color del cielo allí siempre era así, suspendido entre dos conceptos.

			La hierba era verde esmeralda, como si el rocío de la mañana acabase de revitalizarlo y a la vez estuviera seco y suave, mullido, perfecto para tumbarse como de hecho estaba sobre su espalda, mirando el eterno paisaje.

			Una suave brisa traía el sonido de las notas lejanas de una flauta dulce, a la vez que mecía las ramas de la arboleda que rodeaba el claro junto al rio de aguas cristalinas.

			Era la imagen bucólica de la perfección que soñaban los trovadores. Pero a él le aburría todo aquello de sobremanera, así que emitió un largo suspiro.

			—¿En qué piensas? —dijo una suave voz a su lado, saliendo de una preciosa figura femenina que, desnuda, descansaba a su lado. 

			El color de su cuerpo era del negro más intenso que podrías ver fuera de una hoguera, su negrura quedaba marcada por resplandores rojizos cual carbón como venas por su cuerpo, palpitantes. Su cabello eran llamaradas que tocando el suelo no lo quemaban y se expandían por él cual cabellera rizada y en movimiento que se ondulaba de manera hipnótica.

			La miró admirando toda su belleza y suspiró profundamente una vez más.

			—¿No te cansas, Brigitte?

			—¿Cansarme? ¿De qué? No entiendo —preguntó esta, dándose media vuelta y se quedaba de lado, observándome.

			—Antes todo era más divertido…

			—¿Antes cuándo?

			—Antes. Cuando el rey y la reina traían invitados del otro lado. Cuando aún se creía en los viejos pactos. Cuando nos invocaban. ¿No te acuerdas de eso?

			Brigitte apoyó su cabeza en su mano recostándose en su postura y meditó aquello.

			—Tienes razón. Hace ya mucho tiempo que los hombres no me llaman por mi verdadero nombre. Algunos han adquirido la habilidad de atraer al fuego y manipularlo, pero… no conocen las viejas y poderosas palabras —meditó ella en voz alta.

			Yo seguí acostado boca arriba, con los brazos tras la cabeza cual almohada, mirando el cielo mientras la oía hablar.

			—¿Qué es lo que estás tramando? —preguntó la Aes Sídhe dándome un golpe en el hombro.

			—¿Yo? Nada —contesté haciendo que esta se riera.

			—No te estás siquiera esforzando en mentirme. —Se rio—. Sé que algo tramas, Drake, tercer hijo de la señora Meredydd, dragón de los mares del norte.

			No la miré, pero sí que sonreí de vuelta ya que era cierto que algo rondaba en mi cabeza…

			Planeaba algo divertido…
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			1630 d.C- En navío pirata «El pájaro rojo».

			[image: ] ¡Capitán! ¡No podemos llevar a una mujer abordo! ¡Eso da mal fario! 

			En cubierta había una discusión acalorada por mi embarque en el Pájaro Rojo, sin embargo, para mi aquello no era más que ruido a mi espalda. Mi mirada estaba fija en el mercante que se alejaba con los supervivientes del abordaje hacia su destino, hacia un puerto seguro, ya que de eso me había encargado yo.

			Saqué del corpiño un medallón de plata que siempre llevaba conmigo y lo abrí mirando la pintura en su interior.

			Todo iría bien. Angelo llegaría sano y salvo a tierra. Encontraría una buena mujer y tendrían tres hijos que crecerían fuertes y sanos. Suspiré viendo desaparecer el barco en el horizonte, reprochándome a mí misma ese sentimentalismo.

			Siempre me pasaba lo mismo. Despedirme de ellos, esperar a que sus hijos fueran mayores, ellos hubieran muerto y volver a por ellos era un ciclo doloroso y viciado del que no podía salir. Del que no quería salir.

			«Una Archidona manipula las emociones, no las siente», me recordé a mí misma, con el dicho que solía decir mi madre siempre. Unas veces era más sencillo de hacer que otras.

			Suspiré profundamente y me di la vuelta ante el revuelo de los hombres del capitán Meredydd, que estaban todos arremolinados a su alrededor exponiéndole la sarta de supercherías por las cuales deberían tirarme por la borda.

			Drake parecía tranquilo, con los brazos cruzados y pose desinteresada ante lo que le decían; estaba claro que su capacidad para empatizar era tan mermada como los rumores que había oído de ellos. Por mucho que él pensara que se iba a hacer su voluntad estaba claro que no conocían bien el corazón imprudente de los humanos: no solo se trataba de salirnos con la nuestra, sino de hacerlo de forma que no quedásemos expuestos. Esos sídhes eran unos imprudentes que no se acogían al Pacto que algunos de los más antiguos Legados habían firmado tras la edad más oscura de la historia, tras la edad de los señores feudales y las guerras más cruentas, y que a cada día se demostraba más útil y necesario, un pacto por la supervivencia de nuestras razas. Sin embargo, los sídhes jugaban con sus propias reglas ya que no le debían nada a nadie. ¡Ni tan siquiera «jugaban en casa»! No podía dejar que aquello supusiera un problema para mis planes, así que decidí actuar.

			Parpadeé un par de veces y noté cómo mi respiración se calmaba. Todos los sonidos a mí alrededor se iban difuminando mientras con los ojos cerrados esperaba la venida del mundo real de una moira. Un mundo con colores que nadie más veía.

			Al abrir los ojos el barco era igual pero diferente, cientos de hilos corrían entre sus pasajeros, odios y rencores encerrados en sus almas, lujurias contenidas, apuestas perdidas, avaricias ganadas, poder relegado pero sobre todo… sumisión.

			Como moira experimentada había aprendido a ver las hebras a mi voluntad, a centrarme en ellas cuando lo necesitaba para no saturar mis sentidos salvo cuando lo deseaba, como en ese momento. Tantas hebras y tanto verde de poder.

			Mi color preferido.

			Estiré mis brazos pegados a mi cuerpo y mis manos se movieron solas en un baile de poder, agarrando con mis dedos cada una de las hebras que unían a los tripulantes del Pájaro Rojo con su capitán, hasta que mis brazos estuvieron liados hasta los codos de todas ellas, aprisionándome, retorciéndose en mi piel, cortando mi carne y haciéndola sangrar por el peso de tantos destinos.

			Solo una loca haría algo así, jugar con tantas hebras a la vez, retorcerlas todas a una, incrementar la sumisión hacia una sola persona, imponer sus manos sobre el Destino. Pero había aprendido algo hacía mucho tiempo, y es que la locura de la genialidad solo está separada por un paso: el triunfo.

			Cuando la energía fluyó por mi cuerpo supe en el momento exacto en el que todos ellos cayeron en un profundo pozo de sumisión hacia su capitán, pude sentir ese deber, lealtad, respeto, el miedo, … Todas esas emociones que los mantenían atados recorriéndome, haciéndome temblar, crujir mis huesos, latir desbocadamente mi corazón hasta que todos ellos se callaron de golpe.

			—El capitán ha tomado una decisión —dijo Donnovan aprovechando el silencio—. Debemos respetarla.

			Para cuando dijo aquello, todos ellos ya lo sabían de sobra. Drake, desde el círculo de personas, alzó la mirada hasta que se topó con la mía y alzó una ceja. No había tocado su hebra pero parecía que él lo había notado, o al menos estaba atento de las «coincidencias» que ocurrían como otra cosa estando yo cerca, tras lo cual me sonrió.

			Cuando las hebras resbalaron de mis brazos y manos noté el dolor de la presión ejercida en mi cuerpo, los latigazos de poder eran muy diferentes a los demás. Si los tuviera que definir, diría que eran más por compresión, siendo capaces hasta de partir huesos si no lo controlabas. Era la reproducción en tu cuerpo del «peso del poder» de la manera más literal que podría escogerse.

			Tenía el brazo entumecido, dolorido como si me lo hubieran descolocado, un dolor punzante desde el hombro que me partía en dos y que emitía ondas por todo mi cuerpo. Mis piernas se tambalearon de pronto y me apoyé en la barandilla del barco, cuando vi cómo el capitán se dirigía hacia mí.

			—Una función muy entretenida —dijo al llegar a mi lado. 

			Yo ladeé la cabeza como si no supiera de qué me estaba hablando, tratando de ocultar el temblor de mis piernas y la punzante sensación de dolor en todo mi cuerpo que me saturaba, a la vez que los efectos de la magia iban cediendo, haciéndome recordar lo afortunada que había sido al no haberme roto algo con esa jugada. Estaba aún embriagada por la compresión del poder que había controlado, cuando de pronto este me cogió en volandas en brazos.

			—¿Qué haces? —pregunté de pronto mientras este, con total tranquilidad, comenzaba a caminar hacia la parte de popa.

			—Llevarte a nuestro camarote. 

			—¿Nuestro? 

			Drake se rio de golpe.

			—¿No pensarás que voy a dejarte dormir con el resto de la tripulación? 

			—No —contesté con rapidez—. Más bien pensaba que eso es lo que harías tú y que me cederías tu camarote. 

			El aes sídhe se rio de nuevo con ganas dándole una patada a su puerta para abrirla, que estaba entreabierta, y nos hacía entrar.

			[image: ]

			Esa bruja tenía que ser mía.

			Aquel pensamiento se incrustó en mi mente cuando vi cómo todos los hombres que me servían, en tan solo un segundo, se doblegaban a su voluntad, que no a la mía, a sus deseos. Atendieron a la orden bajo sus finas manos, al peso de su pequeño cuerpo sobre el Destino como domina infranqueable.

			Cuando nadas entre sirenas, cuando los terrores nocturnos de los humanos son tus hermanos, cuando tú mismo eres el dragón de sus pesadillas, la vida puede volverse monótona, aburrida, insignificante incluso en un lugar tan interesante como el plano de los humanos.

			Viajar en barco, surcar los mares, hacer mías las olas, la emoción del abordaje, el oro en tus manos, el miedo de los que acechas,… todas esas circunstancias hacían los segundos más llevaderos, pero esto que tenía literalmente entre mis manos era excepcional.

			La Archidona, con una pose digna entre mis brazos, esperó a que la sentara sobre el enorme camastro que poseía un cabecero y pies con huesos, no solo de humanos —aunque eso no lo sabían mis hombres—, engastado en piedras preciosas y oro. Mi camarote, decorado en rojo y dorado, estaba iluminado por candelabros encendidos, lleno de cartas de navegación, tesoros de cada rincón del mundo, desde las Indias Orientales y los mares más allá de la China hasta lo saqueado a galeones españoles y portugueses, figuras de madera tribales, tapices persas, alfombras árabes,… una amalgama que divertía mis sentidos.

			—De nada —dijo de pronto la mujer cuando la dejé reposando sobre la mullida cama.

			—¿No querrás decir «gracias»? ¿Gracias por traerme como una princesa hasta la cama? —contesté, sacándome una sonrisa.

			—No. Quiero decir «de nada». De nada por salvarte de un motín.

			 Eso me hizo estallar en una carcajada poniendo mis brazos en jarras con las manos sobre mis caderas y la observaba allí sentada, majestuosamente, como si todo aquello fuera suyo y no mío, como si yo estuviera frente al capitán en sus dominios. Impresionante. No conocía a muchas mujeres capaces de hacer eso, ni siquiera de mi mundo. Mi reina era una de ellas, quizás mi madre, pero ninguna con tanto descaro y a la vez elegancia.

			—¿Por qué crees que iban a amotinarse? 

			Ella se rio de pronto con un marcado sarcasmo.

			—Por favor. Soy una mujer en un barco de supersticiosos, soy el botón negro, al menos hasta que no les demuestre que puedo ser todo lo contrario, su suerte. Entonces pasarán de la aversión a la adoración. 

			Se le escapó una media sonrisa al final, como si ella misma anotara «pandilla de simples». Eso me hizo a mí sonreír.

			—Así que de pronto estoy en deuda con mi cautiva. 

			—Socia —me cortó haciendo que yo no pudiera reprimir una vez más una carcajada.

			—Socia —repetí—. ¿Eso es lo que somos? 

			Fabiola dejó en sus perfilados labios una ladina sonrisa y en un susurro me replicó:

			—Al menos por ahora.
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			El capitán Drake me dejó en su camarote y salió a gobernar el barco tras nuestra pequeña charla. 

			El camarote olía a incienso perfumado y a alcohol, de las paredes colgaban tapices arábigos, pinturas que de por seguro habrían estado expuestas en alguna casa de un rico patrón que seguro no lo había donado al Pájaro Rojo y oro y joyas preciosas en todas las versiones que uno pueda imaginar. 

			Mis ojos recorrieron el extenso camarote hasta fijarme en la enorme cristalera tras el gran camastro en el que aún estaba sentada, dejando ver la inmensidad del mar.

			«Controlaba el mar», me dije a mi misma. Eso explicaba por qué había caído la tormenta sobre nosotros aunque yo hubiera creado un tapiz de buen tiempo en nuestra travesía. El control climático era una rama de nuestra magia muy compleja, ya que tenías que hilar muy fino y con hebras muy ambiguas, haciendo predicciones y llamando a la suerte de una manera específica. Las Archidona teníamos preferencia por esta modalidad, nuestra familia siempre había estado unida al comercio y al dinero que esto generaba, cada una de nosotras pasaba decenas de años perfeccionando esta rama del kîsatu, para que nuestros negocios siempre fueran en crecimiento y nuestros transportes y mercancías nunca se perdieran. Por eso me había molestado tanto la repentina tormenta, pero ya tenía una explicación más razonable que yo hubiera hecho mal mis nudos.

			Controlaba el mar.

			Jamás había conocido a uno de ellos, pero sin duda las historias que me había contado mi abuela se quedaban cortas. Aquel ser, ese hombre poseía un destello propio color esmeralda que hacía que mi corazón se desbocase al verlo. Exudaba poder. Un reflejo verde y plateado que hacía que mi boca se hiciera agua y mis dedos tuvieran que ser contenidos por tratar de rozar el verde cristalino y translúcido, ese centenar de hebras tan finas que hacían su aura.

			Tome aire con cuidado, porque el mero hecho de pensarlo hacía que mi corazón se desbocase. Cerré los ojos y respiré una vez más con cuidado. Las hebras de poder eran mi gran pasión y mi eterno problema.

			Las brujas somos enseñadas desde pequeñas a amar y a temer a partes iguales las hebras, porque ellas nos lo pueden dar todo o arrebatárnoslo. Ellas atan el destino de los demás en nuestras manos y nos ahogan a nosotras mismas, más allá de los latigazos; una adicción a estas era complicada de controlar y podía llegar a consumirnos y a convertirnos en…

			Abrí los ojos de golpe. No. No iba a pensar en eso. Me podía controlar perfectamente. Me dije apretando una de mis manos contra la otra para detener el temblor que de pronto había comenzado a cundir en ellas.

			Ese aes sídhe era peligroso porque representaba todo lo que me atraía: dinero, poder y placer. Así que debería jugar con cabeza, haría que su barco consiguiera más de cien veces lo que le había prometido, y equilibraría la balanza de la mejor manera que sabía, haciendo que el aes sídhe me debiera una, porque en este peculiar mundo uno nunca sabe qué clase de favores va a necesitar cobrarse en el futuro.
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			—¡Capitán! —Donnovan se acercó desde la cubierta de proa. Yo, que estaba subiendo al castillo de popa, me detuve y fui hacia él.

			—¿Qué pasa?

			—Los hombres entienden que lo de la mujer ha sido decisión suya, pero ya que les ha dejado marchar sin quedarnos nada quizás deberíamos volver a Barbados.

			Miré el cielo, que había clareado, y vi que estaba empezando a amanecer. Estropear la calma que había provocado la bruja sería un desperdicio.

			—Beber y apostar siempre les sube la moral, es una buena idea. Tomaremos un respiro y luego nos llenaremos los bolsillos, que tengo una apuesta que contrastar. 

			Donnovan no entendió la última parte, pero asintió y le dejé que fuera a ver al timonel para que tomásemos nuevo rumbo. 

			Sí, quizás eso era lo que necesitábamos: un poco de diversión para la tripulación y un tiempo extra libre para mí para conocer mejor a esa bruja.
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			1630 d.C- En el Pájaro Rojo.

			[image: ] nuestra posición hasta Barbados, a uno de sus islotes donde la flor y la nata de la piratería de los mares del Caribe se reunía, habían varias jornadas de viaje. Jornadas que planeaba pasar en el interior del camarote del capitán ya que quería hacerme con el control de la nave y de su Destino. Para ello necesitaba tejer un tapiz adecuado, pero no tenía ningún telar, así que debía ingeniármelas.

			El primer día hasta el crepúsculo tuve que emplearlo no solo en averiguar cómo llevar aquella idea a cabo sino en comenzarlo.

			En el equipaje que subí a bordo había traído un par de dedales conmigo, los anillos que usábamos las moiras para aprender a manejar las hebras cuando aún no teníamos la habilidad suficiente para hacerlo con nuestras propias manos, y que facilitaban mucho las cosas. Había traído mi primer dedal, uno de color plateado y bastante simple que siempre solía llevar conmigo. No diría que lo llevaba como amuleto de la suerte, ni mucho menos como algo sentimental, pero por algún motivo nunca lo dejaba atrás. El otro era justo lo opuesto a ese, uno estrafalario y recargado que había ordenado que me hiciera, hacía unos cien años, un orfebre persa que había conocido.

			Tras meditarlo mucho decidí usar los dedales, como agujas de lana, para poder trenzar un pequeño pliego del destino, más que tapiz como bufanda. No iba a ser una obra maestra, pero seguro que haría bien su función.

			Cuando se me ocurrió la idea obviamente no lo había probado, no tenía seguridad en que fuera a funcionar, por lo tanto me llevó varias horas comenzar a tejer de forma adecuada, haciendo y deshaciendo nudos hasta que conseguí la consistencia suficiente.

			De hecho fue la hebra matriz del tapiz, elegir la adecuada, la que me hizo conseguir que el experimento fuera un éxito. Primero probé con la hebra dorada más clara que encontré, unida a los tesoros que el Pájaro Rojo llevaba, sin embargo el dinero es una perra caprichosa y muchas veces está unida a una suerte más entrópica de lo que se podría pensar. Así que no conseguía ser lo suficientemente consistente como para que anudara las demás a ella. Por lo cual la descarté y usé la pasión. Las hebras rojas de pasión solían crecer con rapidez, se hacían fuertes, pero su textura variaba dependiendo de la intensidad, y en aquel barco lleno de tantas personas tan contrapuestas, aunque tuvieran una meta común, la forma de anhelar en sus corazones era muy distinta. Los nudos se hacían en ciertas partes con facilidad o se deshacían y quedaban pegados y eran complicados de seguir en otras. Era voluble y peligroso, así que lo deseché también. El odio es un sentimiento humano muy poderoso, los sentimientos negativos son como las enfermedades, anidan en pequeñas semillas en nosotros y se extienden de forma silenciosa, infectándolo todo hasta que es demasiado tarde, te arrebatan tu vida. Un destino de una tripulación tan grande unida a una enfermedad como el odio no era una buena idea; para esa hebra ni tan siquiera hice una prueba. Solo me quedaba una más con la que probar, la que había sido en realidad mi primera opción desde el inicio pero que quería tratar de evitar. La hebra verde de poder que ataba todo el barco, una con reflejo plateado que me hablaba con claridad de a quién ataba a todos a su Destino.

			Aquella hebra estaba por todos lados. Tumbada sobre la cama, mirando al techo, podía verla serpentear por cada rincón, anudándose a cada retazo de tesoros del camarote como símbolo del poder que lo había traído hacia allí.

			Alcé la mano hacia el techo, por donde se filtraba hacia la cubierta de popa, donde sabía que estaba Drake, y cerré los ojos. Podía notar la electricidad de la hebra cerca de mí, me erizaba los vellos y recorría mi nuca haciéndome estremecer. Casi podía oír que me susurraba, cantos mudos de sirena para que fuera hacia ella.

			Me puse los dedales y tumbada sobre la cama alcé mis manos hacia ella; estaba claro que solo ella podría aguantar la combinación, no me quedaba otra opción.

			No supe si eso me alegró o me aterró, pero mis dedos tomaron la hebra mientras todo su poder recorría mi cuerpo y comencé a tejer sin parar.

			El verde esmeralda se entrelazaba con las hebras doradas, las hacía fuertes con las rojas de pasión y las custodiaba por el odio a perder todo lo alcanzado, en un patrón tan hermoso que cierta parte de mi sintió lástima porque jamás nadie vería aquella pequeña obra maestra.

			Tejí. Tejí y tejí hasta que cayó la noche del primer día hacia Barbados.

			[image: ]

			La bruja no había salido del camarote en todo el día y estaba seguro de que no tenía nada que ver con el hecho de sentirse intimidada por una tripulación de malhechores como la de mi barco. Me sentí intrigado varias veces hasta el punto de querer bajar a ver qué era lo que andaba planeando, pero me contuve porque… ¿quién quiere arruinarse una sorpresa de forma intencionada? 

			Fue a mitad de la tarde, cuando el sol bajaba hacia el horizonte, cuando comencé a sentir a Fabiola sobre mí.

			Sobre mí. Sonreí al pensar en ello, a la vez que notaba una caricia inexistente que recorría todo mi cuerpo. Los sídhes no tenemos la habilidad de modificar el destino ni podemos verlo, pero sí que podemos sentir ciertas cosas que otros no pueden debido a que no somos de este plano, es un sentimiento liviano, como una corriente de aire que pasa tras tu nuca, casi imperceptible, pero tan diferente a todo lo que has sentido antes que es capaz de avisarte si estas atento.

			Y yo, desde que salí del camarote, estaba atento a una sensación como esa .Tras horas de cosquilleo, sobre la cubierta de popa mientras se ponía el sol, cerré los ojos regodeándome en aquella sensación, en la caricia que me recorría e imaginé sus pequeñas manos sobre mi cuerpo, acariciando mis mejillas, pasando sus dedos por mis cabellos, bajando por mi espalda… Una sensación electrizante restalló en mi cuerpo haciendo que sonriera de golpe, abriendo los ojos y mirando al cielo sobre mi cabeza. Había dejado que muchas mujeres jugasen conmigo, pero nunca de esa manera.

			Mis pies se pusieron en marcha antes de que mi cabeza diera la orden, bajé las escaleras hacia la cubierta y entré de golpe en mi camarote, el cual a esa hora, ya casi enterrado el sol en los confines del mar, estaba iluminado por decenas de velas. Mis ojos buscaron la figura de Fabiola como cazador que busca su presa, hasta que la vi tumbada en mi camastro, con las manos levemente alzadas viendo entre sus manos algo que nadie más que ella podía ver. Llevaba puesto dos extraños anillos en sus dedos anulares que emitían pequeños movimientos espasmódicos casi imperceptibles.

			Di varias grandes zancadas con aquella electricidad en todo mi cuerpo se hacía cada vez más y más fuerte, el latir de mi corazón desbocado y mis pupilas dilatas por una sensación placentera que no podía describir y que se atascaba en mi cabeza impidiéndome pensar en nada más.

			Ella me miró cuando apenas quedaban un par de pasos hasta llegar a su lado, con su larga cabellera negra sobre las sábanas rojas y su vestido blanco esparcido por el camastro, dejando ver su silueta encorsetada.

			Bajó sus manos justo en el momento en el que yo subía a la cama, apoyando mi rodilla en el colchón y colocándome sobre ella, con los brazos extendidos a ambos lados de su rostro. Este no cambió ni un solo momento, ni tan siquiera pareció asombrada, ni asustada. Si algo pintó su expresión fue una tergiversadora sonrisa que casi parecía pedirme explicaciones por mi tardanza.

			—¿Te estás divirtiendo, señorita Archidona? 

			La bruja amplió su sonrisa.

			—No puedo decir que me haya aburrido —contestó ella.

			—Ya veo. Ya —dije acercándome a un palmo de ella, mientras veía cómo esta respiraba despacio bajo mi presencia.

			No parecía un animal asustado, no parecía una presa. En aquel momento, con la fragancia que desprendía y que se me hacía tóxica y salvaje, lo que me pareció fue el ser más hermoso que jamás hubiese contemplado. Una peligrosa planta carnívora que me hizo percatarme de que allí la presa era yo.

			—¿Qué me has hecho? —pregunté a la vez que parpadeaba un par de veces, sintiendo cómo comenzaba a ahogarme en sentimientos placenteros que nublaban mi vista incluso.

			—¿Yo? —Sonrió—. Nada.

			—Mientes —mascullé.

			Ella alzó su mano hacia mi rostro, su dedo índice y corazón tocaron mi mejilla, y el roce suave de su piel me pareció mil veces mejor que lo que había estado sintiendo y deseando toda la tarde.

			—¿Qué sientes? —susurró haciendo que la mirase a los ojos.

			Unos ojos del color del cielo más claro que nunca había visto y que… de pronto eran… de color verde jade.

			—¿Qué te pasa? —pregunté sintiendo de inmediato cierta sorpresa, sobre todo porque oí en mi voz preocupación.

			—¿Qué me pasa? —repitió ella.

			—Tus ojos —dije posando una de mis manos sobre su mejilla y con un leve roce tocaba el contorno de sus ojos—. Están distintos.

			Ella parpadeó un par de veces, primero pareciendo alterada por eso, pero al poco su expresión se volvió serena, sus labios se curvaron con una mueca lasciva y susurró:

			—Puede que yo sea distinta.

			Fabiola respiró muy profundo haciendo que su pecho se hinchase en el corsé con encaje blanco que llevaba, dejando patente la curvatura de su feminidad, provocando que desviara mi atención a su cuerpo bajo el mío.

			Mi mente se nublaba a cada segundo con el latir desbocado de mi corazón, provocando que cerrara los ojos con fuerza, tratando de controlarme. Era como una sirena para mí, si no fuera imposible. Aparté la mirada de sus ojos y los llevé a un lado de nuestros cuerpos, en donde una de sus manos anilladas me hizo darme cuenta de que se movía de una forma antinatural, cada uno de los dedos parecía obedecer a un impulso separado de los demás.

			Mi mano fue hacia ella, la cogió mientras me incorporaba, y tiraba de ella para que se levantara en su postura y se sentase en la cama y le dije:

			—¿Qué es esto? 

			Fabiola me miró con expresión ladina un segundo antes de mirar hacia su mano.

			—Eso es poder —me respondió un momento antes de pestañear de pronto varias veces, y cuando el último pestañeo acabó, abrió sus ojos y estos eran de nuevo azules. 

			Entonces pareció confusa, me miró como si no supiera muy bien qué hacía yo allí, en la cama con ella, y por qué la estaba cogiendo de la mano, pero no chilló, ni se asustó. Solo me mantuvo la mirada muy fijamente y al final dijo:

			—¿Puedo ayudarte en algo? 

			 ¿Qué estaba pasando?

			—Eso me preguntaba yo mismo —dije con sinceridad—. ¿Qué es lo que estabas haciendo? —Fabiola miró su mano, la cual tenía cogida con la mía. La solté despacio y de nuevo la miré a los ojos—. ¿Y bien? 

			—¿Qué estaba haciendo? —preguntó con un aire que me pareció molesto—. ¿No es obvio? Cumplir lo que te dije que haría. 

			Había oído muchas cosas del kîsatu, pero estaba claro que nunca se sabía lo suficiente.

			—Pues deberías tener más cuidado —me salió responderle. Ella ladeó la cabeza con interés, como si lo que había dicho le hubiera resultado curioso—. El Destino de un aes sidhe no es como el de los humanos —añadí.

			—Lo sé. Créeme —replicó.

			—Puede que lo sepas, pero no lo entiendes. 

			Fabiola pareció que iba a responderme, mas decidió quedarse esta vez callada, lo cual suavizó automáticamente mi carácter como si fuera un resorte. Mi mano fue hacia su rostro y tomó la curvatura de este con ella.

			—No tengas prisa en hacerme ese pago que hemos acordado.

			—Creía que te habías convertido en pirata por el oro y las joyas —dijo mirando a la habitación repleta de estas. 

			Sonreí.

			—Me hice pirata por la diversión y la emoción —le contesté—. Por eso no tengas prisa. Acabas de llegar a mi vida y ya la has hecho más emocionante que los últimos quinientos años. 

		


		
			[image: ]

			En el presente.

			[image: ], pásame a tu madre —dije apoyada en el capó del coche mientras Drake le ponía combustible. 

			Al otro lado de la línea se oía un reverencial silencio el cual podía resultar hasta fantasmagórico en una sociedad tan llena de ruidos por doquier. 

			—¡Mamá! ¡Fabiola al teléfono! —sonó la voz de la pequeña Mackenzie en la lejanía de la línea. Luego más silencio. Unos pasos, y alguien que tomó el auricular.

			—Te lo he dicho más de un millar de veces, Kit, ten el móvil cerca, ya nadie usa los teléfonos de línea y es muy molesto —comenté algo molesta. 

			Al otro lado alguien se rio, con voz clara y cristalina.

			—Ya sabes que no me gusta estar «conectada» todo el día como vosotros, Fab. Suficiente tengo ya con las hebras como para estar todo el día «disponible».

			Suspiré.

			—Pues se te acabó ese remanso de paz en el que vives —anuncié haciendo que notara la tensión al otro lado del teléfono al decir aquello—. La tenemos —sentencié—. Por fin la tenemos. Y está a salvo.

			Un enorme suspiro de alivio sonó al otro lado.

			—No me mientes ¿verdad? 

			—¿De verdad crees que mentiría con algo así? —Casi me reí.

			—No… lo siento, es que me he puesto muy nerviosa, no sé qué pensar… es todo tan…

			—No hace falta que digas nada más, sé cómo te sientes. Ha sido un carrusel de emociones, lo sé muy bien —murmuré—. Estoy llamando a las demás, lo correcto sería que su «transición» fuera con todas nosotras allí. 

			—Claro, claro —asintió atropelladamente Katherine al otro lado de la línea.

			—Bueno, al menos la líder de cada familia —anoté—. Así que nada de traer a todas las niñas para acá, ¿entiendes? Quiero que pase la transición ya mismo, pero no me gusta que esté en Alemania, está demasiado cerca de donde ha resultado estar secuestrada. Tendremos que hacer un Concilio y decidir dónde debería quedarse. 

			Al otro lado del teléfono no se oyó nada.

			—¿Kit? —la llamé.

			—Sí, sí, estoy aquí. 

			—Estás muy callada. Dime… ¿qué pasa? —la incité a hablarme.

			—Nada, nada… es solo… —Su voz pareció quebrada. Katherine, como miembro de la familia más espiritual de las moiras, era un alma muy sensible.

			—¿Qué pasa? 

			—Lo has conseguido —celebró haciendo que me quedase muda por un segundo—. Lo has conseguido —repitió—. Nunca podríamos haberlo hecho sin ti, Fabiola. Tu madre estaría muy orgullosa.

			Apoyada contra el capó del coche miré al cielo de la mañana viendo las nubes que pasaban rápidas por este. ¿Conseguirlo? ¿Traerla sana y salva a su casa? ¿A su familia? ¿Al Legado? El Destino sin duda tenía un sentido de humor muy enrevesado.

			—Soy una Archidona —sentencié —. Es lo que hacemos. 

			— Puedes contar conmigo para el ritual. En un par de días estaré allí. Desde aquí, Killarney, iré a Cork y cogeré el primer avión que me lleve lo más cerca posible. No tardaré. La familia Haldora acude a tu llamada. 

			—Gracias —solo puede decir al final antes de colgar el teléfono. 

			Drake acababa de terminar de repostar y pagar y había estado esperando que colgara para mirarme con esa expresión de «¿todo en orden?». Yo asentí.

			—Haré que vengan todas las familias para el ritual, así será más sencillo todo luego… Para la Coronación.

			Drake asintió con una media sonrisa y se montó en el coche.
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			1704 d.C.- En las afueras de Londres.

			[image: ] Fabiola!! —gritó madre ensangrentada entera, sosteniendo en su mano un pistolón del que salía humo por el disparo, tapando con su cuerpo la visión del pasillo repleto de enemigos muertos y por donde seguirían avanzando los perseguidores hacia nuestra posición.

			Di un paso atrás haciendo retroceder con una mano a quien estaba protegiendo con mi cuerpo, detrás de mí.

			—Pero…

			—¡Pero nada! ¡Sácala de aquí! —ordenó Martia Archidona, con su poderosa voz, esa que era capaz de hacer temblar hasta al más valeroso. Di otro paso para atrás encarándome y gritando—. No podemos hacer nada por la reina, pero debemos salvarla a ella. ¡Yo me quedaré para cubriros la retirada! ¡Salid ahora mismo! —ordenó una vez más mientras tiraba el arma y sacaba otra de su funda. 

			No teníamos demasiado tiempo y ambas lo sabíamos. ¿Cómo había pasado todo aquello? Solo se explicaba de una forma: nos habían traicionado.

			Era imposible que se hubiera filtrado la ubicación exacta en la que se había recluido, para su seguridad durante esa etapa de la Guerra del Cáliz, a la Familia Real Rosanera, en la mansión en un distrito tranquilo de Londres, sin que hubiera un topo.

			Me di la vuelta y tomé por la muñeca a una paralizada Eleanora, tirando de ella hacia la biblioteca. Avancé con rapidez jalando de ella, que aún estaba en shock, y activé una puerta secreta tras un volumen concreto de toda la estantería.

			—Pasa —le indiqué a la vez que me aseguraba de que nadie más había en la sala y comenzaba a cargar de nuevo la pistola que tenía con la munición especial.

			El pasillo se iluminó de inmediato con velas que prendieron solas. Tomé de nuevo a Eleanora por la muñeca y jalé una vez más de ella para dirigirla hacia el fondo del pasillo.

			—No tenemos tiempo para esto, su Alteza —dije con la voz a punto de quebrarse.

			¿Qué podía decirle que significara algo en ese momento? Había visto a su madre morir delante de sus ojos… algo que yo no vería, pero que sabía que iba a pasar. Era imposible que, sin que llegasen los refuerzos, madre pudiera aguantar hasta la salida del sol o hasta que esta fuera tan cercana que los vampiros tuvieran que retirarse.

			Cerré los ojos con fuerza antes de comenzar a correr hacia el final del pasillo.

			—Le prometo que esto no quedará así. 

			Aunque quizás eso me lo decía más que a ella.

			El pasillo bajo el suelo de la mansión estaba hecho de piedra gris que rezumaba la humedad de una Londres nocturna, veteado por el naranja del reflejo de las llamas en los candelabros. Justo antes de llegar al final del pasadizo una neblina comenzó a entrar bajo la puerta, aminoré el paso y adelanté mi cuerpo, interponiéndome en la visión hacia Eleanora, que corría detrás de mí. Alcé la pistola hacia la puerta y esta despacio se abrió.

			Tragué saliva un segundo antes de apuntar y…

			— Fabiola soy yo.

			La niebla se materializó, o mejor dicho, se condensó haciendo aparecer una translúcida figura de un varón que podría medir casi los dos metros, ancho y musculoso y de facciones nórdicas.

			—Helmut. —Suspiré aliviada al ver la aparición del fantasma—. ¡Madre está arriba junto a esos chupasangres! No me lo ha dicho, pero creo que apenas le queda munición —le informé. El fantasma asintió con rapidez.

			—He venido con ayuda —anunció haciendo que yo instintivamente entrecerrara los ojos cuando, desde tras la puerta, apareció una potente hebra roja del color carmín más brillante que había visto en mucho tiempo, un color muy reconocible, que me atravesaba y se anclaba a Eleanora.

			Di un paso hacia atrás a la vez que apuntaba en dirección a la puerta abierta, tras el fantasma.

			—Ni se te ocurra entrar, perro traidor —escupí. 

			Helmut alzó las manos en son de paz.

			—No tenemos tiempo para esto, Fabiola, sabes mejor que nadie que él no es un traidor. 

			Me daba igual lo que dijese la hebra, el amor no era nada comparado con las ansias de poder, al amor se le traicionaba una y otra vez, lo único que perduraba por siempre era el poder, la superioridad. A la vista de las circunstancias, más que nunca me quedaba clara aquella premisa.

			Mientras mi mano, sin temblar, apuntaba hacia el corazón del que estaba en las sombras, justo donde salía su hebra, sentí que una mano se posaba en mi hombro.

			—Está bien, Fabiola —dijo Eleanora a mi espalda.

			—No, no está bien —rugí. En la oscuridad avanzó la figura, saliendo al final, perfectamente vestido con traje impoluto y negro, Marco Antonio, aquel perro mago.

			—Marco jamás me haría nada. —Jaló de mi brazo la Rosanera cuando el mago entraba en escena, descubriéndose del sombrero de copa que llevaba y alzando las manos en son de paz. 

			—Sé que no vas a creer mis buenas palabras, Archidona, pero cree lo que ven tus ojos de moira —me pidió mirándome a los ojos, sabiendo que yo podía ver la hebra trenzada carmesí que los unía a ambos.

			—No tenemos tiempo —apremió Helmut.

			Miré al mago y luego de refilón a Eleanora; tras largos segundos asentí bajando la pistola despacio.

			—Solo esta vez —marqué bien mis palabras. 

			Marco Antonio me hizo una profunda reverencia ante esto, a la vez que Eleanora pasaba a mi lado y avanzaba hacia él. Helmut avanzó hacia mí.

			—Voy a por Martia. 

			Yo asentí.

			—Ve con él —agregó Eleanora, haciendo que la mirase—. Marco me va a poner a salvo —prosiguió—. Sé que estás muy preocupada por Marti. Ve y tráela sana y salva. 

			—No. No puedo dejarte sola —repliqué atropelladamente llegando Eleanora al lado del mago y se abrazaban. 

			La Rosanera entonces se dio la vuelta y me encaró.

			—No es una petición, Fabiola, es una orden.

			Aquella última palabra pesó en mí con la voz de mando de la nueva reina de las moiras haciéndome imposible incumplir su petición.

			—Ve y sálvala —pronunció justo antes de que el mago la estrechase entre sus brazos y los hiciera a ambos desaparecer.
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			1630 d.C- En el Pájaro Rojo.

			[image: ] en cinco jornadas a New Providence —le dije a la bruja mientras cenábamos en el camarote los dos. 

			Normalmente lo hacía con Donnovan, pero tenía muy claro lo peligrosa que era aquella mujer como para dejarla con mis hombres a sus anchas. Ya lo era a distancia… ¿Pero de cerca? Lo era hasta para mí, un peligro que bien que asumiría con gusto; he ahí su poder.

			Fabiola bebió un sorbo más de su copa y miró hacia un lado, hacia la enorme cristalera que daba al mar abierto en donde la luna llena se reflejaba blanca y pura sobre el azul intenso casi negro de las aguas nocturnas.

			—¿Qué hay de cierto en vuestro mito? —preguntó de pronto, haciendo que subiera mi vista del plato a ella.

			—¿Me estáis preguntando cuáles son mis defectos? 

			Ella sonrió de medio lado, bebió un sorbo y me respondió:

			—No, eso espero preguntárselo cuando hayamos tomado al menos dos botellas de vino más.

			Eso me hizo sonreír de inmediato, no solo era audaz sino descarada, una mezcla que me encantaba.

			—Bueno, digamos que las leyendas más cercanas a nosotros fueron las de la corte de Avalon y Arturo. 

			La bruja cabeceó pensativa y bebió despacio otro trago.

			—¿Así que nada de alitas vidriosas? Vaya. Qué decepción. —Sonrió al final con diversión haciendo que yo le sonriera de vuelta.

			—Algunos tienen esa clase de alas, si eso te consuela.

			—Algunos tienen esa clase de alas —copió mis palabras a la vez que se acomodaba en la silla de madera negra—. Así que hay alas de otras clases y los que las poseen y no.

			—Sí. Los hay que no las tienen.

			—Por lo tanto vos sí que tenéis alas —me cortó de pronto.

			Yo sonreí. Ella lo hizo de vuelta. Al parecer la bruja manejaba el lenguaje tal y como lo hacía con las hebras, hilando fino. Interesante.

			—¿Y son bonitas? —preguntó sin tapujos.

			—¿Mis alas? —Ella asintió—. Yo no las describiría así.

			Ella suspiró pareciendo aliviada y añadió:

			—Menos mal, no os imagino con unas alas preciosas de mariposa o algo similar. 

			Aquello me hizo reír de verdad.

			—¿Pero tan malo sería? —fingí estar ofendido.

			Ella se rio, se encogió de hombros y, mientras su risa se difuminaba, dejó una ladina sonrisa de medio lado, añadiendo:

			—Las alas de mariposas se rompen con facilidad cuando tiras de ellas. Eso no me gusta. Esa… fragilidad.

			—¿Piensas tirar de mis alas? —le pregunté de vuelta con sonrisa ladina.

			—Quién sabe —respondió ella con total tranquilidad—. Quizás lo haga si me lo pedís con adoración y sumisión.

			Eso de nuevo me hizo reír.

			—Te veo muy segura de eso.

			Ella sonrió mientras levantaba una ceja y tomaba la copa de vino para beber un sorbo más y me reconoció:

			—Es mi especialidad, querido, hacer que los hombres supliquen por mí. —«Y que no les importe hacerlo», pensé para mí. Sí, sin duda era una bruja.

			—¿Y qué hay de cierto en el mito de las brujas? —pregunté entonces yo. 

			Ella, recostada en su postura, miró hacia la nada en la copa de vino que tenía sostenida y dijo:

			—Nada. 

			—¿Nada? —cuestioné curioso.

			—Todo lo que has oído de las brujas suelen ser supercherías. Si hablamos de lo que dicen los humanos, claro. 

			—Sin embargo podéis embrujar el corazón de los hombres. 

			Ella sonrió al oír eso.

			—No es un embrujo. 

			Me reí ante el tecnicismo.

			—Los humanos deberían llamarnos Parcas más que brujas. —Fabiola de pronto levantó sus azules ojos y los clavó en los míos con una sonrisa maquiavélica, que hasta aquel momento no había visto, y susurró—: Ese es el nombre correcto, por eso al Otro Lado del Velo nos llamamos moiras.

			—¿Te consideras una diosa del destino? —le pregunté a la vez que bebía de mi copa, un segundo antes de que ella estallara en una risa incontenible y clara. 

			Me quedé mirándola perplejo, mientras esta se reía abiertamente hasta que terminó. Entonces, con una ladina sonrisa pintada en sus labios, me replicó:

			—¿No es obvio? Por supuesto. Soy una diosa del Destino. Tu diosa del Destino. Pronto me adorarás como tal, descuida, después de todo hemos hecho un trato, ¿no?

			De donde vengo existe un árbol que da un fruto parecido a la granada, del que los humanos invitados a nuestro mundo tienen prohibido probar, ya que hace que olvides todo tu pasado y quedes atrapado en nuestro mundo para siempre. Es como si toda tu historia se borrase de un plumazo, tus sentimientos aplacados y tu concepción de la vida y la muerte, de los dioses, tus creencias, tus ideas,… todo cambiado. Una vez que tomas un bocado del fruto sientes la irrefrenable necesidad de tomar otro bocado y otro y otro…

			El ciclo del Eterno Retorno se rompe y quedas atrapado en un limbo para toda la eternidad. Contemplando a Fabiola, en ese momento, tuve la sensación de tener entre mis manos aquella granada, pude visualizarla entre mis manos, con ese color bermellón brillante y la cáscara resquebrajada incitándome a abrirla y a probar el fruto del que su sabor adictivo hace que con solo un bocado debas llegar hasta el final. Luego la miré a ella, a sus ojos azules como el mar que era parte de mí y entendí que la granada no estaba en mis manos. No. Estaba delante de mí. Era ella. Ella era mi granada particular, rojo bermellón sus labios, tacto aterciopelado que se adivinaba de su piel y capaz de hacer que todo mi mundo, mis creencias, mis ideas,…quedasen atrapados en el limbo de sus dos orbes del color del mar. Apreté los puños bajo la mesa mirándola con detenimiento. Entonces las últimas palabras de Brigitte, antes de marcharme de nuestro reino, resonaron en mi cabeza.

			—Hijo del Dragón vives tan atado a tus pasiones que algún día morirás ahogado por ellas.

			Tenía razón, pero mientras contemplaba a Fabiola al otro lado de la mesa un único pensamiento se formó en mi mente. «Vivir eternamente no tiene sentido si no puedo arriesgarme y navegar en el océano de Fabiola».

			¿Morir ahogado en este? La vida eterna para mí carecía de significado sin el placer de lo prohibido y del pecado.
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			—Es hora de acostarme. Tengo mucho trabajo por hacer a partir de mañana y necesito descansar —dije levantándome de la mesa y yendo hacia la cama. 

			El capitán me miró desde el otro lado de la mesa a la vez que me acercaba a un espejo que había cerca del enorme camastro y cogía un cepillo de encima del mueble para peinar mis cabellos antes de acostarme. Lo hice despacio, dejando que me observase cual tigre observando a su presa, tras lo cual trencé mis cabellos para que no se despeinasen en la noche.

			—¿Dónde vais a dormir? —le pregunté con total descaro.

			—Esa es mi cama. —Señaló al enorme camastro con cabecera de huesos que a más los miraba menos me parecían humanos.

			—Sois el capitán de las obviedades, ¿verdad? —Este me sonrió de vuelta—. Espero que tengáis una hamaca cómoda —comenté dirigiéndome hacia el camastro. Éste me miró con una ceja semialzada y yo le sonreí antes de decir—: Creedme, capitán, pronto dormirá en una de ellas.

			Entonces comencé a desvestirme con parsimonia. Aunque no le miraba de manera directa pude ver que este primero pareció sorprendido, luego más que encantado, pero cuando retiré a mi corpiño y comenzaba a deshacerme de capas y capas del vestido que llevaba, la expresión hasta aquel momento encantada del capitán, se volvió grave como si estuviera dándose cuenta de hacia dónde íbamos.

			—¿Qué hacéis? 

			—Ya os lo dije —comenté, dejando caer por fin las últimas capas de mi aparatoso vestido—. Me voy a la cama. Tengo por costumbre nunca usar pijama.

			Este puso los ojos como platos a la vez que yo me daba la vuelta, sacándome la primera capa del vestido y quedándome en enaguas. No necesitaba verle la expresión para estar sonriendo y disfrutando de la cara que tendría. Los hombres como el capitán Drake no eran abundantes, pero todos ellos tenían algo en común y es que no les gustaban los «negocios» sencillos. Mujeres podía tenerlas a decenas, sin contar de las que se compraban, pero eso no le reportaba placer, se anulaba la caza, el juego previo, la emoción del vencedor y el vencido. Además como aes sidhe era terriblemente vanidoso, jamás atajaría en un plan para el que él mismo se había visto triunfando.

			De espaldas a él podía sentir cómo se anudaban en mi cuerpo más y más finas hebras borgoña, chorreantes de lujuria, que se iban trenzando a través de la hebra madre, una de poder. Esa sensación pegajosa que te hacía estremecer del deseo contenido y del ego puesto contra la espada y la pared, era sin duda esa clase de placeres a las que una podía volverse adicta con facilidad.

			—Está bien. —Rompió el silencio haciendo que me diera media vuelta prosiguiendo desvistiéndome con tranquilidad—. Será mejor que me asegure de que el timonel lleva el rumbo correcto. 

			Sonreí de medio lado.

			—Claro. Queremos llegar a puerto lo antes posible —le di la razón a la vez que este se levantaba y se disponía a macharse justo cuando yo terminaba de desvestirme por completo. 

			La ancha espalda de Drake y su imponente figura saliendo del camarote fue lo último que vi antes de tumbarme sobre las sábanas rojas del enorme camastro y cerrar los ojos, respirando hondo. Podía notar todas las finas hebras de deseo que se trenzaban despacio, atando cada una de mis extremidades, vibrando levemente, acariciando mi cuerpo… Con los ojos cerrados y la presión palpitante podía imaginar el cuerpo del aes sidhe sobre el mío, desnudo. Una sonrisa afloró sola en mis labios, recorriendo una de mis manos la piel sensible de mi estómago desnudo. La hebra principal de deseo estaba anclada allí, en mi estómago, dejando claro que la atracción era visceral, incontenible, que salía del fondo de los deseos primarios de ambos, atrayendo a todas las demás hacia ese peligroso vórtice donde construir nuestra… «relación». No pude disipar la sonrisa hasta que el sopor hizo mella en mí. 

			En mis más de trescientos años de vida jamás había conocido a alguien como él, ni humano ni sobrenatural. Alguien que me mirase a los ojos de aquella forma, retándome y a la vez dejando claro con tanto descaro su notorio interés por mí. El cansancio me hizo caer en el sueño mientras en mi mente podía ver la hebra con reflejo de plata… la hermosa y única hebra por la que podía notar en el fondo de mi consciencia cómo la obsesión anidaba.
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			Fueron cinco días y sus noches de travesía hasta New Providence, puerto de bucaneros, filibusteros y toda esa calidad de calaña en las Barbados. Cinco días en los que no había dormido. No era algo que necesitara, ni que pudiera mermarle, pero el simple hecho de haber sido sacado de su propio camarote, del corazón de su barco, era una sensación que le tenía atado al timón. Solo de pensar en la bruja, dormida sobre sus sábanas, por completo desnuda, le hacía perder la razón, las pasiones de las que todo aes sidhe tenía que tener cuidado, se desbocaban y le provocaban un ansía demente que empezaba a consumirle.

			Mientras el puerto en la bahía oculta se aparecía en el, alba cerró los ojos un segundo sintiendo ese ansia. 

			Maravilloso.

			Jamás había sentido aquello. Su vida pasaba en un sopor de aburrimiento continuo donde pequeños toques de diversión amenizaban su eterna existencia. Su raza poseía muchos dones pero su dilatada vida había mermado su capacidad de sentir con intensidad, y al igual que su mundo que transcurría siempre en un ocaso o un alba perfecta, nada nunca cambiaba y por lo tanto no tenía valor. Por eso las subrazas de ese plano decían que tenían una capacidad nula para empatizar y para sentir emociones reales. Él no estaba del todo de acuerdo. Bien era cierto que para su visión los humanos eran meras hormigas y que las otras razas eran pinceladas de color, pero no implicaba que no pudieran empatizar con ellos, era solo que la mayoría de todo aquel plano ni tan siquiera merecía el esfuerzo.

			Pero por primera vez sentía, sentía pasiones desbocadas que anidaban en él pero que nunca habían surgido con vehemencia. Verla comer era desear comer más en su compañía, verla sentir el viento en su piel al atardecer, lo hacía desear poseer los céfiros y comandarlos. Oírla reír con descaro…

			Maravilloso.

			Y muy peligroso, después de todo un aes sidhe que dejaba que sus pasiones se desbocasen estaba destinado a caer en una espiral hacia el reino oscuro. Nunca hasta entonces le había parecido tentador un viaje sin retorno hacia la oscuridad de su existencia.

			Sonrió a la vez que la tripulación preparaba para echar amarre en el puerto.

			Había viajado a este plano en busca de algo que le hiciera vibrar, sentir, desear,… quizás desde un principio Brigitte tenía razón. Había llegado con un plan en mente y una determinación, una que quizás le hiciera no poder volver jamás con los suyos.

			La puerta del camarote se abrió y salió la bruja portando un elegante vestido en blanco, con engastados en negros, toda una ironía a su propio carácter hecho vestimenta. Viéndola salir, abrirse paso entre los marineros, que se apartaban de ella como quien tocaba una llama y apartaba su mano al notar el calor, pasear haciendo del barco suyo miró hacia el cielo tiñéndose del azul tras el alba.

			Sí… puede que Brigitte tuviera razón… en todo…
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			1630 d.C- New Providence.

			[image: ] encantador —dijo la bruja apártandose de unos borrachos que estaban peleando en mitad de la mañana, tras lo que parecía haber sido una larga noche de fiesta y bebida en el puerto pirata. 

			Andaba a su lado, la tripulación se repartía entre quehaceres de obligado cumplimiento para el navío y el tiempo libre de otros. 

			—¿No te lo parece? 

			—¿Un puerto donde solo hay tabernas y burdeles? ¿Por qué iba a quejarme? 

			Me reí por el enorme sarcasmo marcado en sus palabras.

			—No es que haya una enorme demanda de alfareros en New Providence. 

			—¿Quieres un consejo para sacar dinero? —me cortó de pronto—. Pon una alfarería, por lo que veo… —Miró en derredor—. Hay muchos destrozos en la zona y siempre se necesitan vasos en los que beberos hasta el agua de las flores.

			Aquello me hizo reír con ganas.

			—Así que eres toda una experta en alfarería.

			—No, soy una experta en hacer dinero —afirmó sonriendo de medio lado—. Y ahora que por fin he terminado mi tapiz voy a demostrártelo.
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			—¡Estoy de racha! —exclamó uno de los hombres del capitán Drake tras tirar los dados en aquella taberna atestada de la flor y nata del mundo de la piratería donde jugaban, peleaban y bebían. 

			Apoyada en la barra, dejando ésta a mi espalda, observaba cómo todos y cada uno de los hombres del Pájaro Rojo «estaban de racha». Ya fuera jugando a los dados, a las cartas, a los dardos o en concursos de fuerza, apostaran lo que apostaran y en cualquier juego siempre ganaban.

			—Impresionante —comentó el capitán a mi lado con una jarra de cerveza en la mano. 

			Yo le miré de reojo y con media sonrisa pintada alcé una ceja y le pregunté:

			—¿De verdad pensabas que mentía? 

			—No. No creo que nada de lo que digas poder hacer sea mentira, pero sigue siendo impresionante de ver. Creo que hacía años que a Bill no le salía una buena mano jugando —dijo señalando con la cabeza la timba de cartas en una de las mesas en donde uno de sus hombres se estaba llevando todo lo apostado.

			—Imagínate la sorpresa cuando esta noche ninguna mujer tampoco le diga que no a nada, y no, no tendrá que pagar por ella —comenté haciendo que este se riera ante mi respuesta—. Al paso que apuestan tus hombres y ganan creo que voy a saldar mi deuda contigo sin salir de New Providence —añadí a la vez que me volvía hacia el tabernero para pedirle algo, pero justo cuando lo hacía el capitán me cogió del brazo y me hizo mirarlo. 

			Había dejado la jarra de cerveza y sus azules violáceos ojos se ciñeron sobre mí como un corsé en mi cintura, sin dejarme respirar.

			—¿Tantas prisas tienes de irte? 

			Miré su mano atrapando mi brazo un segundo antes de devolverle la mirada y sonreír de medio lado.

			—Cuidado, capitán, altas dosis de Archidona en su vida puede ser peligroso. Dicen que somos puro veneno.

			Drake jaló de mí hasta ponerme a un palmo de su cara y susurró:

			—¿Qué necio prefiere vivir una eternidad aburrida a un instante de delirio? 

			Amplié mi sonrisa alzando una mano y con uno de mis dedos acariciaba el borde de su mandíbula.

			—No habríais elegido la vida pirata, ¿verdad? 

			—No. No la habría elegido —respondió este aún más cerca.

			—¿Eso es una insinuación, capitán? 

			Drake dejó una de esas sonrisas que derriten los corazones de las mujeres en sus labios y contestó:

			—¿Serviría de algo? 

			Yo me reí.

			—No, claro que no, capitán. Ya se lo he dicho: solo si me suplicas con adoración. 

			Drake explotó en una enorme risotada asintiendo, me soltó y tomo de nuevo su jarra.

			—Pues brindo entonces por las suplicas. 
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			La bruja bebía sola, sentada en una mesa retirada a la que nadie osaba a acercarse. No había levantado la voz, ni se había encarado con nadie, ni tan siquiera iba armada, pero era como si todo el lugar supiera que lo mejor era estar alejados de ella. Vestida lujosamente en medio de la ralea más variopinta del estrato más bajo de la sociedad destacaba como un fantasma entre todos, una imagen perturbadora y hermosa.

			Yo estaba sentado al otro lado de la taberna, bebía con algunos hombres de otros navíos que conocía, había varias fulanas con nosotros, que se reían y se ofrecían sin remilgos, pero yo no apartaba los ojos de ella.

			—Me han dicho, capitán Meredydd, que lleváis una mujer con vos en el barco —dijo el capitán O´Neal, un viejo perro de mar, desaliñado al que le faltaba un ojo y parte del labio superior por una enorme cicatriz que le cruzaba la cara de arriba abajo. 

			Yo estaba distraído bebiendo mirándola por encima de la jarra y apenas me enteré de aquello hasta que lo repitió una segunda vez.

			—Sí, es una… invitada. 

			—Pues deberíais dejarla en tierra —terció Warren, el contramaestre del navío Neblina—. Las mujeres solo traen mal fario en los barcos, van a hacer que os maten. 

			Me dieron ganas de reír ante esa superchería y más con alguien que era todo lo contrario, cuando vi que a la mesa de la bruja se acercaba Donnovan. Era de los pocos que durante la travesía había reunido el coraje para intercambiar algunas palabras con la Archidona. Se sentó con ella y pareció invitarla a beber. Mientras tanto Warren seguía con su plática y su discurso desatinado, pero sus palabras ya estaban muy lejos de mi atención.

			¿De qué hablaban? Donnovan hizo reír a la bruja. Algo punzó en mi corazón. Un espasmo que resonó en mi interior como una piedra que cae en el centro de un plácido lago, creando ondas hasta la orilla. Y justo como si una de aquellas olas acabase de rozar la orilla, la bruja al otro lado de la taberna me miró y sonrió.

			Mía.

			Esa palabra que no sabía de dónde había salido se hundió en mi mente como ancla en el fondo de la bahía.

			Mía.

			¿Qué me había hecho esa bruja? Antes de que me diera cuenta me había levantado de la mesa, dejando la jarra de cerveza de un golpe en esta, y estaba caminando hacia donde ambos se encontraban. Cuando llegué casi a su lado, Donnovan se levantó para saludarme como correspondía a mi rango, lo tomé entonces por la camisa y lo acerqué a mí hasta casi un palmo de distancia.

			—Fuera —gruñí con los dientes apretados desde las muelas. 

			No sabía qué clase de expresión era la que debía estar poniendo, pero en los ojos de mi segundo se pintó puro terror. Al soltarlo dio con torpeza un paso hacia atrás y me pidió disculpas para salir de escena. Fabiola me miraba con una copa de vino aún en sus manos y expresión entre aburrida y como que no iba por ella el asunto.

			—Vienes conmigo —dije secamente a la bruja. 

			Esta miró hacia mí como quien no entendía que estuviera hablando con ella. El ruido de la taberna martilleaba en mis oídos como un estridente infernal del que sentía la necesidad de salir, bombeando en toda mi cabeza a la vez que mi propia esencia se iba descontrolando. Podía notar el rugir del dragón dentro de mí y cómo los ojos me empezaban a picar. No lo veía, pero sabía a ciencia cierta que en ese momento el color de mi iris era de un tono violeta profundo.

			La moira sonrió solo en la comisura de sus carnosos labios, contemplando mis ojos, y ladeó la cabeza con expresión curiosa como si dijera: «¿sí?»

			—Por favor —le pedí. 

			Solo tras pedírselo así dejó su copa despacio y se levantó, tendiéndome la mano para que se la tomara y la llevase hacia el exterior.

			Dejamos la taberna atrás con todo ese ruido y salimos a una calle no menos bulliciosa, en dirección al navío. El cielo nocturno se iba copando lentamente de enormes nubes negras que tapaban la visión de la luna y las estrellas.

			—¿Os transformarías en dragón? —preguntó la moira mientras caminábamos por callejuelas secundarias, para huir del atestado ambiente de jolgorio nocturno a la vez que el olor a humedad iba creciendo a la vez que nos acercábamos al puerto.

			—¿Qué? 

			—He apostado conmigo misma que vuestra forma real es de dragón —explicó ella, agarrada a mi brazo, caminando con paso ligero, a la vez que yo notaba que todo el embotellamiento e ira que antes me había controlado de manera progresiva se iba diluyendo.

			—Haceis apuestas muy peligrosas —susurré.

			—Son las que merecen la pena ser jugadas —me contestó mirándome de reojo, con aquellos curvados labios color del fuego en su perenne sonrisa sibilina.

			—Sois muy peligrosa.

			—Lo sé. —Aquello pareció una risotada. 

			La conduje de vuelta al navío anclado en el puerto, ambos en silencio, hasta que llegamos a la pasarela de entrada, entonces ella se paró.

			—¿Gané mi propia apuesta? —preguntó de pronto soltándome del brazo.

			—¿Importaría mucho? —le pregunté de vuelta.

			—Claro. —Sonrió—. Siempre he querido… montar… un dragón —confesó a la vez que se acercaba a mí y ponía una de sus pequeñas manos sobre mi pecho, mirándome directo a los ojos.

			—Entonces… puede que estéis de suerte. 

			Y justo en ese momento rompió a llover.
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			Drake abrió de una patada la puerta de su camarote, haciéndome entrar con rapidez para huir de la fuerte lluvia que había comenzado a caer a voluntad más que del cielo de mí. En apenas unos pocos segundo estábamos completamente calados.

			Me había hecho llegar en volandas porque, aunque tan solo me tomara por el brazo para ayudarme a avanzar con más rapidez, mis pies apenas habían tocado el suelo, dejando patente lo que yo ya intuía pero que en ese momento sabía con certeza, y es que aquel cuerpo de dios griego esculpido en carne bronceada escondía una criatura mucho mayor en su interior.

			La puerta se cerró detrás de mí, apoyándome yo en esta, mientras le veía entrar y apartar sus empapados cabellos de su rostro, con un movimiento seductor de su mano con el que no dudaba que las mujeres que lo vieran pensarían que era el sueño húmedo de cualquiera de ellas hecho realidad. La camisa blanca empapada, casi transparente, pegada a su cuerpo cincelado en perfección, desde el pecho abultado hasta los abdominales marcados. 

			Sus ojos, que de nuevo habían vuelto al color azul liláceo con el que le conocí, me miraron. Sin duda él disfrutando justo de lo mismo que yo había hecho, pues mi vestido era blanco con tan solo el corsé y los brocados en negro, haciendo que este hecho me hiciera sonreír.

			—¿Disfrutáis de la vista? —me preguntó.

			—Estaba a punto de haceros la misma pregunta —respondí.

			—¿Y la respuesta?

			—¿No es obvio? —Me reí—. Os lo dije. He venido a montar al dragón.

			Este se rio un segundo antes de abalanzarse sobre mí, pegando su cuerpo al mío, aprisionándome contra la puerta en mi espalda, tomando mi rostro con una de sus manos y acercando tanto sus labios a los míos que nos rozábamos.

			—¿Pensáis dominarme, Archidona?

			Mis labios, al sonreír, rozaron los suyos, permitiéndome respirar hondo para que mi pecho se aprisionara contra el suyo.

			—Capitán, me temo que eso ya lo he hecho.

			Sus ojos eran dos gemas hipnóticas que brillaban con luz propia. Este dejó una sonora carcajada por mi contestación.

			—Entonces… ¿A qué esperáis?

			Despacio puse mis manos por encima de sus hombros, recorriendo sus duros pectorales, agarrando su amplia espalda con estas y clavando mis uñas y respondí:

			—Ya os lo he dicho. A que supliquéis.

			Sus labios recorrieron los míos a tan solo un milímetro, notando el cosquilleo, un segundo antes que su lengua lentamente me acariciara.

			—¿Y por qué creéis que voy a hacerlo?

			—Porque una vez que lo hagáis, para vos y para mí no habrá marcha atrás. 

			Clavé mis uñas en su espalda mientras, si era posible, lo pegaba más a mi cuerpo.

			Tienes que ser mío. Mi bella hebra color como luna de esmeralda. Mi dragón.
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			Era mi sirena. Todo lo que ella decía adormilaba mis sentidos y replegaba el mundo a lo que ella me mostraba, y lo peor era que, tras tantos siglos de navegar en un océano de aburrimiento, el ser atrapado por el canto de una criatura así no solo no me importaba sino que era lo que ansiaba.

			Cubrí el escaso espacio que quedaba entre nosotros y la besé contra la puerta, sus uñas se clavaban en mi espalda como si fustigara, más que mi cuerpo, mi alma, a fundirme con ella.

			La levanté en volandas y en un par de zancadas la tumbé sobre la enorme mesa llena de planos y piezas varias, donde estudiaba las rutas y planeaba los viajes. La bruja se rio cuando era tumbada, notando cómo una de sus piernas se enredaba en la mía para atraerme a sus brazos. Devoré sus labios a la vez que jalaba del corpiño, que tenía lazada delantera, a la vez que ella me abría la camisa de un tirón, rompiéndola.

			—¿Así piensas tratarme?

			Me reí al ver la fuerza que tenía. Ella, sin dejar de mirarme a los ojos, sonrió y pasando su lengua por encima de sus carnosos labios respondió:

			—Eso era suave. No pienso dejar nada de ti. 

			Me abalancé de nuevo sobre ella, apartando la falda y metiendo una de mis manos entre sus piernas. Ella se rio, como un permiso expreso. Me levanté un poco en mi posición y la vi allí tendida debajo de mí, pero a la vez encima de mí, en mi mente, con su cabello alborotado, el corpiño medio desatado y las faldas arremolinadas y pensé que ni las llamas de los cabellos de Brigitte eran tan hermosos e hipnóticos.

			—Llévame a nuestra cama —me ordenó paralizándome un segundo al oírla, ya no solo por el hecho en sí, sino por llamarla «nuestra». 

			Me levanté de mi posición, jalé de ella un segundo y la cogí en brazos con facilidad; para mí ella pesaba menos que una pluma. Fabiola se colgó de mis hombros con sus blancos brazos y acercó sus labios a mi cuello, mordiéndolo.

			—Eso es trampa. —Reí antes de llegar a la cama.

			—Yo nunca juego limpio —contestó con descaro justo antes de que la pusiera sobre la cama.

			—¿Y ahora qué, mi señora? 

			Sonreí al verla sentada sobre el lecho de seda roja. Ella, con cuidado y sin dejar de mirarme a los ojos, divertida, comenzó a desabrochar el corsé.

			—¿Qué crees Meredydd? Ahora es cuando entras por voluntad propia en las fauces de la planta carnívora.
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			Estar arriba o abajo no es una cuestión de postura sino de actitud: eso era lo primero que una Archidona debía saber y aprender a hacer suyo. Era carácter. Poseer cada centímetro que habitara cerca de ti, fuera de una habitación o de un cuerpo. Y así lo hice yo. Tomándome mi tiempo recorrí cada centímetro del cuerpo del capitán, esmerándome en lamer y succionar mis partes preferidas, pasando mi cuerpo desnudo por encima del suyo, mordiendo lo que era mío ya y marcando con mi cuerpo cada una de sus miradas.

			La lluvia caía a mares en el exterior, enmarcando con luces y sombras de los rayos nuestras siluetas en mitad de la noche, mi cuerpo a horcajadas sobre el suyo, contra la pared, agarrada al extravagante cabecero o boca abajo sobre la seda roja.

			Y mientras él más me inundaba, más sentía que yo que ahondaba en todo su ser.

			Cerré mis ojos un segundo cuando Drake jaló de mí para quitarme de encima suya y posicionarse él, en una escena que casi podría describirse más de forcejeo, de pela, que de simplemente sexo, y lo atrapé entre mis piernas riéndome. Había relaciones que eran caricias sin final, yo prefería escenas que te hicieran dudar al terminar si había habido una trifulca en la habitación, donde todo se rompe y nada puede volver a ser lo mismo. Escenas que no pueden ser recompuestas ni repetidas, únicas.

			Cerré los ojos cuando me reí y el mordía mi cuello besándolo. Aun con los ojos cerrados puede ver el color verde de reflejos de luna brillando tras mis párpados. Cuando los abrí, Drake encima de mí me miraba con sus ojos de color azul liláceo imposible, llenos de pasión y entre ambos ese brillo. Desde su pecho al mío la hebra más extravagante e hipnótica que había visto nunca, una hebra verde con reflejos plateados en donde se habían anclado, anudados en trenzas, decenas de hilos finos color rojo pasión que rezumaban calor y que aprisionaban no solo nuestros cuerpos en un deseo desenfrenado, sino en una relación de poder de dos entradas y dos salidas.

			«Esta relación me llevará a la tumba», pensé un segundo antes que siguiera moviendo mi cuerpo bajo el suyo para acercarnos al clímax.

			Mirándonos a los ojos cuando esto sucedía supe que él sabía lo mismo que yo y que a ambos no nos importaba.

			¿Al infierno? Si había que ir entonces que fuera en la mejor de las compañías.

		


		
			[image: ]

			-En el presente- Freudenstadt

			[image: ] auto se detuvo delante de un bloque de apartamentos de aspecto clásico del centro de la ciudad, junto a unos jardines y una zona peatonal aledaña. Todo era verde y estaba muy bien cuidado, se oía el jolgorio de los niños jugando en el parque y de los comercios abiertos y las cafeterías llenas en esa mañana de sol.

			—Es tan bucólico que me causa urticaria —comenté saliendo del auto.

			Drake a mi lado sonrió cómplice.

			—Es una ciudad entrañable, parecida a las de los cuentos de los hermanos Grimm. 

			—Dirás de las versiones dulcificadas —contesté—. Ambos sabemos que en esa época todo esto era cualquier cosa menos bucólica.

			El aes sidhe se rio asintiendo y mirando la dirección anotada.

			—Parece que a tu amigo lupino le debe gustar lo suficiente como para tener aquí su residencia.

			—O le gusta tan poco su tribu como para estar en otra zona —repliqué mordaz, haciendo que este sonriera de vuelta. 

			Ambos andamos hasta el portal adecuado y llamamos al timbre. Tras sonar la voz del lupino al otro lado del interfono la puerta se abrió y subimos escaleras arriba a la primera planta, que parecía ser una especie de piso con buhardilla.

			La puerta se abrió antes de que llegáramos, y allí estaba la niña, con una enorme sonrisa puesta en los labios, abalanzándose sobre mí para darme un abrazo.

			—Ya, ya. —Traté de zafarme de su abrazo por un lateral de su presa avanzando dentro de la casa—. Me alegro de que estés bien, habría que ser muy idiota para no estarlo con la de suerte que llevabas encima. 

			Alessia sonrió ante eso sin darle importancia a lo que decía, y se quedó un segundo parada mirando a Drake, que venía justo tras de mí. Sí, el aes sidhe podía causar esa primera impresión de dejarte paralizada con su aura de glamour4, y no lo decía por el carisma, sino por su magia que, literalmente, se llamaba de esa forma.

			
				4. Magia de los sidhes. Una de sus marcas características es que los hace destacar y embruja los deseos de los que los rodean.

			

			—Él es Drake Meredydd —le presenté. Drake sonreía, trayendo la cajita entre sus manos. 

			Alessia pareció no oírme y le pidió la caja a toda prisa, haciendo que Drake me mirase con media sonrisa, como si dijera «no me estaba mirando a mi sino a la caja». Esto le hizo mucha gracia, y a mí no se me pasó por alto que era debido a su poder como Rosanera, sin el cual estaría babeando por mi acompañante. Cuando yo pensaba todo aquello, la chiquilla se abrazó a la caja y me dio las gracias adentrándose en el piso, hacia un salón espacioso, bien iluminado, decorado en blanco y negro y llamando a León, el cual se encontraba en la cocina, por el olor, haciendo café.

			—¡Está todo! —exclamó entrando en la cocina.

			Me senté en el sillón principal del salón, fijándome en que para ser un perro mojado no tenía mal gusto, pues era un sillón Aire de la marca Temas V.

			Drake tomó asiento a mi lado y, como si me leyera el pensamiento, puso su mano sobre la rodilla y dijo:

			—Es cómodo.

			Miré su mano, que se movía por mi pierna arriba, y me reí.

			—No está mal. Soy más de gustos clásicos, pero no está mal. 

			Justo cuando nos sonreíamos salieron los dos tórtolos de la cocina con el café preparado para todos.

			—Parece que todo ha ido mejor que bien —comencé a decir, mirándolos a ambos y a la hebra que se había creado, totalmente distinta de la que había visto cuando estuvieron en mi casa en Milán. 

			Cuando de pronto, mientras Alessia sabiendo lo que estaba mirando se estaba ruborizando, me percaté de... ¿una rosa? ¿Qué hacía aquella rosa en su mejilla? Al entrar, con las emociones, el reencuentro, la posición de su rostro, no me había percatado del todo. ¿Qué hacía con ese tatuaje?

			—Aunque… León salió herido —interrumpió Alessia mis pensamientos. 

			Miré hacia el lupino y vi que este bebía con tranquilidad sin darle importancia al asunto.

			—Peor quedaron ellos —terció Drake haciendo que el lobo sonriera ladino tras la taza.

			—¿Todos muertos? —pregunté por inercia con rapidez.

			—Todos los que nos siguieron —respondió con frialdad León. 

			Yo asentí.

			—Es mejor así —murmuré—. Pero la próxima vez no os expongáis inútilmente —mencioné mirándola a ella. 

			¿En serio, niña? ¿Te persiguen unos vampiros y te paras a hacerte un tatuaje? ¿O te ha gustado tanto la experiencia como para nada más haber llegado habértelo hecho? Estaba empezando a crisparme, pensando en aquello y en que había algo que no me cuadraba, cuando la imagen de cierta vampiresa se cruzó en mi mente y volvió toda mi concentración en ira.

			—Cresscenza es mía —siseé al final.

			—De eso nada —me cortó León. 

			Le miré a los ojos, esgrimiendo una sonrisa cruel, y respondí muy despacio:

			—No te metas donde no te llaman, lupino, nuestros Legadoses serán amigos, pero esto es asunto de las moiras.

			León miró de reojo a Alessia la cual le rozó con su mano la pierna y pareció frenar a la bestia que se estaba alterando en su interior.

			—León tiene derecho a… —comenzó a decir la niña.

			—A nada —la corté con frialdad—. Le agradecemos mucho su ayuda, sin duda no estarías de vuelta sin él, es parte de tu Destino, del telar, pero como comprenderás, Alessia, esto no se trata solo de ti y de él, se trata de tu Legado, de nuestra historia, de nuestra vendetta y de tu responsabilidad. 

			León y Alessia se miraron un momento y supe qué era aquello que estaba pasando entre ellos al instante. Miedo. Las Rosanera siempre lo complicaban todo, por eso las Archidona teníamos que estar a su lado. Desde el inicio de nuestro Legado, el amor, el mayor poder de la línea principal, hacía que estas pendieran de un hilo, siempre al borde del precipicio. Sí. Conocía esa mirada bien. Era el miedo de saber que a veces las responsabilidades, el mundo real, aplastan nuestros sueños individuales,… Que nos gustaría vivir en un mundo ideal donde podemos tenerlo todo y no sacrificar nada, pero no es el caso. La vida te golpea una y otra vez hasta que pone en firme tus prioridades, hasta que asumes que todo poder conlleva una gran responsabilidad.

			A eso se le llama madurar. Y tienes que elegir, pequeña Alessia porque no existe un rey de las moiras.



		


		
			[image: ]

			-1706 d.C- San Petersburgo.

			[image: ] frío gélido invernal se resistía a marcharse de la ciudad aunque ya había entrado la primavera. En aquel apartamento-ático del centro de la ciudad, en uno de los enormes edificios de color amarillo crema, todas las cortinas estaban cerradas creando una sepulcral oscuridad. Nada se oía, nada se movía. Una figura tendida en un enorme camastro, boca arriba, con las manos entrelazadas sobre la barriga observaba la oscuridad.

			No podía cerrar los ojos, no podía dormir, apenas podía pensar, estaba en un estado de paranoia continua desde que había huido de Londres.

			—Fabiola —se oyó un susurro. 

			La mujer sobre la cama no se inmutó, aunque bien sabía que estaba a solas. Los ojos le pesaban, pero se resistía a cerrarlos y a contemplar la imagen que una y otra vez se le venía a la cabeza.

			—Fabiola… —Volvió a oír el susurro y usando toda la fuerza de voluntad que pudo abrió aún más los ojos, ni siquiera dejando espacio al pestañeo.

			Cerrar los ojos era demasiado atroz, podía ver con claridad el hilo de sangre saliendo del cuello abierto de su madre, tendida en el suelo, desplomada, mientras uno de esos impíos hijos de Caín le succionaba la vida. Si tan solo hubiera llegado un minuto antes…

			—Fabiola. 

			De pronto una mano se posó en su brazo, dio un enorme respingo al notar el contacto, casi saltando de la cama y poniéndose de pie. A la vez que hacía esto sacó de su corpiño una daga que llevaba oculto en este y se encaró al que la había tocado. Paró un segundo antes de asestarle un golpe al vacío, al interior del cuerpo espectral de Helmut, que se había materializado al lado de su cama.

			—¿Estás bien? Te estaba llamando, pero parecías… ida —dijo el imponente hombre de aspecto eslavo, que parecía, a través de aquel halo incorpóreo, estar preparado para una incursión vikinga.

			Pestañeó varias veces y volvió en sí.

			—Helmut… —susurró confusa—. ¿Qué haces aquí? 

			—Te dije que volvería lo antes que pudiera para ver cómo estabas…

			 El espectro se acercó y rozó mi brazo; pude sentir la electricidad estática que se creaba cuando estos se concentraban para poder tocar lo corpóreo, en un roce que hasta me pareció cálido comparado con el gélido frío que estaba anclado a mis huesos.

			—Estoy bien —murmuré.

			Aun con su rostro translúcido pude ver la ceja alzada del nórdico con expresión de incredulidad completa.

			—A mí no tienes por qué mentirme —comentó a la vez que yo cogía un batín que estaba a los pies de la cama, haciendo oídos sordos. No necesitaba de su compasión—. Fabiola. —La mano incorpórea tomó fuerza y asió mi brazo, como si estuviera vivo, y paró mi avance—. Yo estaba allí, ¿recuerdas? 

			Tiré del brazo para que me soltara.

			—Lo sé —respondí dándole la espalda.

			—Entonces deja de fingir que está todo bien. 

			—¡¿Qué está todo bien?! —Como un resorte me di la vuelta con los ojos inyectados en sangre y rabia chillándole—. ¡¿Cómo que está todo bien?! ¡Mi reina está muerta! ¡Mi Legado disuelto y perseguido! ¡Mi madre está muerta! ¡Mi sacerdotisa está raptada por ese bastardo malparido! 

			—Eleanora no está…

			—¡¿No está qué?! ¡¿Con el enemigo?! ¡Ese pedazo de escoria se está aprovechando de los sentimientos puros de la sacerdotisa y la va a llevar al Consejo de magos! ¡Lo sé! ¡Un mago solo tiene ambición en su corazón! Oh… los conozco bien, claro que los conozco bien. De todas las criaturas del Entrevelo los más mezquinos son ellos. Chorreantes de hilos verde esmeralda, tan oscuros algunos como el jade. ¡Rezumantes de sus propias mentiras y obsesiones!

			Mi voz se había vuelto un hilo siseante al pensar, uno tras otro, en claros casos de esos bastardos malnacidos llenos de tretas sucias.

			—Ellos quieren estar juntos.

			—Ellos quieren estar juntos. ¡Ja! —Me reí desquiciada—. ¿Y qué es lo que queremos los demás? ¿Acaso eso les importa? Cuando Constanza vivía se lo podían permitir, pero ahora… ¡Todas debemos hacer sacrificios! Todos lo hacen, ¿verdad, Helmut? Tú mejor que nadie sabes lo que es sacrificarlo todo por los demás.

			El espíritu desvió la mirada con el pesar de una historia que no quería recordar.

			—Pero desaparecer así, en esta situación… —La rabia seguía creciendo en mí por oleadas.

			—Se han reunido las tribus, los lupinos y los espíritus han llamado al Orden.

			—No me hagas reír. ¡Al Orden! Si tenemos que esperar a una reunión de los Legados nos habremos extinto. ¿Desde cuándo no se hace algo así? ¿Lo sabes? ¿Y sabes por qué tanto? ¡Porque es imposible sentar a ninguna mesa a todos sin que nos matemos, por eso seguimos en guerra! 

			—¿Y qué quieres, Fabiola? —me preguntó este al final, poniéndose a un paso de mí.

			—Venganza —mascullé con odio—. Quiero a esos chupasangres y a esos cerdos endogámicos magos muertos. 

			—El Epícaliz5 terminó —replicó.

			
				5. Epícaliz o Guerra del Cáliz.

			

			—No hablo de esta. 

			¬— Entonces de qué hablas

			Mis ojos ardían y todo mi mundo eran hebras gélidas entrelazadas a mi alrededor, del color azul más intenso que jamás había visto.

			—Hablo de que necesito encontrar a Eleanora y hacerla entrar en razón ¡Necesitamos una reina! Y necesitamos una revancha.

			Helmut se cruzó de brazos mientras daba un paso hacia atrás.

			—Creo que Eleanora ha tomado ya su decisión. Ella no es como su madre, no es como tú.

			—Eso me queda más que claro —siseé—. Me temo que… me van a obligar a ser creativa.

			[image: ]

			Cuando el sol se había puesto en la fría ciudad rusa descorrí las cortinas para que el leve titilar de los faroles nocturnos entrase por los enormes ventanales, y admirar las motas de las estrellas que se veían en el despejado cielo nocturno.

			La tetera comenzó a silbar en la cocina tras de mí, observando la imagen abrazada a mí misma.

			—El té está ya listo —dijo Helmuth, el cual se había negado a abandonar mi casa tras su aparición esa tarde.

			—Sírvemelo —le pedí con desgana haciendo un movimiento con mi mano.

			—No soy tu mayordomo —contestó el espíritu cuando iba hacia la cocina.

			Suspiré. Eso lo sabía muy bien. El que aún ni tan siquiera sabía que sería mi siguiente mayordomo se llamaba Benedetto y apenas tenía cinco años. Lo había visto al nacer, cuando fui a ver a su padre para darle su última paga a mis servicios, una cuantiosa suma que debería hacer que tuviera a su familia a buen recaudo hasta que volviera a por él. Su padre era, como toda su estirpe, un hombre muy diligente. Vivían en Nueva Orleans, que no era algo que me apasionase, pero ya me ocuparía yo de que las raíces de mi padre volvieran a nuestra Italia natural cuando llegase el oportuno momento.

			Pensando en eso apareció Helmuth con la taza de porcelana pintada a mano con el brebaje y me lo tendió. Siempre me era curioso de ver cómo aquella figura translúcida, de bordes blanquecinos azulados, podía tocar a placer cosas y hacerse lo suficientemente corpóreo como para interactuar con un mundo que ya no era el suyo.

			—Gracias. —Lo tomé.

			—¿Estás más calmada? 

			Sonreí de medio lado sin decir nada. Él pensaría que sí, pero en realidad comenzaba a tramar un plan en mi cabeza.

			—Helmuth… —musité entre sorbo y sorbo—. ¿Me harás un favor?

			—Claro. —Asintió este sin tan siquiera haber oído lo que le iba a pedir—. ¿Qué quieres? 

			Bebí despacio el té y miré por la ventana, a la luna llena que comenzaba a ascender entre los tejados de la ciudad.

			¿Qué quiero?

			Poder.

		


		
			[image: ]

			-1631 d.C- En El Pájaro Rojo.

			[image: ] un año había pasado desde que la moira se había enrolado en el Pájaro Rojo. Los miembros de la tripulación ya no pensaban de ella que atraía al mal fario, sino todo lo contrario: la presencia de una suerte sobrenatural había comenzado a calar en sus mentes, empezando a llamarla alguno de ellos «Victoria», como si de una diosa reencarnada se tratase. 

			Más de diez veces por duplicado la Archidona devolvió lo pactado, algo que cada vez que se lo recordaba le hacía aflorar la mayor de las arrogantes y hermosas sonrisas que poseía en su repertorio. Ningún barco abordado sin que tuviera objetos de extraordinario valor, galeones españoles repletos de oro, persecuciones acortadas, huidas precipitadas hasta estar a salvo, marejadas a nuestros enemigos y viento de popa en nuestro avance o retirada,… Un año que llenó los bolsillos de toda la tripulación como nunca lo había hecho y que hizo correr el ron a mares en los puertos que anclábamos y la bella compañía de mujeres para todos ellos. Algunos incluso se permitieron soñar con una retirada en alguna villa de una isla del Caribe, sin más preocupaciones que tostarse al sol.

			 Cuando el sol comenzó a ponerse en el horizonte bajé del castillo de popa al camarote donde Fabiola pasaba mucho tiempo últimamente, desde que en el último puerto me había pedido subir a bordo un enorme telar de madera negra que había comprado. Se pasaba las horas dentro del camarote tejiendo algo que yo sabía que solo ella podía ver.

			—¿Has terminado por hoy? —pregunté oobservándola en el telar, tan solo ataviada con una bata de seda sobre su piel. 

			Sus manos se movían solas, deslizándose por el tapiz invisible mientras sus ojos estaban perdidos en la nada. Desde aquella posición podía ver el reflejo verdoso que emitían sus pupilas cuando tejía.

			—¿Terminaste? —repetí. 

			Entonces esta se detuvo, como si me hubiera oído por primera vez —lo cual sería lo que había pasado de por seguro—, con un leve respingo y miró hacia mí, en ese momento, con sus ojos de nuevo del color del mar.

			—Sí. Ya he terminado. Ya casi está terminado. 

			Me acerqué a ella y me senté en el mismo taburete, besando su hombro medio desnudo y luego su cuello.

			—¿Y qué es lo que está ya casi terminado y que te quita de tantas horas de estar a mi lado? 

			Esta me miró de reojo y con media sonrisa me replicó:

			—Dirás que me quita de las horas de sol en cubierta. Ya sabes que no soporto broncearme, y esta brisa marina…

			Sonreí tomando a la vez una de sus manos y besando sus largos dedos, en los cuales había varios anillos extravagantes que ella siempre usaba cuando estaba en el telar.

			—No creo que nada pudiera broncear vuestro cuerpo. Estáis hecha del reflejo de la luna.

			Ella sonrió acercándose a mí y acariciaba con su mano libre mis cabellos, peinándolos tras mi oreja, y susurró:

			—Justo en eso ando trabajando.

			—¿En no ser de este mundo? —bromee.

			—Quizás en no dejar que te vayas tú de este —replicó maliciosa.

			—Para eso no necesitas trabajar día y noche en ningún tapiz respondí a la vez que hacía resbalar su bata espalda abajo—. Tienes formas más placenteras.

			Fabiola entrelazó sus brazos en mi cuello y se acercó a mi muy despacio, cual pantera agazapada, con aquellos zafiros brillantes mirándome fijamente.

			—¿En serio? —susurró risueña—. ¿Qué tal si me pones un ejemplo práctico?

			Era mitad de la noche cuando me desperté solo entre las sabanas. Podía notar el calor que faltaba en este y me levanté buscando a la bruja. Su bata no estaba. Me puse los pantalones mirando que no estuviera en toda la sala, ni sentada en el telar, y salí a cubierta extrañado. Mis ojos, acostumbrados a buscarla, pronto la encontraron en la proa, en silencio, tapada sólo por su fina bata negra, leyendo lo que parecía un pergamino desenrollado, con un cuervo negro parado en su hombro, uno que no sabía de dónde había salido, allí en mitad del mar abierto.

			—¿Fabiola? —llamé su atención haciendo que esta levantara sus ojos del pergamino y viera en ellos nubes de tormenta—. ¿Todo bien? 

			Ella negó con la cabeza.

			—No —respondió simple y llanamente, de una forma tan tajante que antes de que lo dijera parte de mí ya lo sabía, por eso avancé hasta ella para tomarla por los hombros y que me lo repitiera mirándome a los ojos—. Tengo que irme —sentenció aquello que no quería escuchar—. Cresscenza… la hija de mi reina… mi futura reina… ha sido… asesinada... 

			No tenías que ser lego en materia de las moiras para entender la gravedad del asunto.

			—Mi madre me pida que vuelva al palacio —prosiguió.

			Di un paso para atrás tomando aire y asentí.

			—Entiendo. ¿Y cuándo volverás? —Era lo que en realidad quería saber.

			Fabiola alzó su mano y rozó con la yema de sus dedos mi mejilla.

			—Quién sabe. Puede que nunca —susurró, haciendo que le tomase la mano que estaba sobre mi rostro, impidiendo que se separara de mí. Su tacto me quemaba, pero la lejanía era aún más insoportable.

			—No puedes estar hablando en serio. 

			Ella dejó una queda sonrisa.

			—Ha sido un vampiro —comentó despacio—. La reina de por seguro pedirá una caza contra él. Eso es trabajo del Látigo, de las Archidona. 

			—¿Piensas enfrentarte con uno de esos hijos de Caín? 

			—Pienso darle el castigo que merece —respondió con calma.

			—¿No estarás pensando en ir sola? 

			—Eso sería una estupidez, las moiras no somos esa clase de seres sobrenaturales —repuso con sorna—. Pero sigue siendo una caza.

			—Iré contigo —me salió solo.

			Ella automáticamente dejó una sonrisa en la comisura de sus labios y, con los dedos aún sobre mi mejilla, me acarició una vez más.

			—Tú tienes tu barco y a tus hombres.

			—Pero no te tengo a ti. —Ella volvió a sonreír—. ¿Vas a hacerme suplicar? —pregunté sin reparos.

			—Eso solo te lo hago en el lecho —contestó ella acercándose un poco más a mí—. Tranquilo, no voy a dejar que me pase nada. Ya sabes que no es mi estilo que me hagan daño si no lo he pedido yo antes —bromeó haciéndome aflorar una media sonrisa, aun en aquella situación.

			—¿Volverás? — le pregunté

			—¿Quieres que vuelva?

			—Aunque tardes cien años.

			Ella se rio, dejando que en el silencio nocturno el golpear de olas contra el barco resonara.

			—¿Y si tardo más? 

			—Entonces iré yo a buscarte.

			—Prometido —sentenció tomando mi dedo meñique con el suyo y besando el dorso de mi mano—. Nuestro futuro está tejido con nudos estrechos, Drake —susurró con sus labios sobre mi mano—. Me he asegurado de no dejarte escapar, nudo a nudo.

			Tiré de ella para abrazarla con fuerza contra mí.

			—Más te vale, Archidona, que eso sea cierto, o el mundo entero verá mi forma real al ir a buscarte.

			Ella se rio pegada a mi pecho.

			—No me digas eso o llegaré tarde aposta para poder verlo.

			Besé su cabeza, sus largos cabellos, apretándola contra mí. Jamás había experimentado lo que los humanos llamaban «miedo», pero en aquel momento, con ese nudo en el pecho y en la garganta, no pude evitar pensar en que aquello debía serlo.
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			-En el Reino del Eterno Atardecer.

			[image: ] dónde está mi hijo? —inquirió la señora de los Dragones Marinos, entrando de golpe en la enorme biblioteca de su Palacio submarino. 

			El ama del lugar era una presencia arrebatadora, alta y esbelta, de piel tan blanca que parecía de porcelana, poseía un leve reflejo turquesa que la acompañaba a todas partes y que se difuminaba entre las telas vaporosas que portaba y que parecían no obedecer a ninguna ley de la gravedad, revoloteando cual colibríes ante las flores a su alrededor. Sus largos y ondulados cabellos, de un intenso color marino, se mecían como olas en el mal ante su avance. Sus ojos del color de las piedras preciosas eran dos faros inmisericordes, que resplandecían cuando sus afiladas palabras salían de sus carnosos y rojos labios. El anciano mayordomo, que estaba colocando en las estanterías una pila de volúmenes mal puestos, se volvió hacia la señora, que había entrado sin apenas rozar el suelo, y tras hacerle una profunda reverencia preguntó:

			—¿A cuál de ellos busca, su alteza? 

			—¿A cuál va a ser? Al que siempre me tiene con el corazón en un puño.

			El anciano de nariz puntiaguda y cabellos color plata, recogidos en una cola baja, asintió con media sonrisa y reflexionó:

			—Ah… A su flor. Su favorito.

			La de ojos color topacio arrugó el ceño con gesto duro, haciendo que el mayordomo se disculpara l con un gesto de su mano y respondiera con inmediatez:

			—Mi señora, el señor salió ya hace… creo que, al menos, seis lustros. 

			El ama cruzó sus brazos mientras con aquel gesto duro negaba con la cabeza en desaprobación y solicitó:

			—¿Y se puede saber por qué no ha vuelto aún? Sabe perfectamente que en apenas una década tendremos su fiesta, hay muchas cosas que preparar, quiero que lo mandes llamar de donde esté ahora mismo. 

			—Me temo que eso me llevará más de lo que espera, mi señora —se disculpó el anciano—. Su hijo ha cruzado el portal y ha ido al mundo de los humanos. 

			La mujer dejó un exasperado suspiro poniendo sus brazos en jarras.

			—¡¿Y se puede saber qué se le ha perdido allí?! 

			El anciano negó con la cabeza como si no supiera qué responderle.

			—Me da igual, Luthien —añadió ella sin dejarle réplica al anciano—. Me da igual por qué fuera y por qué está tan entusiasmado en quedarse por allí. Él sabe que su compromiso se hace oficial y que no podemos dejar al azar todos los preparativos para cuando venga Lady Magma. Así que hazlo volver. Ahora.

			El anciano hizo una reverencia y asintió con un gesto exagerado y rotundo, pues era imposible llevarle la contraria a la dueña y señora del lugar.

			—Se hará como deseéis, Lady Affwys. 

			Esta se dio la vuelta con gesto airado y salió de la biblioteca haciendo que las enormes puertas se cerraran tras ella de golpe, sin haberlas tocado. El anciano dejó lo que estaba haciendo a la vez que miraba hacia la cúpula de cristal, que mostraba el océano sobre su cabeza, y suspiró hondo pues Drake no había dejado paradero para poder encontrarle.

		


		
			[image: ]

			-1632 d.C. Paris.

			[image: ] extiende el mapa sobre la mesa en donde se ve delimitada la población de Paris y me señala con el dedo la zona del puerto. Después de llevar días tras la pista del vampiro en la ciudad, por fin acotábamos el círculo a su alrededor.

			—Aquí es donde perdimos el rastro, pero no puede estar muy lejos, mis hombres lo estuvieron hostigando hasta casi el amanecer. Escapó por poco.

			Me crucé de brazos observando lo que me señalaba aquel idiota redomado. 

			—Salvo que haya tomado un barco, ¿no crees, Mikhail? —pregunté con un desespero que no negué en ocultar. 

			El enorme hombre que mediría casi los dos metros, de pelo dorado bruñido y rasgos rudos norteños, de la tierra de los zares, me miró contrariado por mi entonación, no acostumbrado sin duda a que nadie le hablase así jamás.

			—Pero ya sabes que esos chupasangres no se arriesgan a una travesía a menos que el barco sea suyo y esté repleto de sus lacayos. Es demasiado peligroso. 

			—Salvo que haya sido hostigado por una jauría de hombres lobos y no le quede más remedio, ¿no te parece? —informé con una sonrisa forzada que delataba la ola de ira que anidaba en mi interior y que se iba extendiendo. 

			Llevaba un año tras la pista del vampiro que había asesinado a Cresscenza, la primogénita de la reina, y cada vez que estaba a punto de encontrarle se escabullía entre mis manos.

			Había tratado de tejer un tapiz para poder arrinconarlo, pero por alguna extraña razón se deslizaba entre mis nudos como si fuera capaz de encontrar cada pequeño fallo en mi tejido, cada nudo hecho apresuradamente, cada segundo que no había empleado bien en cercarle, como si pudiera leer mi mente, o peor… como si pudiera seguir las trazas del Destino; lo cual a todas vistas era una estupidez y algo imposible.

			Un dolor punzante atravesó mi cuerpo desde mi estómago, haciendo que me llevase una mano a este y la otra sobre la mesa para no desestabilizarme.

			—¿Estáis bien, doña Archidona? —preguntó Mikhail al ver aquel súbito ataque, apartándome una silla para que me sentase. Yo negué con la cabeza.

			—Está todo bien. Es solo que… he tejido demasiado últimamente.

			El lupino asintió sin preguntar más. Los Legados no solían compartir información acerca de nuestras formas de vida, aunque fuéramos amigas como en este caso, ya que entendíamos de la privacidad de cada raza, y sobre todo el poder de la información y de los secretos. Mikhail además era en especial cauto y parco en palabras, por eso nos llevábamos tan bien.

			Miré de nuevo el mapa y la zona del puerto, la posibilidad de que esa cucaracha hubiera vuelto a escapar era demasiado plausible como para que no lo tuviera en consideración. Si había tomado un barco, rumbo solo Belit-Ili sabía dónde, las pistas se helarían en poco tiempo y ese malnacido se saldría con la suya. Huiría y se escondería, como tan bien sabía hacer, quedando impune de un hecho semejante. 

			No iba a permitirlo. Entonces de pronto se me ocurrió una idea.

			—Mikhail —llamé su atención—. ¿Sigues teniendo en tu manada a ese cachorro? 

			—¿Mariya? —preguntó este extrañado. Yo asentí—. Sí, pero como tú has dicho es aún un cachorro. 

			—Tráela, vamos a necesitarla. 

			Mikhail era un macho alfa complicado de tratar. Los lobos esteparios como él, y más si eran siberianos, eran muy difíciles de leer, empatizar y de trabajar con ellos o al menos para la mayoría. Esta clase de alfas eran mi especialidad, de hecho me negaba a trabajar con otra clase; después de todo lo que tenían de carácter era por sus cualidades. Así que cuando el lupino comenzó a andar pensativo por la sala, reflexionando acerca de su pequeña pupila, vi la oportunidad.

			—Voy a hacerle un regalo —susurré haciendo que este se parase de golpe—. Voy a cambiar su destino y a proporcionarle uno mejor.

			¿Y no es acaso eso lo que quiere todo padre para sus hijos? Mikhail no era el padre de Mariya, pero yo había visto el amor en sus ojos hacia su madre y el dolor de haber tenido que recoger a su hija tras su fallecimiento. Esa hebra que les unía era de un tipo de amor verdadero que no se encontraba todos los siglos, un amor por encima de la posesión física. Hasta yo, que no entendía de amor sin posesión, me asombraba cuando veía cómo aquella hebra se fortalecía año a año. Y encima ella era el vivo recuerdo de su madre. No podía haber peor castigo y a la vez mayor unión que esa, que te hace cuidar a la viva encarnación de tu amada.

			Los ojos del hombre lobo, azules como el cielo más claro, se enfocaron en mí. Las nubes de sus dudas acerca de la seguridad de su cachorro se iban disipando. Entonces fue cuando «ataqué» una vez más.

			—Voy a darle a Mariya lo que nadie más puede, Mikhail: un billete de primera clase para el barco de los ilesos. 

			Eres mío.

			La hebra verde salió desde mi cuerpo y se ancló en el corazón de Mikhail, potente, resplandeciente, en una deuda que él y yo sabíamos que jamás sería capaz de cumplir para conmigo en toda la eternidad si yo cumplía mi parte del trato. Y yo siempre cumplía mi parte del trato.

			Un hormigueo recorrió mi cuerpo cuando la hebra anidó en el fondo de su alma.

			Pura lujuria por el placer de la dominación. Mis queridas hebras verdes. El mundo se movía bajo ellas y yo las tejía como nadie.

			.

			.

			—Haz lo que ella te diga, Mariya —ordenó Mikhail en su lengua natal, una que yo entendía. Después de todo con el paso de los siglos había ido aprendiendo los diferentes idiomas de los países a los que había viajado o con los que había tenido alguna relación directa o indirecta. 

			Las lenguas extranjeras me apasionaban, ya que podías entender no solo a las personas sino el país en sí, con el desarrollo lingüístico de estas, de sus expresiones y su entonación.

			La chica parecía tener apenas catorce años, aunque yo bien sabía que había pasado los cincuenta humanos, pero los lupinos tenían una larga adolescencia; aún le esperaban al menos cien años más hasta su maduración total, años en los que se debería enfrentar a la bestia que anidaba en ella, tiempo en el que madurarían su cabeza y su corazón a ritmos dispares. Tiempos peligrosos hasta llegar a su edad adulta, una dura etapa de transición que hacía que muchos de ellos se quedaran en el camino, al no ser capaces de soportar todo el peso de su verdadero ser. Pero en ese momento la jovencita torpe y despeinada, de ojos perdidos y rostro de ruiseñor, era la viva imagen del desconcierto. 

			Mikhail la había hecho pasar a aquella pequeña habitación que yo ocupaba para mis quehaceres, en la casa clandestina de la capital francesa, donde apenas había un par de asientos, una mesa y una pared entera de estantería repleta de libros viejos y ajados. La ventana estaba cerrada y solo se iluminaba la habitación por la llama de una vela sobre la mesa.

			—Siéntate, pequeña —le pedí en su lengua para que me entendiera mejor. Esta se sorprendió y al momento lo hizo—. Puedes dejarnos ya a solas, Mikhail. —Le hice un gesto de la mano. 

			Este miró a la chica un momento y luego a mí. En esa oscuridad las hebras brillaban con mayor intensidad, por eso me gustaba trabajar en penumbra, porque los colores que nadie más que yo podía ver se volvían como soles en el cielo. La hebra gruesa y trenzada del color de la sangre pura que los unía a ellos y el color de la esmeralda que me unía a mí al líder.

			—Cuando termines… estaré fuera —respondió al final poniéndole una mano en el hombro a Mariya, un segundo antes de dejar la sala.

			Cogí la silla y la arrastré hasta ponerme enfrente de la lupina, con la mesa a un lado nuestro, sentándome en ella.

			—¿Sabes quién soy, Mariya? —La chica asintió—. Entonces sabrás que no debes temerme. Las moiras y los lupinos somos amigos. Tu alfa y yo somos amigos y ahora, Mariya, tú y yo vamos a ser muy buenas amigas, ¿de acuerdo? 

			La chica asintió despacio, lo cual me hizo sacar una media sonrisa. Me acerqué un poco a ella, inclinando mi cuerpo. Noté su nerviosismo pero se quedó quieta, tal y como Mikhail le había dicho. Mi mano rozó su mejilla y aparté un mechón de su ondulado cabello, a media melena y tan rubio que parecía blanco, que le caía por encima del ojo.

			—¿Conoces la historia de Aquiles, Mariya? 

			Esta negó con la cabeza despacio cuando yo le retiraba el mechón. Sonreí de nuevo y volví a mi posición.

			—Aquiles es un héroe de leyenda de la mitología griega. Se decía que era hijo de una diosa marina, Tetis, fruto de su amor por un humano. Como madre que lo amaba profundamente lo baño en el rio Estigia para proferirle invulnerabilidad y que así llegara a ser el héroe más grande de todos los tiempos.

			»Sin embargo, cuando Tetis lo tomó por el talón y lo sumergió, dejó esa parte sin que el agua lo tocase, confiriéndole un punto débil, por el cual moriría en la gran guerra de Troya, donde su nombre pasaría a la historia —comencé a decir—. Siempre pensé que era una estupidez de fallo —añadí con media sonrisa—. Pero claro, ser una «diosa» no te hace inteligente. Los inmortales tienden a olvidar los detalles que te pueden hacer perecer, ya que ellos no pueden. Por eso las moiras somos mejores diosas de la vitoria, Mariya. 

			La chica parecía aún intimidada, temerosa, podía entenderlo, después de todo para un cachorro como ella que vivía aún a expensas de la manada, a salvo del enorme mundo que se le abriría, todo aquello podía ser demasiado.

			—Dime, Mariya, ¿qué es lo que deseas ser cuando seas adulta? 

			Ya sabía la respuesta, había visto la admiración en sus ojos al mirar a Mikhail.

			—Yo… —susurró. 

			Desear ser un alfa es algo que no es sencillo ni de decir en voz alta, sobre todo cuando va contra tu naturaleza. Mariya no era un alfa, al menos aún no.

			—Dime, Mariya. —Mi voz sonó como el canto de una sirena a la vez que la miraba a los ojos y le hacía no poder desviar la mirada—. ¿Quieres ser una líder? —pregunté—. ¿Quieres que Mikhail se sienta orgulloso? ¿Quieres ser la hija que nunca tuvo? 

			Podía ver su ambición, verde, saliendo de ella en cada una de mis preguntas hasta que, una de mis manos, en un movimiento como si fuera de nuevo a apartarle el cabello, tomó el hilo aún fino y lo estiré hacia mí. Lo enredé entre mis dedos a la vez que bajaba mi mano y la ponía sobre mi regazo, jugueteando con el aire a ojos de cualquiera menos de mí. Jugaba con la fina hebra de ambición para que creciera en mi mano, bajo mi aliento, y darle a aquella chica algo que deseaba y que yo necesitaba.

			—¿Y si yo pudiera concedértelo? —susurré haciendo que esta me mirase fijo. Sin apartar su mirada noté la corriente eléctrica en mis dedos a través de la hebra de poder, que de pronto se tensó haciendo que apretara mi mano—. ¿Lucharías por algo así, Mariya? 

			Ella asintió con fuerza. 

			La electricidad se convirtió pronto en una enorme presión de la hebra a través de mis dedos y mi mano, como si pudiera cortar la carne con esta y presionara para partirme la mano. Estaba haciendo que la hebra creciera más rápido de lo que la naturaleza de la joven jamás lo haría sola y esa presión me estaba advirtiendo de las consecuencias de no hacerlo de manera adecuada.

			—Dime que lo quieres, Mariya, porque yo puedo dártelo.

			Ella tragó saliva despacio.

			—Quiero… quiero ser como mi madre… como… Mikhail. 

			Sonreí.

			—Dímelo de nuevo —la presioné.

			—Quiero que se sienta orgulloso de mí —me obedeció exponiendo sus ideas. 

			La presión en mi mano se hizo más fuerte viendo cómo la hebra se enredaba por esta hacia mi muñeca. «Su destino en mis manos». Pensé viendo la serpiente enredarse en mí, con media sonrisa en mi boca.

			—Entonces, Mariya, —La otra mano que me quedaba libre acarició el rostro angelical de la lupina acercándome a ella—, pídeme que sea tu diosa —susurré sonriendo—. Porque si me lo suplicas, voy a darte algo más incluso.

			Los claros ojos de Mariya sufrieron casi una transformación delante de mí; fue un relámpago de iluminación, de poder a través de mi cuerpo, una certeza en su alma, en su mente, de que todo lo que decía era cierto, a la vez que la hebra presionaba más y más fuerte en mi muñeca. Mariya tomó mi mano, que aún estaba sobre su mejilla, y besó mi dorso.

			—Se lo suplico, señora Archidona —murmuró con sus labios aún sobre mi piel—. Haga de mí la loba que quiero ser. 

			La descarga de placer y presión a través de la hebra, mientras se anclaba a mí, pudo perfectamente partirme la muñeca de no ser porque pude controlarla. El dolor no era nada comparado con la satisfacción, el dolor no significaba nada cuando había triunfo.

			Solté la hebra ya que estaba anclada a mí, entonces tomé con mis dos manos el rostro de la chica y me acerqué a ella.

			—Mariya —murmuré a un palmo de ella, invocando los viejos poderes místicos de los nombres—. Mariya —repetí con media sonrisa, s notando cómo el ancestral poder se canalizaba en mí—. Mariya. Yo te bendigo.

			Repetí una tercera vez sellando el conjuro con un beso en sus jóvenes labios rosados, traspasando mi bendición de mi cuerpo al suyo. La suerte anidaría en ella y se haría grande hasta su esencia, una que había estudiado bien desde la primera vez que la vi, después de todo, aquella joven lobo tenía un Arcano6 muy especial.

			
				6. Marcas que solo las moiras pueden ver y que determina la suerte de nacimiento y de esencia de los demás. Tienen formas de cartas del tarot personalizadas y según esta sus aptitudes y significados son diferentes.

			

			—Lo hemos localizado —dijo uno de los hombres de Mikhail entrando en el comedor, donde ambos estábamos sentados mirando la lumbre de la chimenea. 

			Mikhail gruñó a la vez que sacaba una moneda de oro y me la pasaba, haciendo que yo sonriera ante el gesto de derrota.

			—Te lo dije —le advertí sin moverme de mi sitio—. Ha sido Mariya —añadí—. Ella es vuestro amuleto de la suerte. 

			Mihkail fue a responderme cuando el secuaz asintió e informó:

			—Pensábamos que se había metido en un barco, pero Mariya se dio cuenta de que en la zona de carga donde lo dejamos había una alcantarilla abierta. Era tan pesada que un humano no podría haberlo hecho, debió meterse ahí a pasar el día. Entramos y seguimos la pista de la herida, pero lo perdimos en los túneles. Aunque la buena noticia es que cuando perdimos el rastro estaba lejos ya del puerto. 

			Yo asentí. Así que aún estaba en la ciudad. Eso nos hacía estar más cerca de la presa, era una buena noticia.

			—¿Mariya se metió en los túneles con vosotros? —preguntó Mikhail casi en un ladrido. 

			Su tono de enfadado despertó mis alertas y miré al subordinado tratando de que callase su boca antes de decir lo que no debía, pero su expresión lo delataba. Mikhail se levantó cual huracán y lo cogió de las solapas de la camisa.

			—Ordené claramente que lejos del peligro, que si iba debíais mantenerla lejos del peligro. 

			—Pero señor, ella…

			Trató de contestar, mas fue demasiado tarde: Mikhail lo lanzó hasta el fondo de la sala y casi saltó sobre él cuando Mariya entró y se interpuso haciendo de escudo, provocando que el alfa parase su ataque ipso facto.

			—Fue mi culpa. 

			—¡Tú y yo ya hablaremos luego! —ladró.

			—Pero yo…

			—Pero. Nada. Mariya. Vete a tu cuarto ahora. Te lo dije muy claro: si ibas a ir debías quedarte en retaguardia. No has cumplido lo que me prometiste. No pienso volver a dejar que vayas a una partida de caza hasta que no hayas madurado. 

			Mariya trató de discutirle, pero yo le hice una seña para que se marchara lo antes posible. Cuando esta lo hizo Mikhail respiraba con dificultad de la ira contenida, podía ver sus colmillos más prominentes que hacía apenas unos minutos, y el bello erizado; era un lupino con problemas de control de agresividad y eso era peligroso. El subalterno también lo vio y salió corriendo de la sala.

			—Voy a matar a ese vampiro con mis propias manos —rugió.

			—Oh, nada de eso, tenemos un trato —le corté haciendo que este me mirase—. Ese bastardo es mío. 

			—Pero no es justo… —murmuró Mariya tomando el peón blanco y avanzándolo en el tablero. 

			Yo le di un golpe con mi mano antes de que lo dejase en su nueva posición y le señalé con el dedo a mi caballo, preparado para comerse su pieza si hacía ese movimiento y chisté.

			—Estate más atenta. Si actúas sin pensar voy a ganarte el juego antes de que el sol termine de ponerse. —Mariya retiró el peón y miró al tablero con el ceño fruncido—. Por eso no quiere que vayas —dije rompiendo su atención y haciendo que me mirase—. Eres joven, tiendes a actuar y luego a pensar. Tu sangre hierve con facilidad y no cuestionas los riesgos, crees que puedes sobreponerte a todo. Mikhail sabe que vivimos en un mundo donde eso sería suficiente si fueras tras un humano, pero no tras un vampiro del nivel del que tratamos de cazar —proseguí indicándole con el dedo que moviera su alfil mejor—. A eso se llama ser un buen líder. —La miré a sus ojos, tan claros que casi parecían blancos—. Por eso confían en él ciegamente los suyos, porque Mikhail siempre piensa en la manada antes que en él, minimiza daños, vigila la retaguardia, planifica,… Parece un hombre impulsivo, pero válgame el cielo juju. No lo es.

			Mariya, vestida como un chicuelo con pantalones marrones y camisola, se acomodó en su posición en el sillón mirando hacia el techo y pensando en lo que le había dicho.

			—Es sobreprotector, lo sé —añadí con media sonrisa, sabiendo lo que estaba pensando—. Pero qué padre no lo es. 

			Mariya me miró con los ojos abiertos, ella sabía que no era su padre, yo lo sabía, pero un padre no solo es el que comparte contigo líneas de sangre. Y al final la joven loba suspiró entendiéndolo.

			—Aun así… —Se resistió—. Salir a cazar a ese chupasangres y dejar un guardia para que no me escape es demasiado —chistó. 

			Yo me reí.

			—En realidad lo deja por mí —repliqué—. Para tratar de disuadirme de hacer lo que vamos a hacer ahora mismo. 

			Esta me miró sorprendida sin entender muy bien qué pasaba, luego hacia la puerta de su dormitorio donde jugábamos, cerrada, tras la cual estaba nuestro «guardia». Entonces oyó lo que ya esperaba que pasara: unos sonoros ronquidos.

			—¡¿Lo has dormido?! 

			Me reí.

			—Pues claro que sí, si no sería un incordio cuando salgamos de aquí. 

			—¿Y a dónde vamos? —preguntó nerviosa.

			—A por el vampiro, por supuesto —respondí levantándome—. Mikhail tiene que digerir que eres tú la única que puede encontrarle. A ti es a la que he bendecido como rastreadora, es entendible su postura, pero yo no tengo tanto tiempo. Mientras más le damos, más sencillo le es huirnos. Es como si a más medimos nuestros pasos más sencillo le fuera prevernos. Tenemos que actuar de forma inesperada. 

			Mariya pareció asustada y es que claro, una cosa es desear ser adulto y otra de pronto toparte con ello, como el periodo, de un día para otro, sin mandarte una carta de presentación. ¡Sorpresa! ¡Ya eres toda una mujer! 

			—Tranquila, vendrán a por nosotras. Mikhail puede seguir tu rastro a kilómetros de distancia —señalé yendo hacia la cómoda de la habitación y sacaba un par de pistolones y una caja negra con una munición muy especial.

			—¿Pistolas? 

			Los lupinos sabían bien que la mejor forma de matar a un vampiro era separarles la cabeza del cuerpo y quemarlos, no con balas. Debido a su facilidad para matarlos de forma «tradicional», no estaban muy al tanto de las innovaciones que estábamos haciendo otros Legados, como los magos o nosotras, que no poseíamos la misma fuerza física que ellos, y por lo tanto debíamos agudizar el ingenio.

			—Munición especial —advertí enseñando la caja—. Hecha por nuestra familia Gizem. Una que paraliza a esos no muertos y que permite darles la muerte lenta y dolorosa que se merecen —añadí a la vez que sacaba del cajón mi daga de ritual, forjada en las fraguas del reino de los íncubos, una que jamás se desafilaba y que era capaz de cortar el hueso como mantequilla.

			Miré el arma, en su funda de cuero negro labrado, un segundo antes de guardarlo en mis vestimentas y me di la vuelta con media sonrisa en los labios.

			—Vamos, Mariya. Es hora de cazar a un vampiro. 
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			[image: ] perros sarnosos estaban especialmente motivados y empezaban a cansarme. Cuando hice aquello supe que tarde o temprano este momento llegaría, pero el sabor de la sangre de Cresscenza en mi boca, bajando por mi garganta y deslizándose por mi cuerpo hasta mi alma valía cada uno de los segundos de persecución al que me estaban sometiendo. El frío abrazo mortal del ser más hermoso que había contemplado jamás tenía un precio que solo los valientes, locos o quizás aburridos, como yo, podían pagar.

			Pero me estaba hartando de ala situación. Yo, acostumbrado a reinar y a ser temido, estaba en una situación intolerable, en donde no se me permitía salir a degustar la noche parisina, el sabor de la muerte en mi boca y el éxtasis de los placeres carnales privados a los que éramos muertos en vida como yo. 

			Hasta ese momento, el baile en el que consistía mi huida y persecución estaba dando sus frutos, los iba perdiendo lentamente, cada vez más lejos, y la jugada de hacerlos pensar que había tomado un barco había estado a punto de darme la libertad y el descanso merecido. Pero algo había salido mal. Aquella cría, ese cachorro, había visto mi escondite y mi huida, podía oler a perro mojado desde lejos y mejor que nunca entendía que no había sido una casualidad.

			El Látigo de las Archidona ya estaba en la ciudad, mi perseguidora, la que había hostigado a esos perros de la guerra, a esos mercenarios siberianos con una especial predilección por matar a los de mi clase. Aunque podía entender el ahínco de Mikhail: después de todo, su querida Natasha murió en mis manos.

			Sonreí para mis adentros mientras apretaba las manos, recordando cuando una de ellas se hundió en el tórax de la mujer lobo y atravesé su corazón. Fue una gran pelea, sería de las pocas cosas que reconocería, la lupina había luchado como una jabata tratando de proteger a su cría. Le dio justo el tiempo que necesitaba para que la apremiante salida del sol y la partida de caza que se acercaba, me hicieran irme sin acabar lo que había comenzado. Suerte para el cachorrito, si es que pudo sobrevivir a aquel invierno helado.

			Cuando tienes tantos años como yo llegas a una conclusión: no son los amigos los que te definen, sino los enemigos. Mikhail y yo habíamos tenido serias diferencias de criterios irreconciliables desde el inicio y por desgracia no pudimos acabar con aquellos problemas en el último Epícaliz. Así que allí estábamos una vez más, en esa espiral de destrucción hasta que uno de los dos muriese definitivamente.

			Y yo no pensaba ser el que partiera hacia el otro lado, después de todo la marca de Caín me auguraba el sufrimiento eterno el tiempo que no vagase con hambre de lo que no podía comer en la tierra.

			Era hora de marcharme de Paris, que por mucho que me gustase la visita no estaba siendo tan satisfactoria. Había llegado el momento de replegarse hacia casa, hacia Génova.
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			Mi plan consistía en la sencilla base del agotamiento de la presa. Mikhail llevaba cinco días hostigando al vampiro, esa noche debían ya de estar muy cerca, pero no lo suficiente porque se había negado a llevar a Mariya. Así pues yo me la llevaría, provocaríamos el encuentro, lo reduciría con mi munición especial y entonces, sin especial demora, le separaría su cabeza del cuerpo y lo llevaría ante la reina como escarnio público. Tras lo cual le pediría que comenzáramos una guerra personal contra el linaje de ese Pietro Di Luca. Era lo menos que podíamos hacer ante una afrenta semejante: acabar con el linaje hasta su origen y todos sus descendientes como prueba de lo que podía pasar si te inmiscuías en asuntos de las moiras.

			Aquello me llevaría decenas años…

			Llevé mi mano a la barriga cuando un nuevo pinchazo cruzó de lado a lado mi cuerpo. La presión que sentía en las entrañas me estaba dando problemas desde hacía meses, pero también era cierto que el uso del kiîsatu que estaba llevando a cabo era muy superior al recomendable en una dilatada vida de bruja. Y más teniendo en cuenta que antes de empezar la caza había estado tejiendo un complejo tapiz para un barco pirata.

			Drake.

			Arrojé al fondo de mi consciencia el pensamiento sobre el aes sídhe ya que no me permitía pensar en él mientras trabajaba. Era demasiado peligroso, el solo recuerdo de sus ojos liláceos avivaba la tensión sostenida en la hebra color plata que estaba anclada en mí y el deseo de poder rozar con la yema de mis dedos la hebra me hacía enfermar. 

			Me tenía prohibido tocar la hebra, porque si la rozaba, a la descarga de poder superior a todo lo que había sentido, volvería a meterme en un ciclo de obsesión que solo terminaría estando en los brazos de él.

			Miré hacia mi estómago y allí estaba el resplandor plateado. Era la obsesión por la hebra la que estaba lastrando mi cuerpo, la que punzaba desde el interior, la que me chillaba que la tocase, que la manipulase.

			Demasiado peligroso. Lo sabía desde la primera vez que le vi. Era demasiado peligroso, pero a mí nunca me habían gustado las historias sencillas. Así que allí estaba yo, en mitad de la noche cerrada parisina, junto a una cría de hombre lobo de la que podía oler su miedo, aun cuando yo no poseía esa clase de sentidos agudizados, a la espera de que tras una de aquellas esquinas cercanas a la catedral apareciera el vampiro.

			¿Por qué de la catedral? Simple. Porque un italiano de más de trescientos años y que es la prueba viviente de la marca de Caín es imposible que deje de creer en su Dios. Y ya que el haber llegado a su inmortalidad no suele ser algo que uno elija, siempre está la posibilidad de ser salvado en el fin de sus días.

			Adorable. Aunque para mí, que creía en la diosa del Destino, aquello no era más que una elección desacertada, aunque muy válida, y que justo en ese momento lo hacía poseer un patrón predecible a cierto nivel.

			—¿Por qué aquí? —preguntó Mariya.

			—No viene a rezar, créeme, viene por las catacumbas —respondí estando agazapadas en la oscuridad de un callejón cercano—. Estoy segura de que conoce algún camino que los demás no y está ahí dentro. Después de todo… ¿Quién iba a suponerlo, verdad? 

			La miré con una ceja alzada. Después de tantos años aún no entendía cómo se permitía educar a los críos en supercherías y en dimes y diretes, en vez de en la lógica de lo irracional que eran nuestros Legados. 

			—Concéntrate —le pedí.

			—¿Para qué? No sé que estoy haciendo… —se quejó esta entre susurros. 

			Yo chisté y la reprendí:

			—Tu oído y olfato, en sentir cuándo llega. 

			—Pero no sabemos si…

			—¡Chsss! —la ordené callarse.

			La neblina de las calles parecía subir desde el río haciendo que todo se cubriera con el manto brumoso, cuando de pronto apareció una figura encapuchada. Sonreí cuando Mariya me apretó el brazo tratando de paralizar su nerviosismo y sorpresa.

			«Incrédulos». Suspiré para mis adentros.

			—Está herido… —susurró Mariya—. Lo huelo… —Yo asentí despacio—. Ha herido a uno de los nuestros… o a varios… —murmuró confusa mientras toda la información la iba calando, pues de por seguro que hasta ese momento no había tenido que hacer uso de sus sentidos de aquella forma.

			—Está bien. Esto durará poco —la corté—. Quiero que te alejes cuando todo empiece —ordené.

			—Pero… 

			—Pero nada. Que te haya traído no implica que no seas una cría. Si tanto quieres luchar contra vampiros solo tienes que esperar. Las Guerras del Cáliz siempre están ahí. Y si eso no te es suficiente, crece fuerte y sana y sé la líder que quieres ser. Pero ahora no —remarqué lo último, mirándola a los ojos y tirando de la hebra de poder que nos unía, haciendo que en su mente mi voluntad fuera un pilar inquebrantable del universo.

			—¿Qué hago? —preguntó.

			—Ya le has traído hasta aquí. Ahora trae a Mikhail. 

			—¿Cómo? 

			—Tranquila, él te encontrará, solo quédate a salvo y vendrá a por ti, a por nosotras. 

			Esta asintió a la vez que yo no le quitaba ojo a la figura del vampiro que, lentamente y escabulléndose entre las sombras, se acercó a la catedral de Notre Dame, a las puertas abiertas, para que cualquiera pudiera acogerse a sagrado fuera de día o de noche.

			—Volveré —aseveré dejándola atrás y me metía en las sombras de la calle, para acercarme a la iglesia. 

			Podía notar la leve vibración de la hebra que nos unía y que parecía marcar los latidos desbocados de su corazón y el intento en vano de luchar contra mi orden. Miré un segundo atrás y la vi allí, escondida pero con la carta del tarot, una rueca del destino sobre un manto de nieve, levitando de forma invisible para todos sobre su cabeza.

			Mariya era mi nuevo amuleto de la suerte, ya se lo dije a Mikhail, era la propicia para darle una bendición como esa, ya que era afortunada de nacimiento, aquel arcano estaría con ella hasta el final de sus días.

			La catedral estaba casi en total oscuridad, tan solo la leve luz de la luna que se filtraba entre las vidrieras y algunas de las velas encendidas por los deseos de los que oraban al final de la tarde se mantenían en pequeños rescoldos de fe. Había un silencio atronador, de esos que te erizan los vellos y te hacen querer rellenar el espacio con alguna clase de sonido por pequeño que sea.

			Me deslicé hacia la primera columna con la pistola ya en manos y cargada. El vampiro seguro estaría en guardia, porque si había sido herido implicaba que había estado muy cerca de las fauces de un lupino, y eso pone nervioso a cualquiera pero, sin ver ninguna clase de peligro, sin sentir nada, en la oscuridad, yo tenía una ventaja. Él no podía verme pero yo sí que podía ver mi odio hacia él. Desde el momento en el que le vi, en aquellas persecuciones, aunque fue un mero segundo y apenas pude contemplarle, el odio se ancló de mi corazón a su cuerpo. La hebra gélida no podía ser engañada, en cuanto el portador estaba en la misma sala, aparecía directa hacia él.

			Así que respiré hondo y cerré los ojos un segundo antes de hacer una visual a la catedral y contemplar cómo, cual reflejo de luz de la luna sobre la vidriera, una hebra azul aparecía y se filtraba desde mi posición, al inicio de la galería principal, hacia el altar mayor donde una oscura figura parecía ocultarse.

			Las catacumbas bajo la plaza de Notre Dame eran de conocimiento público, no como sus entradas, las cuales en su mayoría estaban en la plaza, pero yo sabía que en la catedral había otra y estaba segura de que el vampiro conocía la localización exacta.

			La sombra se movió hacia la parte posterior del altar mayor y la hebra se perdió cuando el contacto visual se desvaneció. Despacio y con mucha cautela me desplacé por una galería lateral, de columna en columna, para poder tener visión de la criatura y poderle disparar.

			A cada paso la hebra que nos unía se hacía más visible para mí, al igual que su figura. Había levantado una losa de mármol con facilidad y pretendía entrar cuando me di cuenta de que algo no iba bien. Había otra hebra, una roja que salía del vampiro y que entraba en el pozo insondable de oscuridad que era la cripta. Había otro ser allá abajo. 

			Mal asunto. Muy mal asunto. Pero no podía dejarlo ir, ya casi lo tenía. Saqué el otro trabuco que llevaba encima y me concentré. Tenía dos balas por cada arma, con una de ellas quedaría muy mermado, con dos casi paralizado. Contaba con cuatro balas para Pietro, pero en ese momento solo cabían dos opciones: o los dejaba marchar o confiaba en mi propia suerte y en que Mikhail llegaría a tiempo.

			Suerte. Vaya paradoja que yo misma no confiara en la suerte a secas ante un problema de aquel calibre. Ya se lo dije a Mariya, no creía que los fallos estúpidos de los «dioses» tuvieran perdón, no iba a ser yo una de ellos.

			Por mucho que me molestara tenía que abortar el plan. Guardé uno de los dos trabucos y despacio comencé a moverme hacia otra columna. Me llevaban los diablos por dentro, pero una moira no era un lupino, nuestra fuerza no era física, y no podía arriesgarme inútilmente de aquella forma, no era lógico, no era útil, no era eficiente. Cuando de pronto…

			Un alma en pena entró en la catedral de improvisto, no sé si era un ladronzuelo huyendo de la autoridad, un mendigo o quizás un borracho. La cuestión es que el maldito diablo puso los sentidos del vampiro disparados, se levantó en su posición, casi cerró la abertura por la que iba a escapar y se movió despacio hacia un lateral del altar para ver quién era el invitado.

			Miré hacia el vampiro y me concentré «No vengas hacia aquí». «No te escondas hacia este lado». «No…». No había completado mentalmente la orden, haciendo que la respuesta al problema apareciera como la mejor opción en su mente, cuando el incauto que había entrado, ese en el que no estaba concentrada, sí que giro hacia mi galería.

			Maldición.

			En el momento en el que este lo hizo la atención de Pietro rompió el hechizo y se dirigió hacia donde estaba. 

			No había marcha atrás. En cuanto Pietro apareció por la galería, alcé la pistola y disparé. Lo pillé por sorpresa, como al invitado inesperado al que oí gritar a mi espalda y que delató que, fuera quien fuese, no era peligroso ni de mi incumbencia. La bala entró en el cuerpo del vampiro, el cual no se esperaba toparse conmigo a menos de veinte metros de él, y le atravesó por el hombro. Retrocedió dando un salto antinatural de varios metros para ponerse a cubierto, mientras yo retrocedía apuntando hacia donde él estaba a la vez que oía al estúpido visitante gritar y tratar de salir de allí.

			Pietro me miró a los ojos, jamás nos habíamos visto tan de cerca ni de forma tan directa, pero él supo quién era yo tan claro como la noche en la que habitábamos. Con una velocidad que solo esos malditos seres tenían, comenzó a zigzaguear a la vez que yo retrocedía con rapidez para salir hacia el exterior. El darme la vuelta y correr era una necesidad cada vez más apremiante y a la que no pensaba claudicar, pues eso era justo lo que quería: que le diera la espalda para matarme con mayor facilidad.

			Aunque sabía a ciencia cierta que la bala estaría corroyéndole por dentro, mermándole, el chupasangre no emitió más sonido que el gruñido al ser disparado por primera vez. Sus ojos azules eran tan de halcón que incluso cuando se movía a gran velocidad podías notarlos sobre ti. Hice que mis pasos me llevaran hacia una de las paredes, retrocediendo al ver que Pietro trataba de cercarme. Se movía cada vez más rápido, aparecía por detrás de mí, a varios metros, y luego delante, me hacía girar la cabeza una y otra vez. No tropezarme cuando avanzaba de espaldas era cada vez más complicado y el pulso subió a cien a la vez que aún apuntaba.

			«No tengo que apuntar a nada más que a su cuerpo», me repetí una y otra vez. «No necesito un tiro en la cabeza, me basta con que le impacte otra bala y le deje sin rango de movimiento».

			Justo pensaba en ello cuando lo vi acelerar hacia mí. Enfoqué mis ojos no en él, sino en la hebra azul que nos unía, y apreté el gatillo cuando, a la velocidad que él iba, casi su imagen se difuminaba.

			Oí la mordida de la bala contra él un segundo antes de que callera sobre mí. Rodamos los dos por el suelo, el trabuco se cayó de mis manos y salió disparado a un par de metros de mí. Noté sobre mi cuerpo la sangre viscosa del ser sin vida, que había salpicado con el impacto, chorreando sobre mí. Pietro me cogió por los brazos, forcejeando con una de mis manos que trataba de sacar mi segunda pistola. Sus ojos se habían vuelto rojos cual sangre y sus colmillos enormes cuchillas. Apretó sus manos sobre mis brazos y noté el crujir de mis huesos incluso estando así de debilitado. Chillé de dolor, pero aun así forcejeé para conseguir sacar la otra arma. Al verlo, Pietro puso toda su energía en arrebatarme la pistola, entonces con la mano que quedaba libre saqué el puñal bajo mi corsé y lo apuñalé en el costado.

			Pietro aulló y en un movimiento reflejo saltó de forma imposible hacia arriba, aterrizando a un par de metros de mí y dándome espacio para, resbalando por el suelo, tratar de incorporarme. Me había partido el brazo con el cual tomaba la pistola, la muñeca para ser exactos, así que ésta no pudo sostener el arma y se calló al suelo.

			Aún tenía en la otra la daga manchada de la ponzoña que ellos tenían en su interior. Jadeando y agazapada en mi postura, vi como a este le costaba ponerse recto también. En aquel momento parecía más lo que era, un animal, un depredador, no un humano. La ponzoña se resbalaba desde el orificio del primer disparo a la altura del hombro y de la barriga del segundo, sin contar con el enorme corte en las costillas del que salía profusamente su bien preciada sangre.

			Si me agachaba a coger la pistola, algo con lo que podría matarlo con mayor facilidad, utilizaría ese cortísimo lapso de tiempo para desgarrarme el cuello con sus dientes afilados. Lo tenía claro. Así que decidí seguir empuñando la daga y retroceder un paso.

			El vampiro estaba calibrando la situación como yo, pero había algo que no entendía: si bajo la losa había percibido a otra criatura, ¿cómo era posible que siendo ellos dos yo aún estuviera viva? Los vampiros no dejaban pasar la oportunidad de aprovecharse de su ventaja numérica. Algo no iba bien. Miré en derredor, buscando al otro vampiro, debería haber salido de la cripta, seguro que ya estaba posicionado para matarme. Miré hacia el techo, hacia todas direcciones con toda la rapidez que podía, sin dejar de hacer intervalos para observar si Pietro se movía, a la vez que despacio daba un paso atrás.

			—Esto no debería haber pasado nunca —dijo la voz de alguien que debía estar muerta justo delante de mí, tras Pietro, en la oscuridad de las sombras que la catedral proyectaba—. No sigas o te mataré. 

			Me quedé paralizada sin saber muy bien qué hacer mientras la voz, del cuerpo por el que yo estaba allí, avanzaba hasta quedar iluminado por la tenue luz de la luna que entraba por una de las vidrieras, con una mano alzada y una pistola en ella.

			—Cre… Cresscenza… —logré balbucear sin entender nada de lo que estaba pasando. 

			Pietro la había matado. ¡Pietro la había matado! ¡Por eso me reclamaron! ¡Por eso yo estaba allí! Para vengarla.

			Un paso más hacia atrás di a la vez que esta se acercaba más al vampiro, y con la luz de la luna pude ver en su boca entreabierta… colmillos.

			Sí, estaba muerta, pero no como esperaba, no como me habían dicho… ¿Qué estaba pasando? ¿Acaso la reina Constanza sabía aquello? ¿Y madre? ¡¿Qué estaba pasando?!

			Cresscenza llegó al lado de Pietro y le hizo de muleta, dejando que se apoyase en ella. El vampiro de ojos inyectados, nada más verla cambió su expresión, sus rasgos se suavizaron y si fuera posible diría que hasta su aura de agresividad se transformó. Entonces lo entendí, sin necesidad de verlo. Estaban enamorados. Era una hebra roja de amor, complicada por los matices entre ambos, de pasión y poder, que los ataba de lado a lado a partes iguales, recíproco.

			Di otro paso atrás a la vez que Cresscenza ayudaba a su amado a tomar buena postura.

			—Esto jamás debería haber pasado —reveló, aún empuñando la pistola en mi contra.

			—¿Qué haces? —conseguí decir—. ¡¿Qué estás haciendo?! —articulé con ira vehemente que acudía a mí.

			—¿No es obvio? —Interrumpió de pronto Pietro, arrebatándole la pistola a ella—. Tomar partido.

			Luego un disparo. Y la oscuridad se cernió sobre mí.
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			-1632 d.C. Francia.

			[image: ] en una enorme habitación decorada con pompa y gala al más puro estilo francés, lleno de pan de oro, de enormes cuadros, tapices, lámpara de araña, espejos de cuerpo entero, mobiliario de lujo y aceites perfumados que llenaban la sala. La luz se filtraba por unos visillos color champan de una enorme ventana a unos metros del camastro de sábanas blancas en el que me encontraba.

			Me dolía todo el cuerpo, pero sobre todo la barriga. Había una mesa cerca de mí llena de instrumentos de medicinas, frascos, licores y toda clase de artilugios que los matasanos empleaban y más… mucho más…

			Miré al techo, pintado en azul oscuro lleno de estrellas y de constelaciones, y suspiré profundo tratando de incorporarme, pero el dolor en la barriga lo frenó y me dio un latigazo tan fuerte que chillé sin yo esperarlo si quiera.

			De la impresión se oyó un ruido al otro lado de la enorme puerta y entró alguien a toda prisa, alguien a quien no esperaba ver para nada: mi madre.

			Martia Archidona era una mujer imponente en todos los sentidos, ojos oscuros cual noche, cabello del color del azabache, cuerpo voluptuoso marcado por el tiempo en el que vivió, en donde usó su físico más que para ser hermosa, y piel de porcelana que contrastaba con su expresión siempre austera y su mueca de casi enfado continuo. No es que viviera siempre disgustada, es que era su expresión natural, aunque no poseía de todos modos un carácter muy agradable que se dijera. Sin embargo era mi madre, la mujer que me lo había enseñado todo, y aunque era estricta como un espartano también podía poner esa clase de expresiones, como la que tenía pintada en ese momento, lleno de pesar, sorpresa y de pronto alivio.

			—Madre… —Tosí, porque tenía la garganta seca. 

			Esta alcanzó agua, la sirvió en un vaso y se puso a mi lado para ayudarme a beberla. Me hubiese negado, pero a Martia Archidona nadie le decía que no. Cuando el agua pasó por mi garganta me sentí mucho mejor.

			Había tantas cosas que quería preguntar qué no sabía por dónde empezar…

			—¿Qué ha pasado? 

			Creí que era la mejor forma de sintetizar el hecho de que la última vez que tuve los ojos abiertos fuera en Notre Dame y que en aquel momento estuviera allí.

			—Has tenido suerte esta vez —me recriminó de forma muy dura—. No entiendo cómo te atreviste al combate físico. 

			Sí, aquello era un reproche en toda regla.

			—Créeme, esa no era mi idea. Fue una situación impuesta de vida o muerte. 

			Al pensar en Pietro sobre mí, levanté la mano de la que me habían roto la muñeca; estaba entablillada. Eso me indicaba que no había pasado meses durmiendo, había pasado no hacía tanto.

			—Tuviste suerte de que Mikhail estuviera cerca. —Bueno, eso sí estaba dentro de mis planes, pensé para mis adentros—. Has tenido mucha suerte de seguir viva —repitió mi madre, haciendo que de pronto en mi mente sonara una alarma; algo no iba bien. 

			Instintivamente miré mi cuerpo. Dos piernas, dos brazos, parecía que todo estaba en su sitio salvo la enorme zona vendada de mi vientre, donde parecía que había ido a parar el disparo.

			—¿Cómo han podido curarme? —pregunté tratando de indagar qué era lo que no estaba bien.

			—Vino Marco Antonio —contestó madre. 

			Marco era un mago más joven que yo y que tenía una especial relación de, llamémoslo amistad, con la hija pequeña de la reina. Los magos y las moiras no teníamos una relación muy sana que se dijera, siempre había tiranteces porque ellos deseaban aprender el poder del Destino y lo máximo a lo que llegaban era a la manipulación de la probabilidad. Eran casi dioses, pero «casi» no les parecía suficiente, aunque estuvieran versados en muchos otros campos que hacían de las envidias de otros Legados. Pero ya se sabe que se tiende a apreciar más lo que no se posee que lo que se controla.

			Que hubiera venido Marco implicaba lo que llevaba, desde que me había despertado, pensando, y era que la residencia era de la Corona, seguro de Eleanora, ya que mirando por la enorme ventana solo se vería campo. Mi madre y yo solíamos tener posesiones en ciudades, éramos unas urbanitas convencidas.

			Todo eso quedó en un segundo plano cuando la imagen de Cresscenza vino cual estampida hacia mí.

			—Madre —dije con los ojos abiertos de par en par—. Tengo algo muy importante que contaros de esa noche. 

			Esta, sentada al borde de la cama, me tomó de una de las manos y asintió despacio, como si supiera de antemano lo que iba a decir. ¿Ella estaba al tanto? Y si era así… ¿Por qué no me lo dijo? ¿Por qué me enviaron a ciegas a una misión semejante? ¿Por qué, si la misión era no dejar viva la aberración, no se me ordenó adecuadamente? ¿Acaso no confiaba en mí?

			—Lo sé y lo siento —murmuró sacándome de mis pensamientos. 

			La ira anidó en mí de golpe, haciendo que fuera a explotar cuando madre, de pronto, se puso a llorar. Y aquello me paralizó. 

			Solo la había visto una vez llorar, cuando padre murió. Ni tan siquiera lo hice de manera directa, la oí llorar en su habitación y la conseguí ver por la rendija entreabierta de la puerta. No tuve el valor para entrar a consolarla porque ella siempre era una estatua rígida de poder y seriedad. No la vi llorar cuando padre se fue de nuestro lado, nunca la vi flaquear. Tanto fue así que durante todo aquel tiempo llegué a pensar que jamás le había amado, que solo había servido para un mero motivo de linaje. Pero en ese momento, viéndola llorar sentada al lado de la ventana mientras observaba un pequeño retrato que poseía de ambos, me di cuenta de lo equivocada que estaba. Madre y yo éramos muy parecidas en muchas cosas, incluida en esa: tendíamos a tragarnos nuestros sentimientos, muchas veces porque ni nosotras mismas nos encontrábamos a gusto con ellos.

			Pero allí estaba ella, llorando abiertamente delante de mí, con su expresión regia y sus lágrimas que caían sin control por sus mejillas, y yo no supe qué decir.

			—Lo siento tanto… —sollozó. 

			Entonces me di cuenta de que no hablábamos de lo mismo, que ella no se estaba refiriendo a lo que yo estaba pensando, que no sabía si quiera si ella estaba al tanto pero que por lo que lloraba no era eso.

			El miedo inundó mi cuerpo, apreté su mano y la miré a los ojos fija. No pude articular palabra, pero ella me entendió.

			—Hubo un problema con la bala. No estaba preparada para herir a una moira, pero si lo estaba para matar a un ser sobrenatural… —consiguió decir tratando de calmarse—. Marco hizo todo lo que pudo pero… está muerta. 

			—¿Quién? —grité como una loca. 

			Mi madre me miró con los ojos desencajados, porque parecía no entender la crueldad de obligarla a decir aquello en voz alta.

			—Tu hija. 

			—¡¿Qué hija?! —pregunté acalorada.

			—Fabiola… Estabas embarazada —explicó mi madre muy despacio, tratando de hacerme entrar en razón de la locura que creía que me abatía.

			—Imposible. —Me reí—. No he tenido esa clase de relaciones desde que dejé el Pájaro Rojo —hablé en voz alta sin importarme lo que dijera—. Y de eso ha pasado más de un año. 

			Y los embarazos de las moiras eran como los de las humanas, de nueve meses. Salvo… Llevé mis manos a la boca de golpe a la vez que mi madre, la cual no estaba al corriente de todos mis lances amorosos, asentía. Yo comenzaba a ver la luz. Salvo… que estuviera embarazada de un ser sobrenatural… En cuyo caso, debido a lo complicado de la unión entre especies, lo más plausible era que terminara en un aborto. Pero si por un casual prosperase, solo los dioses sabían qué clase de embarazo se podría gestar y sobre todo cuánto tiempo de gestación necesitaría la criatura. Como una bruja embarazada de un inmortal aes sídhe…

			Toqué mi vientre y miré a mi madre mientras esta negaba con la cabeza.

			Mi obligación para con mi línea de sangre. Mi linaje. Mi primogénita. Mi hija… La hija de Drake…

			Creo que fue entonces cuando algo en mi interior comenzó a romperse y a cambiar.

			El sol se ponía tras las doradas colinas de la finca parisina en la que llevaba más de un mes recuperando mi cuerpo de la herida sufrida. Mi carne curaba despacio debido a que el proyectil no era uno cualquiera, estaba diseñado para hacer mayor daño a los que formábamos parte de la comunidad del Entrevelo, pero mi mente curaba aún más despacio.

			No había podido asimilar la noticia. Aunque lo había meditado cada segundo desde que lo supe, no podía llegar a asimilarlo ni mucho menos aceptarlo.

			Me centré, por ello, en curarme físicamente lo antes posible, pues en aquel estado no había podido reclamar la verdad de la reina y saber qué estaba pasando. Callaría lo que sabía sobre Cresscenza hasta ese momento.

			Aquella tarde sería la última que pasaría en el chateau donde descansaba, pues ya estaba lista para ir al Palacio donde Constanza se encontraba y pedir audiencia con todos los implicados.

			Cuando miraba el atardecer, una figura se coló en mis aposentos. Aunque estaba de espalda podía sentirla, ya que la conexión de su deseo por mí había ido creciendo despacio desde que nos reencontramos. Me di media vuelta y vi a Mariya, que con timidez se dirigía hacia el balcón donde estaba yo sentada a una mesa exterior.

			—Nos… nos vamos —me informó acercándose. Yo asentí, volviendo a mi posición inicial mirando hacia el atardecer.

			—Entiendo —musité—. Dile de mi parte a Mikhail que estamos en paz. Vuestra intervención ha sido de gran ayuda para llegar hasta la verdad, aunque no fuera lo que esperase. 

			Mariya, despacio, se posicionó cerca de una de las sillas y yo le indiqué con un gesto de la mano que tomase asiento. Esta, obediente, así lo hizo. Observando el atardecer sentía la mirada del cachorro sobre mí, demandante.

			—Está bien —rompí el silencio—. Te permitiré una pregunta antes de que te vayas, así que elígela bien. 

			A esta pareció pillarle por sorpresa e instintivamente comenzó a decir:

			—¿Cómo es que…? 

			No había terminado de hablar cuando le hice un gesto con el dedo para que callase.

			—¿Seguro que quieres desperdiciar tu pregunta en esa?

			Ella negó con fuerza con la cabeza, con toda esa expresión corporal que tenía, lo cual me hizo sacar una media sonrisa.

			—Yo solo quería saber si alguna vez vol…

			De nuevo le hice un gesto con el dedo para que se callase.

			—De nuevo vas a hacer la pregunta incorrecta —la corregí—. Volver a vernos o no es algo que puedes decidir por ti misma ¿Por qué desperdiciar una respuesta a la que en realidad no tienes acceso por una obviedad así? 

			Ella asintió despacio y bajó su rostro. Pude ver cómo su blanca piel se tornaba sonrosada en sus mejillas, parecía que por fin iba a formular la pregunta por la que había venido hasta mí.

			—¿Cómo puedo gustarte? —preguntó al final, haciéndome sonreír de medio lado. 

			En mi mundo la dulzura no anidaba con facilidad, por eso sabía apreciarla cuando aparecía.

			—Muchos te dirán que debes gustarte a ti misma antes que a nadie más —comencé a responderle, mirando el horizonte, con mis dedos jugueteando con la hebra de color rojizo que anidaba en su pecho—. Y eso es porque ellos mismos no se tienen bien considerados. —Sonreí a la vez que alzaba mi mano y la hebra que se anclaba en ella se tensaba, pudiendo notar que estaba anclada profundo en su pecho—. Así que esa es una buena pregunta. ¿Cómo puedes gustarme? —repetí distraída, observándola—. Me gustan las personas fuertes —pronuncié, haciendo que esta me mirase, aún con su cabeza baja, a los ojos—. Si quieres gustarme, Mariya, entonces ve a Siberia con Mikhail, crece, sé una alfa y vuelve para postrarte ante mí.

			Provoqué con un movimiento de mi mano un latigazo con su hebra, haciendo que esta se moviera por su cuerpo, de su pecho a su cuello, anclando profundamente aquellos sentimientos asfixiantes hacia mi persona. Los azulinos ojos de Mariya resplandecieron por un momento, yo me recosté en mi postura, aún con una media sonrisa en mis labios.

			—Como ves, es una buena noticia —celebré—. Ya que al final eso también depende de ti. 

			—¡Mariya!

			La ruda voz de Mikhail rompió el momento. Desde el balcón se veía, en el patio, la expedición de los miembros de la manada que ya iban a partir a caballo. Mariya se levantó rauda para ir al lado de su alfa, a la vez que yo alzaba la mano para despedirme del lupino.

			«Buen viaje», pensé cuando la manada salía de la hacienda. «Si Belit-Ili quiere, entonces volveremos a vernos».



		


		
			[image: ]

			-En el Reino del Eterno Atardecer, del Ocaso.

			«[image: ] vez de vuelta», pensé mirando el eterno amanecer u ocaso, estando en el balcón de la torre más alta del palacio, que sobresalía del mar como dedo rígido hacia el firmamento. Los colores difuminados en el cielo se mostraban siempre diferentes y a la vez iguales, hermosos en su extrañeza, una de las tantas de aquel reino de inmortales entre inmortales.

			 «Que aburrimiento», rumié, apoyado en la baranda de cristal azulado que reflejaba la luz en bellos destellos y paseaba mis ojos por el mar de color aguamarina, que en ese momento se encontraba en calma, como el humor de madre.

			¿Dónde estaría ella?

			No había podido terminar el pensamiento cuando la puerta se abrió de golpe, sin ninguna clase de llamada previa. El calor del cuerpo de Brigitte anunció su llegada antes que su propia voz. La mujer de cuerpo negro como el carbón andaba ondulando sus largos cabellos de llamas, los cuales no quemaban las telas vaporosas y transparentes de colores anaranjados que la vestía. Entró como la que, en efecto, llevaba toda su dilatada existencia actuando de aquella manera.

			—¡A mis brazos! —exclamó acercándose a mí—. ¡El hijo pródigo del mar ha vuelto! 

			Me apoyé contra la barandilla y crucé mis brazos con cierta molestia, aunque no era por ella, siempre estaba encantado de ver a Bri.

			—No ha sido por voluntad propia, créeme.

			Brigitte se rio.

			—Eso me queda muy claro, ya ni tan siquiera me llamabas, te has tenido que divertir mucho.

			—Estaba divirtiéndome mucho —recalqué el tiempo verbal en pasado.

			Brigitte llegó hasta mí, me dio un abrazo y se sentó a mi lado en la barandilla.

			—Venga, venga, ni que fuera mi culpa que estés de vuelta.

			—Ya sé que no es tu culpa, Bri —farfullé—. Es solo que a tu madre ya le podría haber dado por empezar con los preparativos de la boda más adelante.

			Ella suspiró.

			—Créeme que lo intenté, pero ya sabes lo que dicen siempre…

			—Es un compromiso de honor entre familias —entonamos los dos al unísono.

			Nos miramos y nos reímos.

			—Debería haber elegido a tu hermano Lucian. —Me reí.

			—Pues quizás sí —replicó ella—. Así al menos hubieras tenido unos quinientos años más hasta que hubiera estado preparado para cumplir contigo.

			Me reí ante su ocurrencia con su hermano menor, aunque las cuentas cuadraban.

			—Ya, es mi problema, nunca escojo el camino sencillo —tercié.

			Ella se encogió de hombros sonriendo y añadió:

			—Ya sabes que la costumbre es el menor con el menor.

			—Por eso lo digo. Luego nació Lucian y quedaste invalidada como la menor, debería haberte impugnado. 

			Ella se rio de nuevo con ese aire pícaro y jovial que siempre tenía.

			—Debería sentirme muy ofendida y que me doliera que me cambiaras tan fácilmente, pero lo entiendo. Si tú tuvieras a mi Lucy de hermano menor sin duda también te cambiaría ja, ja. —Brigitte apoyó su cabeza en mi hombro y susurró—. Es política, ya sabes. 

			—Lo sé, por eso me molesta tanto. 

			—Al menos estamos juntos en esto —me consoló. 

			Era cierto, tenía mucha suerte de que Bri fuera mi prometida. En este mundo imperecedero podías estar toda la eternidad con tu peor enemigo en la misma cama si así era como se había escrito. Quizás era ese el motivo por el cual decían de nuestra raza que éramos crueles y que teníamos una tendencia especial a caer en el lado Oscuro del Reino. Viejas normas, arcaicas, que hacían de la existencia eterna a veces un castigo que pagar con los demás. Por eso que mi prometida fuera Brigitte, la tercera hija de Lady Magma, con la cual uniríamos nuestras casas y enterraríamos antiguas rencillas, había sido una bendición. Era mi mejor amiga y a la única que podía confiarle todo.

			—Y dime, Drake, ¿cómo es ella? —preguntó de pronto sacándome de mis pensamientos.

			—¿Qué? 

			—Que cómo es ella. —Se rio con el timbre de campanilla que se lo ponía cuando se divertía—. ¡Venga! ¡¿Vas ahora a mentirme?! 

			—No, no —respondí precipitadamente—. Es que no me lo esperaba.

			Brigitte volvió a reírse.

			—Soy tu chwaer enaid7, ¿recuerdas? ¡Lo sé todo de ti, hasta cuando no lo has pensado! 

			
				7. Alma hermana.

			

			—Si te interesase la corte llegarías a Gran Maestre o a Consejera Real, lo que quisieras —le hice aquel cumplido tan cierto.

			—El Reino del Ocaso deberá entonces llorar una gran pérdida —bromeó—. Tengo tantas intenciones de nadar en política aquí como tú. Por eso yo también estuve en el mundo de los humanos. 

			—¿En serio? —Me sorprendió. Bri hacía siglos que no pasaba por allí, tuvo una truculenta historia en los viejos tiempos con un humano que la hizo alejarse de ese mundo—. ¿Y cómo fue? ¿Dónde fuiste? 

			—Pues al inicio pensé en ir a visitarte, te extrañaba, pero ya sabes que el mar no es lo mío, así que terminé vagando por el mundo hasta terminar en lo que antaño fue Hispania. Está muy cambiado. —Yo asentí—. Y allí conocí a un mago. 

			De pronto me dio la risa.

			—¿Conociste? —Ella asintió y me devolvió la sonrisa. Yo volví a reír—. Bri, Bri, que nos conocemos… Tu no «conoces» a nadie. Tú abrasas a los que tocas. 

			Ella se rio bajito y se encogió de hombros.

			—¿Debería estar celoso? —pregunté con socarronería.

			—¿Y yo de tu mujer? —contestó con sorna.

			—Haremos una preciosa pareja de cuatro —tercié haciendo que ella se riera conmigo.

			Brigette tomó mi mano, manteniendo aún su cabeza apoyada sobre mi hombro, y murmuró:

			—Bueno, entonces… ¿Cómo lo hacemos? 

			Miré al cielo de aquellos colores atornasolados y respondí bajito:

			—Supongo que… al final todo termina en dos opciones: o nos casamos o, como llevamos siglos planeándolo, nos escapamos juntos antes de la boda. 
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			-1710 d.C. Siberia.- Asentamiento lupino Colmillo de Hielo. Futura Novosibirsk.

			[image: ] en Siberia. No se me habían podido ocurrir peores fechas, eso estarían pensando muchos de los invitados, pero en realidad justo era todo lo contrario. En aquellas fechas, en ese frío gélido y en estas condiciones infernales, solo los que éramos como nosotros podríamos estar y sobrevivir. 

			La cabaña de madera donde estábamos reunidos era un lugar amplio, estaba bien acondicionada para la vida interior y sobre todo con una temperatura cálida para el tiempo que hacía justo tras la puerta. El interior estaba decorado con parquedad y sin ornamentación excesiva, algo que personalmente no me agradaba, pero era costumbre de los lupinos ser mucho más parcos que otras especies.

			La lumbre de la hoguera en la chimenea iluminaba con tonos anaranjados la estancia del salón, decorada en tonos azulados, y rellenaba el hueco del silencio con el chisporroteo del crepitar de las llamas en una cháchara incesante.

			Yo estaba sentada en la enorme mesa de roble trabajada a mano, a la espera de que los invitados fueran llegando. Helmuth había sido el primero, como venía siendo muy habitual en él, y su incorpóreo cuerpo parecía «descansar» en una de las sillas a mi siniestra, en silencio, mientras yo bebía un vaso con vodka.

			—¿Has llamado a las otras familias? —me preguntó este por fin.

			—No exactamente. 

			—¿No exactamente? —preguntó sin entender muy bien mi respuesta.

			—Si a lo que te refieres es a si vienen, no. No van a hacerlo. Después de todo se trata de nuestra supervivencia, y hacer un Cónclave de brujas en estos momentos sería como regalarnos en bandeja de plata a esos bastardos. Pero si tu preocupación es por si están al tanto… digamos que sí.

			—¿Cómo es un «digamos que si»?

			—Helmuth —bufé—. Para ser un vikingo que murió hace ya unos cuantos cientos de años haces muchas preguntas. 

				—Por eso las hago, porque tengo una segunda oportunidad. 

			Resoplé de nuevo bebiendo un sorbo.

			—Ahora soy yo la que tengo que tomar esa clase de decisiones —mascullé entre dientes—. Es mi deber como la líder de la casa Archidona mantener a salvo a la Tradición a cualquier precio y más en este tiempo.

			Tiempos desesperados requerían medidas desesperadas. Y este era uno de ellos, un tiempo plagado de desastres con la reina muerta, con… madre… muerta… y Eleanora en paradero desconocido desde el final de la Guerra del Cáliz, y encima huida con aquel maldito mago malnacido. 

			Nuestro mundo se desmoronaba, el Legado perseguido y hostigado por vampiros y magos por todo el globo. Solo había una forma de sobrevivir y era aquella. Y yo, como primogénita de la Segunda Familia, debía de hacer todo lo que estuviera en mi mano, sacrificando lo que fuera necesario, por la supervivencia de las Familias.

			Un viento gélido barrió de golpe la habitación haciendo que el crepitar de las llamas se meciera con fuerza y en dos sillas de la amplia mesa aparecieron dos espectros más. Uno de ellos era un hombre muy viejo y arrugado, pequeño, doblado, que parecía que en su vida había tenido la piel muy curtida y oscura. Tenía el aspecto de haber sido un chamán de las tribus del nuevo mundo. La otra era una mujer de largos cabellos que llegaban hasta el suelo, vestida con un precioso kimono de múltiples capas con aspecto triste y melancólico.

			Al verlos aparecer me levanté despacio e hice una reverencia.

			—Es un placer recibirlos en esta humilde casa, muchas gracias por haber aceptado mi llamamiento. 

			La mujer, a la que la conocía como Lady Kohaku, tapando con la extensa manga de su kimono parte de su boca, asintió y susurró:

			—Es un honor para mí estar hoy aquí en nombre del Concilio del Este.

			De la misma forma, el pequeño hombre de aspecto de las tribus nativas de América, al que conocía como Mahkah, asintió y añadió:

			—Como representante del Concilio del Oeste coincido con Lady Kohaku. 

			—Sé que ha sido una difícil situación la toma de esta decisión pero…

			No había terminado de decir aquello cuando Mahkah alzó su mano y me interrumpió diciendo:

			—Como miembros de quizás el único Legado que jamás será borrado de la existencia, quiero mostrar mi pesar por que esta idea no se nos haya ocurrido a nosotros primero. Lo que pasó en la guerra, lo que está pasando ahora mismo, es algo intolerable. Lo menos que podemos hacer nosotros, los Caminantes de las Sombras, es venir a la ayuda de quien siempre nos ha tendido su mano amiga.

			Lady Kohaku, con su gesto delicado, asintió con ojos llenos de pesar y dejó salir una vez más su voz, que era como el arrullo de un ruiseñor en la lejanía.

			—Por eso… queremos decirle, antes de que los demás lleguen, que pase lo que pase en esta reunión podrá contar con nosotros. Hemos estado pensando que ya que en el este, tanto los vampiros como las magos, no están pudiendo integrarse como desearían en nuestra comunidades; es un buen lugar para que sus hermanas se resguarden mientras todo pasa. 

			Asentí despacio.

			—No saben lo que significa para nosotras su ayuda —murmuré. Ellos asintieron. 

			La puerta del exterior sonó, más que como una advertencia para abrirla fue una formalidad, pues a continuación entraron cinco personas ataviadas con gruesos abrigos de piel. 

			La primera de ella era la dueña de la casa y de todo el asentamiento en el que estábamos, Mikhail, líder de la facción del Colmillo de Hielo, tribu principal de los lupinos del norte, asentados en su mayor parte en Rusia. 

			A continuación entró Connor, un enorme pelirrojo que bien pesaría ciento cincuenta kilos de puro músculo. Parecía pasar de los cuarenta, con una cicatriz que le cruzaba la cara de lado a lado, desde una oreja a otra y que controlaba a la población lupina de las islas británicas, el Clan Cola Roja, y que daba igual el frío que hiciera pues vestía con kilt. 

			Dejando su abrigo a un lado estaba «Maliina», así apodada por su tribu y que significaba «el jefe». Era una mujer alta y atlética, de pelo rubio platino por los hombros, ojos tan claros que casi parecían blancos, de procedencia Groenlandesa, aunque en la actualidad ella y su clan, los Singajik —o «Lobos Amarillos» en su lengua natal inuit—, estaban asentados en Canadá. Maliina tenía ese aire de autoridad por el cual nada más entrar en una sala todo el mundo sabía que ella era la persona a la que buscabas. Se movía despacio y de forma taimada, casi parecía distraída, pero nada más lejos de la realidad.

			Justo tras ella entró un hombre que desentonaba con los demás, de piel tostada, rasgos latinos, ojos color caramelo, cabello por los hombros, ondulado y color chocolate. Al contrario que todos los demás, parecía vestir a la moda de las zonas criollas de las Américas. Tenía un aire de bailarín, se movían como si pudiera oír una música que nadie más que él escuchaba. Ese era Cruz, la sorpresa de la «temporada». Un lupino bastante joven que se había afincado en Sudamérica y que había sustituido en la jerarquía al anterior alfa, con una facilidad que a muchos le resultó fraudulenta. Sin embargo, tras el último Epícaliz y cómo lucharon sus Garras Carmesíes, a esos mismos se les quitaron las ganas de reivindicar el puesto.

			La última persona en aparecer fue la anciana Dagma, chamán de la tribu de centro de Europa y que había sido la alfa durante solo ella sabría cuánto tiempo, antes de ceder su puesto. La anciana, a la cual no recordaba de otra forma, entró con su aspecto taimado de abuelita de pelo blanco y bien recogido en un tocado y sus modales impecables, tanto que te hacían pensar en que era el lobo y la abuelita del cuento a la vez.

			Justo cuando estos estaban entrando hacia el salón, para tomar asiento, la puerta se abrió una vez más. Entró una ráfaga helada y con ella una chica cerró la puerta con fuerza tras de sí. Era una mujer joven, resguardada aún por el tupido abrigo, pero que se veía de complexión fuerte, con un cabello rubio largo anudado en una cola baja. Se descubrió y avanzó hacia Mikhail y entonces me di cuenta… Vaya, no habían pasado ni cien años desde la última vez que nos habíamos visto, pero sin duda Mariya había crecido muy rápido. De pronto, la enclenque chiquilla que conocí en Francia el siglo pasado se mostró como una joven lupina de cuerpo trabajado y de andares de líder.

			En cuanto esta se giró para ver la sala y nuestras miradas se cruzaron, las hebras que nos unían aparecieron ante mis ojos de nuevo. La hebra roja con hilos entrelazados en color verde, que se enhebraba en una trenza intrincada de deseos acallados y admiración suspendida en el tiempo, estaba aún situada en su cuello, justo donde la dejé la última vez. Cuando nuestras miradas se cruzaron, aunque su expresión se mantuvo adusta, inalterable, pude notar los latidos de su corazón desbocados en la hebra que terminaba en mis dedos, en mis manos. Aquello me hizo sonreír. Era encantadora, me gustaba que se resistieran de esa forma y trataran de mantener toda su dignidad, aunque por dentro estuvieran siendo consumidos por un deseo atroz. Esas eran las hebras que merecían la pena ser manipuladas, las que eran realmente hermosas.

			Mariya se había convertido en una persona muy fuerte, muy hermosa, justo como a mí me gustaban. Se había esforzado, al parecer, en estos últimos cien años, así que era justo que, cuando procediera, yo le concediera un premio.

			—Creo que ya no falta nadie —indiqué para que tomasen asiento en la mesa los recién llegados. 

			Mikhail se sentó en la cabecera, en el lado opuesto a donde yo me encontraba, con Mariya a su diestra, haciendo que los demás lo imitasen.

			Había estado meses planeando aquella reunión, vital para la supervivencia de mi Legado, y aunque ante los clanes que estaban y los Legados éramos viejos amigos, el carácter fuerte de todos ellos no se me había pasado por alto. De hecho era lo que me había mantenido despierta durante noches enteras, tejiendo un tapiz, uno muy especial, que pudiera hacer de la reunión una fructuosa para las moiras. Tejer uno con tantos miembros con unas personalidades tan diferentes, con sus propias rencillas, sus pasados, sus presentes y sus futuros más o menos delineados, había sido toda una proeza de la que me sentía orgullosa. 

			Un segundo antes de comenzar a hablar, miré en la pared, allí colgado estaba ese tapiz de tonos verdosos que solo yo podía ver y que declinaba la suerte a nuestro favor y la de nuestra supervivencia a través de este Conclave de Legados. Con la visión, de los hilos entrelazados formando bellos contrastes y formas que jamás nadie más que yo sabría, comencé la reunión.

			—Antes de comenzar quiero agradecer la hospitalidad del alfa Mikhail, el cual siempre ha estado al lado no solo de mi Legado, sino de mi Familia, y al resto por acudir tan rápidos a una llamada tan inusual. 

			—Niña, te aseguro que si no hubieras empezado tú algo así, tarde o temprano hubiéramos hecho lo mismo —intercedió Dagma—. Hasta este momento jamás habíamos sufrido un ataque tan vil y a tan alta escala por parte de esos dos Legados, que ya de por sí habían demostrado su crueldad y su falta de ética en la Sagrada Guerra… Sinceramente, creo que todos pensamos que tras el ataque de los vampiros hacia los magos, en guerras pasadas, y la eterna rivalidad tan marcada de esos chupasangres con nosotros… No se nos ocurrió a ninguno que justo aquel telón podría ser la clave para ocultar una unión semejante por encima de rencillas pasadas por el poder futuro. 

			Todos asintieron.

			—Estábamos demasiado ocupados sobreviviendo —masculló con los dientes apretados de rabia Connor—. Que se nos olvidó vivir. 

			—En un mundo donde el ser humano ha pasado de temernos a cazarnos y en donde nunca se sabe qué puede desencadenar la siguiente Gran Guerra, dejamos de pensar en la manada como debíamos —añadió Maliina, haciendo que los demás asintieran con gesto grave.

			—Anclarse al pasado y no ser capaz de mirar hacia el futuro es la peor de las cadenas —terció Lady Kohaku en una advertencia a todos los de la sala.

			—Por eso estamos aquí. Para encontrar soluciones —llamé la atención de todos entonces—. Jamás se había sufrido un ataque a tal escala por parte de los Legados enemigos hasta hace poco. Situaciones excepcionales requieren medidas excepcionales.

			El Pacto estaba a punto de nacer.

			La reunión duro casi diez horas. En ella se debatieron un millar de detalles; después de todo nos había quedado muy claro que ni estos podían ser dejados al azar. La suerte a partir de aquel momento estaría diligentemente anudada por manos de las moiras y nada volvería a ser un baladí. Lo más importante fue la repartición en territorios amigos de las grandes familias descendientes del linaje real de las Rosaneras, cuya principal miembro seguía en aquel momento en paradero desconocido…

			Así pues, mi familia y la segunda en el linaje, las Archidona, el látigo de las moiras quedaría en el norte, custodiada por la manada de Mikhail. La tercena línea, el abanico, la familia Laisha, partiría hacia el este, a las tierras orientales de dónde provenía Lady Kohaku. La familia Haldora, el cáliz, la sección de las moiras más apegadas a la tradición y los rituales, las maestras de ceremonias, partirían con Connor a las highlands, tierras de energías poderosas y místicas. La quinta familia Noma, alias la sombra, la que se ocupaba del tráfico de información, quedaría cerca de mí, en el centro de Europa, bajo la protección de la manda de Dagma. La sexta familia, Shahin, y todo el sistema de la institutriz, que era el internado del Solsticio de Verano, institución en la cual las moiras pasaban sus primeros años de vida formándose, se trasladaría a Canadá con Maliina, y con ella la gran responsabilidad de asegurar la supervivencia de las nuevas generaciones de moiras. Debido a ello, la participación en la custodia de las novicias sería implementada con la presencia de Mahkah y sus espíritus guerreros. Y por último, la llamada familia ermitaña, Gizem, y sus extravagantes investigaciones, pasarían a realizarse en el territorio de Cruz en Sudamérica.

			Así quedó sellado el pacto y así se cumplió, aunque por desgracia no sería la única medida drástica que iba a tener que tomar en aquel tiempo…

		


		
			[image: ]

			-En el presente. Freudenstadt.

			[image: ] y entonces… ¿Cómo se supone que vamos a hacer todo eso de mi ritual? —preguntó Alessia, sacándome de mis cavilaciones estando yo en la terraza mirando el paisaje de aquella tranquila pero concurrida calle.

			Me di la vuelta y la vi entrando con paso cauteloso, no porque me tuviera miedo, sino porque estaba segura de que todo el asunto de un ritual oscurantista, era algo que hacía volar a tu imaginación a las cosas más extrañas. Y en cierto sentido tenía razón.

			Le indiqué con la mano que se sentara en una de las dos butacas de mimbre que había fuera y miré un segundo tras el ventanal hacia el salón. León había salido para ir a avisar a la tribu de que pronto tendrían visita y Drake estaba tumbado en el sillón viendo una serie de fantasía medieval a la que todo el mundo se había enganchado, y que para mí era muy predecible, pero salían tres dragones y eso le gustaba.

			Luego volví a mirar al paisaje mientras esta tomaba asiento y comencé a hablar:

			—He llamado a las señoras de las familias, las primogénitas, las que ostentan el cargo en estas. —Alessia asintió—. Normalmente una ceremonia así se hace en la intimidad de la familia en concreto, con tu madre, abuela, hermanas en el peculiar caso de que tengas. Aunque ya no es tan peculiar desde que se levantó la prohibición de tener una hija por familia en 1710 —medité esto en voz alta, más para mí que para ella en realidad, mientras por un segundo mis recuerdos de aquella reunión volvían a mí como si lo acabase de vivir—. Como decía —retomé el hilo por donde iba—. Es una ceremonia bastante íntima. Pero debido a que eres la última de las Rosaneras y que nos encontramos en la situación en la que estamos, decidí, cuando estabais de camino hacia aquí, la necesidad de que vinieran todas. 

			—Decidiste… —murmuró

			—Pues claro. Tonta. No pensarías decidir por ti misma algo que ni tan siquiera conoces, ¿verdad? —repliqué con sorna, haciendo que esta sonriera algo avergonzada. Me relajé en mi posición y añadí—. Además, cuando todo eso termine, sería bueno que tuviéramos un Cónclave como es decente. Tenemos que saber qué vamos a hacer contigo. 

			—¿Hacer qué? —preguntó algo alterada.

			—No pensarás que vamos a dejarte sola y a tus anchas sin que sepas nada de este mundo, ¿verdad? Y más con las decisiones que te ha dado por tomar últimamente. —No podía dejar de mirar el tatuaje de un color tan brillante que parecía casi en relieve—. Alessia, todas las moiras pasamos por el internado el Solsticio de Verano, nuestra institución madre, donde aprendemos a ser lo que somos desde niñas, algo que tú no has pasado. 

			—¿Un internado? ¡¿A mi edad?! 

			Aquello mejoró mi humor, me sacó una sonrisa, así que decidí ver hasta dónde podía escandalizarla.

			—Claro, todas pasamos al menos diez años de nuestra vida ahí. 

			—¡¿Diez años?! 

			Juro que me costó horrores no reírme ante la reacción. Seguí serena y asentí.

			—Claro. ¿Pero qué son diez años para alguien inmortal? 

			—Qui… quizás para ti nada, pero para alguien que ni tan siquiera lo es… ¡es mucho tiempo! 

			—Bobadas. Lo pasarás bien. Se aprende mucho y así conocerás a las nuevas moiras que formarán parte de «tu generación de edad» —añadí haciendo aspavientos con la mano, como para que olvidara todo lo demás. 

			Alessia puso una expresión entre el horror y la intención de sacar alguna idea para huir del acorralamiento tan graciosa que al final tuve que reírme.

			—¡¿De… de qué te ríes?! —solicitó furiosa.

			—De ti —reconocí con tranquilidad.

			—¡Eso no es muy educado por tu parte! 

			Aquello me hizo aún reír más. Tanto que de pronto oí a Drake al otro lado de la ventana:

			—Si ibas a fastidiarla tenías que haberme avisado para que me quedase a ver el espectáculo. 

			—¡¿Fastidiarme?! —exclamó Alessia—. O sea… ¿todo eso no era verdad? ¿Lo de los diez años en el internado y eso? 

			—Oh, claro que lo es. Cuando tengas una hija Darya se ocupará de ella desde que tenga cinco años hasta los dieciocho al menos. Aunque ya es normal que estén hasta los veintiuno o veintitrés incluso. Pero me temo que tú ya eres un poco mayorcita para mandarte. 

			Alessia respiró profundamente y se hundió en el asiento.

			—Darya «La institutriz», de la familia Shahim, es la directora del Solsticio de Verano, la escuela donde mandamos a nuestras chicas a que aprendan. Está en Canadá desde hace ya varios cientos de años, aunque en su inicio estuvo la institución enclavada en el Imperio Persa. 

			—El Imperio Persa… —murmuró la Rosanera tratando de hacerse una idea de lo que significaba. 

			Yo asentí cuando me miró, intentando buscar una respuesta a una pregunta que nunca había hecho.

			—Venimos de Babilonia, querida, hemos pasado por muchos imperios.

			—Pe… pero ella… ¿es persa? 

			Sonreí.

			—¿Lo dices por su nombre? —Asintió—. Su abuela fue la última institutriz del Solsticio estando en el Imperio Persa. Así que si quieres puedes hacer un cálculo. —La expresión que puso hizo que Drake se riera—. Sí. Actualmente Darya es la moira más longeva de todo nuestro Legado y la que más hijas ha tenido, no solo tras el levantamiento de la prohibición. 

			—Eso. Antes has dicho algo de una prohibición. ¿A qué te refieres? 

			—Las moiras somos el Legado menos numérico. Celamos de los dones que nos han sido concedidos y tratamos de licuar lo menos posible nuestra descendencia, de forma que no creemos «medias sangres» y solo moiras con el don intacto, las sangre pura.

			—¿Medias sangres? 

			—Hum. Cuando hablo de «medias sangres» hablo de brujas que no pueden manipular el destino, solo verlo. Es un defecto en el linaje que por norma suele hacer que la media sangre no pueda tener hijas moiras de sangre pura, con el don, y por lo tanto que sean capaces de tocar las hebras. 

			»Con suerte tendrá otra media sangre, luego la línea se diluye y sale del Legado, siendo simple y llanamente una humana más —comencé explicando—. Como entenderás, por el poder que poseemos y la problemática de dar a luz medias sangres, cuando antes parir no era lo que hoy en día, se impuso una restricción de tener una sola hija cada cincuenta a cien años. Y eso si se daba a luz a una sangre pura. 

			»Si por un mal casual se tenía una media sangre, la moira podía volverse a quedar en cinta, tratando de buscar la pureza lo antes posible. Pero dejando de por medio al menos diez años, ya que muchas veces, que una media sangre naciera era síntoma de una perversión en su uso del kîsatu. Un castigo divino, digámoslo de esta manera. 

			»La moira que no hubiera dado a luz una sangre pura debía encontrar el mal en su interior, el motivo por el cual Belit-Ili no le había concedido una línea clara, acabar con ello y volver a buscar una pareja compatible y adecuada. Y eso, querida, antes era un tema nada sencillo. —Drake asintió a eso—. En general se llevó esa regla con bastante rigidez, la familia Haldora, el cáliz, se ocupó de eso, de la línea espiritual y de sangre pura de las familias, con ciertas excepciones.

			No pude evitar pensar en el propio pecado de autograndeza cometida por la reina Constanza al quedar en cinta en cincuenta años dos veces. Supe que aquel hecho traería consecuencias, había sido el batir de las alas de la mariposa que crearía el enorme huracán en forma de Cresscenza convertida en no-muerta, pasando por la muerte de Eleanora y el secuestro de Alessia. Sí. Sin duda los pecados contra Belit-Ili se pagaban muy caros, con sangre y lágrimas.

			—Pero después del último Epicaliz y estando tan mermadas tuve que dar la orden del levantamiento de la prohibición. Necesitábamos arriesgarnos para la supervivencia de las familias y del Legado —terminé diciendo. 

			No me arrepentía de tal hecho, aunque, mientras llevaba mi mano a mi vientre en un movimiento inconsciente, pensé que la insolencia por mi parte, justificada o no, también me trajo a mí consecuencias.

			—Así que ahora se puede tener más de una hija seguida. 

			Asentí.

			—Sí, pero recuerda que no somos conejas, Alessia. —Esta iba a replicarme algo cuando la corté diciendo—. Ni lobas. —Se quedó callada—. No tenemos camadas, tenemos brujas, diosas del Destino, y como tal tenemos que cuidar de qué es lo que traemos al mundo. 

			La Rosanera asintió despacio, seguro pensando en que, por segunda vez en apenas medio día, le había dejado claro algo incómodo para ella y su nueva hebra de amor. Suspiré pensando en lo complicado que se había vuelto aquello y en que sin duda era un clásico entre los clásicos cuando se trataba de la línea de sangre principal.

			—Así que… al final… vienen todas…

			Asentí una vez más.

			—Al menos las responsables de las familias. Eso implica un verdadero dolor de cabeza para la seguridad lupina de la tribu de León y que de por seguro alguna que otra venga acompañada de algún guardaespaldas. Por lo que en breve vamos a tener, literalmente, una comunidad sobrenatural basta en esta ciudad. Esperemos no llamar la atención más de lo necesario. Ya les he advertido a todas de que vengan con presteza pero guardando nuestras normas de seguridad e intimidad. Así que debería ir todo bien. 

			—Tranquilas, chicas, no os ocurrirá nada mientras yo esté aquí —intervino Drake, el cual se había sentado en el brazo de mi butaca de mimbre, haciendo que al decirlo yo le diera una palmadita en el muslo de aceptación.

			—Me lo he traído como medida disuasoria definitiva —comenté a la vez que Alessia le miraba y en sus ojos se pintaba la duda de qué sería Drake. 

			Estaba claro que con el conocimiento que ella poseía de la Sociedad al otro lado del Velo sería imposible que lo catalogase, pero solo el mero hecho de intentarlo me hizo gracia.

			—Vamos a hacer una ceremonia por todo lo alto —señalé a la vez que trataba de reprimir una sonrisa malvadilla.

			En cuanto Alessia supiera cómo era el ritual de por seguro querría estar en esa ceremonia íntima de la que le había hablado y no con siete mujeres desconocidas ahondando en lo más profundo de su cuerpo y de su alma. 

			Puede que fuera un poco sádico por mi parte divertirme de aquella manera, pero después de todo lo pasado nos merecíamos todas las familias estar en la ceremonia de la siguiente Rosanera cuanto menos.

			Y luego atenderíamos al siguiente punto problemático del día: la Coronación.
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			-1770 d.C- En las profundidades de Siberia.

			[image: ] una leyenda rusa que dice que una bruja vive en sus tierras. Viaja en una casa que se mueve con patas de pollo y que puede tener la bondad de ayudarte si te encuentras perdido en mitad del bosque, granjearte riquezas y hacerte feliz para el resto de tu vida o tener la crueldad de matar a un niño y beber su sangre sin inmutarse. Algunos dicen que es más que una bruja, que es una entidad. Que es el invierno. Todos la temen. Todos la adoran, tratando de ganar su favor. Una entidad por encima del bien y del mal al que llaman…

			Era un sonido metálico, seco, cortante, constante, que al poco tiempo de estar escuchando con su parsimonioso ritmo empezaba a volverte loco. 

			Clack. Clack. Clack. 

			Cada segundo. Sin parar. 

			Clack. Clack. Clack. 

			Restallaba ese soniquete metálico haciendo que la incesante melodía taladrase hasta lo más profundo de tu ser. 

			Clack. Clack. Clack.

			No aguante más y salí de la casa. Aun con la puerta cerrada, la ventisca fuera y el corazón desbocado, seguía oyendo aquel repiqueteo metálico como melodía infernal. Anduve unos pasos hasta que la ventisca hizo que mi cuerpo estuviera lleno de la nieve que se chocaba contra él y miré al cielo nocturno.

			¿Cómo había pasado? ¿Cuándo la había perdido?

			—¿Mariya? —Una voz justo a mi lado me sacó de mi ensoñación, miré hacia donde venía y vi a Mikhail con rostro preocupado y ceño fruncido—. ¿Qué haces fuera con esta ventisca? 

			Pero no sabía qué responder. El sonido metálico se me venía a la cabeza y me volvía loca.

			—Yo… —balbuceé. 

			Mikhail se acercó a mí y de pronto me abrazó.

			—Vuelve a casa conmigo —susurró con sus labios pegados a mi cabeza—. Sabes que no puedes hacer nada por ella.

			—Pero… yo… la amo… —sollocé.

			Lo había intentado todo desde que en 1710 Fabiola Archidona decidió quedarse en la manda de Mikhail. Me había dado en cuerpo y alma a la moira, la cual me había aceptado gustosa al principio, cuando aún era ella. Pero pronto descubrí el pecado capital que cargaban las Archidonas, el precio del poder…

			Fabiola decidió no volver a dejar nada al azar para la supervivencia de su Legado, y como miembro más cercano al linaje imperial y poseedora del kîsatu más poderoso en línea de sangre, decidió tejer el mayor tapiz jamás creado. Uno que aseguraría la supervivencia de todas ellas. Uno que requería pagar un precio.

			La Archidona dijo que solo había una hebra capaz de poder soportar el peso, el poder, y que a partir de ella crearía dicho tapiz, uno que solo las moiras podrían ver. Tejía día y noche en ese telar que producía el repiqueteo metálico al chocar contra el cabezal. Una. Otra. Y otra vez. 

			Pero a más hilaba la moira, mayores eran los cambios que comenzaban a notársele. Aunque todo, como siempre, empezó con una pequeña señal a la que no fui capaz de darle la importancia que tenía en su momento. Aquel cambio de tonalidad de ojos… de su azul zafiro a verde esmeralda.

			Luego vinieron los temblores en las manos, las extrañas heridas en su cuerpo, desde cortes a moratones, incluso en una ocasión pude ver cómo se le partía el brazo, de pronto, sin ningún motivo aparente, como si una mano invisible y gigantesca hubiera aparecido y hubiera apretado hasta fracturarle el brazo. Y eso solo fueron los inicios de los malestares físicos.

			Aun así, lo peor fueron los psicológicos. Al inicio de nuestra relación, cuando decidimos compartir el camino, Fabiola, que siempre se había mostrado altiva y reservada, aún dejaba ciertos halos de intimidad. A altas horas de la noche y con una copa de vino era capaz de hablar de los grandes secretos del mundo, con la misma facilidad con la que recitaba clásicos o, simple y llanamente, comentaba lo precioso del cambio de las estaciones. Podíamos pasarnos horas y horas charlando de todo y de nada sin que pudiera aburrirme y sin que ella dejara que ese brillo en sus ojos se apagase. Pero poco a poco, mientras los años pasaban y la elaboración del tapiz comenzó a hacerse más y más compleja, empezó a desaparecer en mitad de la noche. 

			Los primeros rumores de dónde se encontraba los oí cuando un aldeano de una villa cercana relató con horror un avistamiento fantasmagórico en mitad del bosque. Desde ahí los sucesos extraños, inexplicables, de brujería y magia negra, como decían los aldeanos, comenzaron a extenderse en toda la región, hasta que se hicieron tan extensos como todo el país. Fabiola desaparecía días o semanas enteras y cuando volvía parecía ida, extasiada, y lo hacía llena de heridas, y cada vez con más y más rictus involuntarios. 

			Luego se pasaba tras aquello semanas cosiendo en el enorme telar que había traído consigo un día tras una de las salidas inexplicables. Un telar que solo de mirarlo me producía escalofríos y que parecía la boca de un dragón abierta, en donde desde los dientes superiores a los inferiores se hilaba un tapiz que, aunque yo no podía ver, sabía a ciencia cierta que allí estaba.

			Al principio había intentado entenderlo, comprender qué era lo que estaba haciendo. Le preguntaba y solo recibía vagas respuestas acerca de su misión y objetivo. Sabía que el resto de sus familias habían conseguido llegar a sus destinos, aunque por el camino hubo bajas. Algunas perdieron la vida en las cazas de brujas que los humanos estaban llevando a cabo. Eso impulsó su esfuerzo en su trabajo en el tapiz.

			Cuando las salidas comenzaron a ser más de una noche traté de ir con ella, pero lo único que conseguí fue que se fuera sin avisar en mitad de la oscuridad, dejando nuestra cama vacía. Y cuando volvía parecía más reticente que nunca a hablar y se encerraba en sus quehaceres con vehemencia.

			Me preocupaba que cada vez estuviera comiendo menos y peor. Se veía demasiado delgada y pálida, casi como si se pudiera ver a través de ella, y aquellos ojos… ya no volvían a su color natural. Cada día eran de un verde más intenso y reluciente, llegando a verse en la noche como llamaradas espectrales.

			Era un fantasma de larguísimos cabellos oscuros y piel del color de la nieve, que se paseaba con unos andares que parecían no tocar el suelo, con su largo vestido negro de ribetes en blanco.

			—No puedes salvarla. —Me despertó Mikhail de mis propios pensamientos—. Pequeña, las cosas no funcionan así. —Tomó mi rostro entre sus manos—. No hay príncipes que salven a las princesas. Tú lo sabes mejor que nadie. Eres una alfa por derecho propio. 

			La gran mentira. Si yo era una alfa era gracias a Fabiola y su bendición. Mi amor por ella desarrolló la semilla que plantó en mí. Y sin ella no tenía sentido.

			—Por eso mismo debes entender entonces mejor que nadie que un alfa nunca es salvado. Es salvador —prosiguió mirándome a los ojos.

			—Pero… —Mi queja sonó hasta cansada para mí. Un hilo de voz quebrado por todo el dolor emocional. Mikhail negó con la cabeza.

			—Sé que no puedo convencerte de lo contrario. Solo… —Su voz pareció de pronto partida. Miró a mis ojos con una intensidad que pocas veces había visto, puso sus manos sobre mi rostro, y con una de las yemas de sus dedos gordos me acarició —. Solo… por favor… no seas como tu madre y no me abandones tú también. Prométeme que cuidarás de ti misma, que no caerás con ella al precipicio porque, Mariya, ella está en él y tú le estás tomando la mano. 
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			-1771 d.C. Un año más tarde. Siberia.

			[image: ] una obra maestra. 

			Mis dedos se movieron con rapidez entre las hebras que estaban dispuestas para ser trenzadas mientras hacía un nudo tras otro.

			Podía ver los ríos de hebras que recorrían cada una de las familias en cascada hacia sus descendientes. Había tomado muchas precauciones con el kasaru8 de ciertas ramas principales, requiriendo mucho tiempo y esmero en que las Shahim volvieran a tener una segunda época de esplendor en nuestro internado. Necesitábamos moiras. Muchas de ellas. 

			
				8. El kasaru no sólo es la acción de tejer el destino sino también la unión en sí, las ataduras y el tejido del destino.

			

			Por eso anudé con tanto esmero las hebras de pasión. Todas ellas rezumantes de deseos alocados que latían bajo mis dedos al ser atados.

			 Habría que levantar la prohibición de solo una hija por estirpe. Tendríamos que arriesgarnos, y aunque aquello pudiera causar más «medias sangres» y que de por seguro los linajes principales se opondrían, la supervivencia primaba.

			Sí. Podía oírlas cuchichear y sentir el rechazo que causaría aunque estuvieran en las lejanas tierras orientales. Las Laishas se opondrían a una medida tan radical, pero repasando los nudos de su familia, con mis hebras de poder, me aseguré de que estuvieran bien prietos.

			Si tanto les preocupaba la pureza de su sangre ya dictaría algún decreto especial para que las del linaje principal les resultara menos gravoso, quizás solo ellas pudieran eximirse de una medida tan poco popular. Pero deberían acatar las normas. Las normas nos mantenían unidas, con vida, como aquel tapiz.

			Mi tapiz.

			Dejé de hilar por un segundo y me aparté del enorme telar de hueso que poseía fauces de dragón y lo observé. Era tan enorme que se salía por uno de los exteriores y debía ser enrollado, un tapiz tan majestuoso que solo podría ser expuesto dignamente en uno de los salones del Palacio Real del fallecido Rey Sol. 

			Tan hermoso que dolía verlo. Tan hermoso que era una blasfemia que solo los ojos de las moiras pudieran verlo. 

			—Fabiola…

			Una voz masculina a mi espalda me sacó de mis pensamientos. No lo había oído llegar, pero de pronto no sabía muy bien dónde estaba. Miré alrededor, fijándome en los detalles de la habitación parca en mobiliario la cual, por lo que podía ver a través de una de las ventanas, estaba en algún paraje nevado y observé a quien me hablaba. Era un enorme hombre rubio de cabello a media melena y despeinado, de facciones rudas y duras y cuerpo curtido bien abrigado. Un rostro muy familiar…

			—¿Mikhail?

			—Bueno, me reconoces. Es un paso —dijo este avanzando hacia mí un par de pasos, muy despacio. Sus ojos no paraban de fijarse en los míos y su postura era tensa. No entendía bien lo que pasaba, pero sí las hebras que de él se desprendían.

			—¿Me tienes miedo? —pregunté. Una de mis manos revoloteó el aire y rozó la hebra gélida que nos unía.

			—¿Debería tenerlo? —indagó con voz tan gélida como el tacto de la hebra.

			—No se trata de deber o no. Se trata de que exista o no lo haga. —Miraba distraída la hebra mientras la rozaba con la yema de mi índice.

			—¿Tengo? —cuestionó.

			—Responderte a esa pregunta sería aún más conflictivo que saber la verdad, siendo tú el alfa que eres —respondí observándole, con aquella pose que parecía que podía saltar sobre mí en cualquier momento.

			—Somos camaradas, ¿verdad? 

			No era miedo. De pronto la hebra se electrizó y se agarró a mi cuello con ira, era odio.

			—Claro que sí, Mikhail, por muchas décadas, cientos de años —respondí a la vez que con disimulo trataba de deshacer el nudo en mi cuello, aflojarlo, bajar su hostilidad. Mikhail se mantenía apenas a dos pasos de mí, con su cuerpo en tensión, como si fuera un depredador a punto de saltar sobre su presa—. ¿Hay algún problema? —pregunté al final. 

			Y con aquella pregunta algo le hizo dudar, mis dedos pudieron meterse entre su hebra y mi cuello y tiré de esta para aflojar el nudo y tratar de romperla. Su hebra se resistió de tal forma que pude notar mis dedos tan fríos como quien los mete en el agua helada de un glaciar. Casi cortándome la circulación, en un espasmo de dolor que controlé a duras penas y que me hizo romper la hebra de golpe, tan bruscamente que pude ver en sus ojos el desconcierto de quien ve rota la conexión con parte de sus sentimientos de manera abrupta, inexplicable, y busca entenderlo a toda velocidad. No podía dejarle tiempo.

			—¿Qué pasa, Mikhail? Por la amistad que nos une, dime qué pasa —recalqué cuando buscaba la hebra de unión que teníamos y que por algún motivo en aquel momento era apenas un hilo fino y moribundo. ¿Qué estaba pasando?

			—¿Y Mariya? —solicitó.

			—¿Qué pasa con ella? 

			—¿Dónde está? 

			¿Dónde estaba? Alcé mis ojos tratando de recordar la última vez que la había visto, oído su voz o sentido su cuerpo. ¿Cuándo había sido eso? Miré a la ventana desconcertada; era de noche. ¿La había visto cuando era de día? No estaba segura… De lo que sí estaba segura era de que habíamos hablado cuando estaba anudando a las últimas hijas de Noma, las que habían estado moviéndose por el continente europeo. Esas tenían muchos peligros que sortear y me había llevado mucho tiempo. Miré al tapiz buscando la respuesta. Y lo que vi me dejó aún más desconcertada. Los nudos que recordaba, el de las Noma, no eran los últimos, ni tan siquiera estaban a un palmo de distancia de donde había dejado el tapiz. No. Seguí el tapiz con la mirada y me di cuenta de que estaba casi a medio metro del final. ¿Medio metro? ¿Cuánto hacía que había tejido eso? ¿Hacía semanas? Puede que hasta un mes o más…

			Cuando miré a Mikhail sus ojos habían cambiado y su expresión corporal estaba de pronto más relajada, como si algo hubiera desactivado esa alarma mental con la que había entrado.

			—Yo… no lo sé. Pensaba que había hablado con ella hacía… horas… pero… no es posible. Si la última vez que la recuerdo fue la última vez… eso debió ser hace un mes…

			Mikhail respiró profundo.

			—Entonces no has sido tú.

			—¿Ser yo? ¿Qué debería ser yo? —La insinuación prendió en mí como una llamarada—. ¿De qué me estás acusando exactamente Mikhail? Y lo que es más importante: ¿dónde está Mariya? 

			—Recibí una carta —respondió sacando algo de su fajín, tendiéndomelo.

			Cogí la carta y la abrí. Era escueta y sin duda era la letra de Mariya y ponía:

			—Padre, he decidido por fin hacer lo correcto. Voy a cazar al dragón. Deseadme suerte. 

			Miré a Mikhail e instintivamente me salió una media sonrisa irónica junto con un:

			—Enhorabuena, por fin te llama padre. 

			La hostilidad de Mikhail creció de golpe, algo que era entendible, no como el comentario que me salió solo sin un control que yo siempre poseía sobre mí misma. De pronto me notaba febril y muy cansada. Busqué donde apoyarme y me senté en una silla aledaña a una mesa que estaba en un lateral.

			—Lo siento —murmuré despacio—. Eso ha sido muy maleducado por mi parte, aunque sí que me alegro de que vuestra relación haya mejorado. Después de todo siempre la has amado como a una hija —continué. Él tomó asiento en la mesa conmigo.

			—¿Qué significa esto? —Señaló a la carta.

			—Supongo que eso debería preguntarte yo a ti. Has venido a verme corriendo al recibirla. Presupongo que el asunto va conmigo, o mejor dicho, que el problema soy yo. —Aquello me hizo sacar una sarcástica sonrisa, porque yo siempre era un problema.

			—¿Quién es el dragón? 

			Me encogí de hombros.

			—¿Cómo quieres que sepa en qué clase de cruzada se ha metido tu cachorro? 

			—Porque eres una moira y esto va de ti. Siempre ha sido por ti. Mariya solo pensaba en salvarte. 

			Aquello me hizo reír. A Mikhail no le hizo gracia pero, por la sombra de sus ojos, estaba claro que él sabía perfectamente, como yo, que lo de ser salvador de otros, cual príncipe sobre caballo blanco, era una verdadera estupidez.

			—Está bien. —Le di la carta— Empecemos desde el principio. ¿En qué año estamos? 

			El lupino pareció por un momento desconcertado por mi pregunta pero al final respondió:

			—En el año 1771 después de Cristo. 

			Cerré los ojos con fuerza. 

			¿Sesenta y un años? Sesenta y uno habían pasado desde el pacto y… no recordaba apenas nada. ¿Qué me estaba pasando? Respiré con trabajo y apreté mis manos sobre mi regazo cuando un terrible temblor acudió a ellas.

			—¿Fabiola? —La voz de Mikhail sonó preocupada.

			—Bien… cuando el Pacto… yo me quedé con vosotros. —Estaba tratando de recordar, más que por ponerle a él en antecedentes, pues de pronto el enorme abismo en mi cabeza sin recuerdos comenzó a asustarme—. Primero vivíamos con tu tribu, pero luego yo decidí ir más al norte… Y Mariya se vino conmigo.

			Mikhail asintió y miró en derredor. Entonces estábamos en aquella casa a la que nos habíamos mudado las dos y de la cual, salvo por esa sala, no recordaba nada. Solo pequeños fogonazos, como cuando despiertas de un sueño y no eres capaz de ponerlo en pie.

			—He estado tejiendo…

			—Mucho —me anotó—. No es que pueda verlo, pero siempre que he venido has estado tejiendo. Fuera de día o de noche.

			Miré hacia el enorme tapiz en el telar y enrollado y asentí.

			—Mariya estaba conmigo —recordé—. Al principio hablábamos mucho…

			—Al final dejaste de hablar —dijo este, haciendo que le mirase de nuevo. 

			La información estaba dentro de la masa negra en mi memoria. ¿Sería eso verdad? Obviamente el lupino no tenía por qué mentirme. ¿De qué hablábamos al principio? Al inicio nos pasábamos horas hablando. Mariya me preguntaba de toda clase de temas, era un cachorro lleno de preguntas de lo más dispares.

			—¿Quién es el dragón? —preguntó sacándome de mis ensoñaciones Mikhail, mirando el telar de forma tan peculiar. 

			—Eso es mi telar Meredy…

			Me quedé en silencio de golpe a la vez que me daba la vuelta y miraba el telar. Aquel no era el de las Archidonas, no era el telar de mi familia, era otro que estaba claro que o había construido yo misma o lo había encargado. Y ninguna la de las dos cosas lo recordaba. ¿Y cómo había dicho que se llamaba? Le había puesto nombre… Meredydd.

			Drake.

			El dragón.

			—¿Y cómo era él?

			La pregunta me sorprendió por la valentía con la que lo había planteado, aunque sabía que le tenía terror a la respuesta. Desde que nos separamos de la manada y decidimos estar juntas era lo que más se preguntaba.

			—Diferente —respondí acurrucada en la cama junta a ella, notando su pecho sobre mi espalda.

			—¿Cómo puede ser diferente en un mundo donde todos lo somos? —indagó con escepticismo.

			—Siendo aún más raro. —Me reí.

			—¿Cómo? —insistió.

			Me quedé en silencio, notando sus latidos disparados ante aquella pregunta y mis respuestas, no porque su pecho estuviera tocando mi espalda y pudiera notar sus pulsaciones, sino porque ya de por si su hebra nos conectaba y me decía de ella todo lo que necesitaba saber.

			—Es un dragón. —Me reí de nuevo. 

			Ella me dio un mordisco en el hombro a la vez que se quejaba, diciéndome que hablara en serio. Lo que no suponía era lo en serio que yo hablaba. Puede que él jamás me lo hubiera dicho con esas palabras, pero no necesitábamos hablarlo todo, la conexión que desde la primera vez que nos vimos anidó en nosotros iba más allá de las palabras.

			—Los dragones no existen, Fabi. 

			—Los hombres lobo y las brujas tampoco, Mariya —repliqué. Me di la vuelta y quedé cara a cara—. ¿Estás celosa? —pregunté haciendo que el rubor de sus mejillas se incendiara.

			—Puede —contestó al final con esa clase de valor que me resultaba encantadora en ella.

			—No deberías —la corté con una sonrisa sarcástica—. Fabiola Archidona solo pertenece a Fabiola Archidona, no soy objeto que nadie deba celar. 

			—Yo… no me refería a eso… —se defendió con rapidez.

			Tomé su rostro con una de mis manos y la miré a los ojos.

			—Está bien. Eres una chica lista.

			Me di la vuelta de nuevo en la cama y apagué la vela de la mesilla de noche, preparándome para dormir.

			—No me refería a eso… —murmuró en la oscuridad Mariya.

			—Lo sé —susurré notando cómo esta guardaba cierta distancia conmigo, en vez de pegar de nuevo su cuerpo desnudo al mío.

			—Pero sé que algún día montarás por voluntad propia en ese dragón y te irás de mi lado. 

			Sus palabras en mitad de la oscuridad me parecieron desoladoramente crueles por la realidad que mostraban.

			—Entonces… ¿Por qué preocuparte? —De nuevo me di la vuelta y con una de mis manos busqué su rostro en la oscuridad—. Ayer fue el pasado. Ahora es el hoy. Mañana es el futuro. 

			Pero entendía ese miedo que atenazaba su corazón, porque aunque fuera una mujer tachada de cruel y de egoísta, los sentimientos era lo que mejor comprendía. Justo por eso nunca le ofrecí a Mariya más que lo que tenía en ese momento. 

			La única persona que estaría en mi pasado, presente y futuro iba a ser yo misma. Pero ella, aun así, tenía razón… porque solo había una hebra que me obsesionaba hasta tal punto que algunos locos lo llamarían «amor verdadero». Y era aquella del color del reflejo de la luna. 
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			-1771 d.C. Londres.

			[image: ] mundo de los humanos había cambiado mucho y muy poco desde la última vez que estuve en él. En cien años habían cambiado las personas con las que se peleaban, pero no los motivos reales. El dinero seguía moviendo los intereses ocultos. El sexo lo pervertía todo con deseos insondables que llevaban a los ociosos a las mayores depravaciones. El poder era la meta, tanto para los que protestaban como para los que intentaban permanecer en este. Y una vez más la mortalidad humana, su paso tan efímero, convertía al hombre en ese ser tan peculiar que lo hacía una diversión única.

			El sonido del reloj anunció las seis de la tarde cuando entré en un local aledaño atestado ya de bebedores y fumadores que comentaban los lances de la jornada en el distrito de bien.

			Había seguido a aquel tipo hasta allí desde el Parlamento. Me había costado un par de años encontrarle entre la masa ingente de humanos, quizás algo más debido a que cuando regresé me tomé mi tiempo para habituarme a la nueva situación. Había creído que estaría en el que antaño fue el Nuevo Mundo, pero al parecer, como si se sintiera atraído por la misma fuerza que yo, el eterno retorno lo estaba atrayendo hacia su origen. Solo que aún estaba cientos de kilómetros alejado de donde él no sabía pero deseaba estar.

			Alexander Lucas. Ése era mi objetivo. Un hombre de mediana edad, bien parecido, de ojos azules claros y piel algo aceitunada; su familia había mezclado su sangre con toda clase de personas, pero ciertos rasgos permanecían anclados a ellos como si supieran que era una carta de presentación. Una nariz con presencia, un rostro que parecía cincelado en mármol, un perfil sin duda italiano, incluso para alguien que hacía tiempo que había olvidado que su apellido original era «Di Luca», no solo Lucas; y que por supuesto ese Lucas no era inglés.

			Lucas era un adinerado miembro de la comunidad comerciante de Londres. Su familia provenía del nuevo mundo y se había hecho de oro en las transacciones comerciales y, sobre todo, por su fortuna en los negocios, algo heredado; todo su linaje parecía estar bajo una «buena estrella». Lo que no sabía Alexander era la veracidad de aquellas palabras, pues tras esta suerte estaba sin duda el afanoso trabajo de una moira, y no de cualquiera, de su moira.

			Había estado investigando hasta poder encontrarlo, suponiendo que si Fabiola seguía haciendo exactamente lo mismo que cuando le conocí, con el linaje, tarde o temprano aparecería a por su primogénito. Sin embargo, en la búsqueda descubrí que la familia Archidona llevaba más de cien años sin hacer aparición, perdiéndose el rastro de esta justo cuando Fabiola desapareció de mi lado.

			No iba a negar que aquello me había turbado y que hasta sintió lo que pensaba que sería miedo por un ser amado, por tan solo imaginar que le había podido pasar algo, pero en su interior sabía que ella estaba bien. La sentía, de una forma inexplicable, como cuando ella estaba en el camarote y él al timón y sentía su roce a distancia a través de las hebras del destino. En una sensación más acolchada y lejana pero que sin lugar a dudas le hablaba de que estaba viva.

			Así que cuando supo esto, su plan de usar al Lucas para encontrarla se tornó en una variante pintoresca. No lo usaría para encontrarla, lo usaría como regalo para su bruja.

			Sentado al final de la barra del pub observé al acaudalado burgués que bebía solo en una mesa cerca de una de las ventanas. Sería un bonito presente, le pondría hasta un lacito. Entonces me levanté y me dirigí hacia él.
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			Las puertas y ventanas se cerraron con fuerza y rapidez mientras alguien gritaba al fondo de la calle que se pusieran a resguardo, que ocultaran a sus hijos, que rezaran lo que supieran.

			La niebla era tan densa que casi podía cortarse con un cuchillo. La nieve llegaba a la mitad de las puertas, y si no fuera por el camino que los aldeanos habían ido haciendo con sus palas para poder continuar con su día a día, sería imposible transitar por las escasas calles de la aldea perdida en mitad de la profunda Siberia. El sol no podía pasar, filtrarse por la niebla, y tan solo se oía el latido de los corazones desbocados en la oscuridad de sus casas, en sus sótanos, conteniendo el aliento a essas tempranas horas del alba hasta que…

			Un quejido, un rechinar de dientes, el aplastar de la nieve, el surcar del aire entre las casas. Todo quedó acallado y tragado por el terror cuando desde entre la niebla comenzó a oírse la voz de una mujer canturreando una canción, con un tono tan siniestro que jamás podría ser descrito.

			«Desde las profundidades del abismo…

			camino hacia mi destino…

			no importan los siglos…

			solo la promesa del sino…

			¿Oís eso?

			Es el latido de vuestro corazón

			que ruge en la oscura noche diciéndome vuestra dirección…».

			Entre la niebla, una figura fantasmagórica comenzó a aparecer, con un vestido de largas capas hasta el suelo, de negro completamente. Poseía una larga capa que resguardaba la figura del frío y que iba dejando un rastro en la nieve, contrastando con el peso que no dejaban sus botas. Las formas en la nieve hacían estelas cuando avanzaba entre las casas, en medio de movimientos que parecían más espasmódicos y erráticos que pasos reales.

			La capucha ocultaba que el rostro de la mujer, solo dejaba salir largo cabello negro de este y en la oscuridad que la ocultaba… Solo aquellos tan necios como para tratar de mirar… El brillo inhumano de dos soles verdes cual esmeralda.

			«Miedos… anhelos… deseos y…».

			La canción quedó cortada cuando de entre la niebla, en el extremo opuesto de la calle por donde había aparecido la mujer, una figura masculina se pintó.

			La cabeza tras la capucha se dobló hacia un lado, en un movimiento espasmódico, de sorpresa, curiosidad, intensidad, depredación.

			—«… compromiso…—siguió canturreando con voz suave y oscura de sirena sobre la nieve—, dime viajero… qué deseas tu…».

			La figura del hombre prosiguió andando hacia ella mientras los dos faros verdes en su oscuridad chisporroteaban cuales llamas crepitantes. Una mano, blanca y huesuda, se alzó desde bajo la capa, enfundada en un guante de rejilla negra, y pareció al estirar sus dedos lanzar contra la figura masculina alguna clase de lazo, que nadie más que ella pudo ver.

			Pero… no pasó nada…

			Aquello también le pilló a ella de sorpresa, pues el movimiento errático que era su caminar, de pronto se volvió frenético. Se abalanzó hacia la figura del hombre a una velocidad y en zigzag que a todas vistas era sobrehumano. Cuando la mujer calló sobre su presa, sus uñas parecían garras, su piel cuero curtido blanco y sus venas negras y llenas de ponzoña. El rostro que ocultaba la capucha no debió ser mucho mejor que el amable rostro de la muerte con dos estrellas verdes por ojos.

			Tumbó al hombre, sus garras quedaron en su cuello y este la sostuvo, por sus hombros, aprisionada sin poderse mover y acabar con la vida del incauto, sorprendiendo aún más a la encapuchada.

			—Sigues siendo esa mujer que toma lo que desea a toda costa, ya sea la vida o la muerte —pronunció el hombre, ataviado con gruesos ropajes de pelaje animal, dejando que su cuerpo se hundiera con el peso de los dos en la nieve, con sus rubios cabellos desperdigados por este como oro que se fundía.

			La cabeza de la encapuchada se dobló de nuevo con aquel movimiento espasmódico, antinatural, como si se doblase el cuello de un pájaro, no de un ser humano, a la vez que trataba en vano de reconocer a quién le hablaba con tanta facilidad, sin articular ni una sola palabra.

			El azul sigue siendo un color que te favorece más que el verde.

			Como si la frase la golpeara, la mujer chilló con una voz espectral que hizo crujir las casas del valle de puro terror y trató de lanzarse contra él para matarle, pero la tenía bien inmovilizada. Aprovechando que le atacó con tanta fuerza, este la lanzó por los aires para separarse de ella, se levantó, saltó hacia atrás y se colocó a ciertos metros de distancia de esta.

			—Así que era cierto eso que decían los rumores de las moiras… —murmuró Drake observando a su moira en el borde de la monstruosidad—. Estás enferma… Fabiola —dijo despacio levantando un poco las manos en son de paz—. Vamos a solucionar esto, ¿de acuerdo? 

			Pero eso enfureció a la bruja y se movió rauda hacia él, una vez más, a una velocidad incluso mayor que la primera. Drake esquivó el primer ataque viéndola pasar a su lado con aquellas garras, que eran sus manos, a corta distancia de su piel.

			—Siempre has odiado que te den órdenes, ¿verdad, preciosa? Culpa mía. Cien años hacen que uno se vuelva descuidado —comentó Drake observándola en posición de atacar de nuevo. La bruja entonces chilló haciendo que el eco resonara en todo el valle extendiendo sus brazos al cielo—. Mal asunto —musitó Drake.

			Los dedos de la moira se movieron hacia direcciones imposibles, como si tuvieran vida propia cada uno de ellos, haciendo que Drake supiera que la bruja estaba llenándose del miedo de todos los que rezaban en sus casas por sus vidas y que con todo ese poder podría hacerle bastante daño.

			—Hora de alejarte de aquí, Mo chuisle mo chroí.

			Drake miró al cielo un segundo, hacia la neblina blanca que parecía nieve en polvo, dejando solo entrar un leve resplandor fugaz del sol de la mañana, con todas las casas cerradas a cal y canto, y comenzó a quitarse el abrigo.

			—Supongo que no hay mejor momento que este.

			Cuando el aes sídhe miró a la bruja, en sus ojos había pura adoración.

			—Siempre te sales con la tuya —susurró.

			Ella le observaba con aquellos ojos como faros verde neón y entonces… se transformó.

			Estaban en mitad de la estepa siberiana. Solo había nieve, ventisca que traía más de esta y la oscuridad que a su vez traía consigo la tormenta.

			La bruja estaba aprisionada dentro de la enorme zarpa que descansaba a su vez sobre la nieve y que le impedía moverse. Una zarpa que le hacía de prisión pero que no pesaba sobre ella, solo reposaba a varios centímetros de su cuerpo. Los copos que caían iban reposando sobre sus azuladas escamas, tratando de tapar lentamente lo que a todas luces parecía algo imposible, y ya no solo por el enorme tamaño, sino por lo que era: un dragón. Un enorme dragón azul de escamas que brillaban desde el tono marino oscuro hasta el turquesa más verdoso, tan grande como un galeón su cuerpo. Su cola enroscada hacía la figura de un huevo y sus alas plegadas parecían desaparecer entre la nieve y su piel.

			Hacía ya al menos una hora que la bruja había dejado de intentar moverse y zafarse de su presa, sin embargo Drake sabía que no se había dado por vencida. Así que su enorme cabeza descansaba cerca de su garra, observando a la bruja que aún con la capucha puesta y tras esa oscuridad le observaba.

			—Si sigues resistiéndote te vas a morir de frío —dijo con su voz melodiosa, tratando de que no fuera demasiado alta, pues aun en medio de la ventisca, en la profundidad de Siberia, lo que había hecho era a todas luces un crimen contra la sociedad de lo oculto en aquel mundo. Y seguro que a su rey y reina, y a su madre, por supuesto, tampoco le parecería una idea maravillosa—. Fabiola… háblame… Sé que estás ahí dentro.

			Pero la moira no habló. El enorme dragón, con su cabeza apoyada en la nieve, cerró los ojos y comenzó a cantar bajito:

			«S tú d´fhág mo chorí cráite…

			´S chuir tú arraingeacha…

			An bháis fríd cheartlár mo chroí…

			Tá na céadta fear i ngrá…

			Le d´éandan ciúin náireach…

			Is go dtug tú barr breáchtacht…».

			La canción salió una y otra vez, a veces en tatareo, a veces con letra de la antigua zona de las islas donde una vez los sídhes moraron hasta que de pronto…

			—¿Qué significa? 

			El dragón abrió los ojos sorprendido y miró entre sus garras, donde la bruja descansaba. Tras la capucha unos ojos azules le observaban.

			—Pensaba que sabías gaélico. 

			—Lo que no sé es «murmullos de dragón en gaélico» —replicó la bruja con su marcada y consabida sorna.

			El dragón, si era posible, sonrió y respondió:

			—Es una vieja canción que dice… «Tú has dejado mi corazón roto, tú has mandado la mortal angustia de la tristeza a punzar mi dolido corazón… Un centenar de hombres están hambrientos de tu belleza que deja sin aliento. Tu eres la más embrujadora de las doncellas».

			—Parece que estás hablando de mí.

			El dragón acercó su rosto a la zarpa cerrada que con sus dedos y garras hacían de barrotes y susurró:

			—Ojalá pudiera decir que la compuse para ti, pero me temo que no tengo ese talento. Mas la primera vez que la oí, tras conocerte, pensé que estaba escrita para nosotros.

			La mano de la bruja, que ya no parecía de cuero blanco, ni tenía garras, ni venas color ponzoña, se alzó y tocó la zarpa escamada.

			—No sabía que erais de esos melancólicos hombres que cantan a su pobre suerte con las mujeres crueles que les han roto el corazón, capitán.

			Aquellas palabras, y sobre todo el tono jactancioso, hicieron que el dragón se riera con tono bajo y ronco. Despacio abrió su garra para poder dejar que Fabiola, que estaba tumbada en ella, se sentara y se pusiera en una posición más erguida.

			—Yo tampoco creía ser de esos, pero entonces una bruja me robó el corazón, aunque pensaba que lo había dejado bien a recaudo en mi palacio submarino en el Reino del Otoño, y me abandonó. Y eso que ella prometió que volvería.

			Fabiola retiró su capucha, estaba tan hermosa como la recordaba cada vez que cerraba sus ojos, podía perfectamente describir cada centímetro de su piel. Esta, despacio, se bajó de la zarpa y contempló lo que tenía delante.

			—Complicaciones —comentó divertida.

			—Tú eres una complicación en sí misma —respondió—. Te dije que si no venías a mí iría a buscarte, aunque fuera como un dragón.

			Ella sonrió contemplándole.

			—Una vez más me salgo con la mía. 

			Drake rio y la risa llenó el firmamento como un trueno profundo. La bruja se acercó un poco a él y tocó con su pequeña mano aquella piel de escamas brillantes.

			—Eres… hermoso… —pronunció despacio, contemplando cómo el enorme dragón se iba incorporando, mostrando su enorme envergadura—. Tan hermoso —susurró.

			La cabeza del dragón se acercó a ella y, con lo que podría haberse confundido con una media sonrisa, dijo:

			—Señorita Archidona, si sigue haciéndome cumplidos voy a confundirlos con un intento de seducción. 

			La bruja se rio y contestó entonces:

			—Solo siento que sea anatómicamente imposible hacerte el amor en este estado. 
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			1771 d.C. Siberia.

			[image: ] sentada cerca del fuego de la chimenea de la cabaña que había sido mi refugio estas décadas, con las manos extendidas tratando de calentarlas, mirando las llamas y su crepitar.

			—¿Cómo me encontraste?

			Drake, que estaba paseando por la habitación mirando curioso cada pequeño detalle que había en ella, por supuesto se había detenido delante del enorme telar.

			—Gracias al poder del amor —contestó haciendo que una socarrona sonrisa despuntara en mis labios y le mirara de reojo. No sabía cuánto le había echado de menos, hasta en estos pequeños detalles.

			—No sabía que el amor concedía poderes de orientación.

			—Bueno, quizás no a mí, pero nunca dije que fuera mi poder del amor el que me hizo encontrarte.

			Me di la vuelta al momento cuando dijo eso. Drake estaba apoyado en el telar, tocando distraído la cabeza del dragón tallado en madera de forma rudimentaria.

			—Mariya —dije secamente. El aes sídhe me miró y asintió—. ¿Dónde está?

			—Con los suyos —me informó—. A salvo.

			Aquello me hizo soltar una carcajada llena de sarcasmo y dolor, porque tenía muy claro que sin mí estaría mucho mejor y a salvo; no su cuerpo, pero sí su corazón. Lo cual me era doloroso y cruel a la vez. Yo jamás había tratado de herirla de forma consciente, pero estaba claro que en los setenta años juntas lo había hecho en innumerables ocasiones, hasta que ella misma supo que lo mejor era alejarse por voluntad propia de mí. Incluso para mí aquello era cruel e imperdonable.

			—Así que nos separamos cien años y tratas de arrebatarle el alma a la población siberiana en pos de venganza, tejes un tapiz que nadie más que tú puedes ver pero que te ha llevado a la locura y te acuestas con lobos… —dijo Drake, rebajando la tensión que se estaba tornando en mi mente, haciendo además un breve y socarrón resumen, a la vez que iba levantando los dedos uno a uno enumerando mi ocupación en ese tiempo. Iba a replicarle algo cuando sonrió con sorna y añadió—. Muy a tu estilo, sin duda. 

			Eso me hizo sonreír. Sí, le había extrañado, a él y a esa forma de ver todo lo que yo era como algo tan normal como que el sol calentase. Daba igual lo terrible que sonase o fuese, me aceptaba.

			—¿Y tú que has hecho en este tiempo? —pregunté tratando de volver a ganar terreno en esa pugna que eran nuestras conversaciones.

			—He estado ocupando tratando de zafarme de mi propia boda. 

			Me reí.

			—Eso sí que suena muy a tu estilo. 

			Drake me acompañó en aquella risa, sentándose en el sillón justo enfrente de mí.

			—¿Y lo conseguiste? —indagué sin tapujos.

			—No —reconoció simple y llanamente, haciendo que yo me apoyara en el respaldo de mi asiento y pensara cómo me sentía en ese momento.

			—Debió ser una misión imposible para que no lo lograras.

			Él se encogió de hombros.

			—No conoces a mi madre.

			Volví a reírme.

			—Me hubiera encantado que hubieras conocido a la mía para que comparásemos.

			Debí hacer algo, o quizás fue porque no puse ni una mueca, que provocó que Drake se inclinara hacia mí y tomara mi mano.

			—Ahora estoy contigo.

			—Mientras no venga tu mujercita a reclamarte —bromeé con sorna.

			No quería haber sonado violenta, pero el recuerdo de mi madre mezclado con aquello me incomodó. En vez de sentirse igual, Drake se levantó, se sentó en el brazal de mi sillón y pasó uno de sus brazos tras mis hombros para mantenerme abrazada.

			—Mi mujercita y yo hemos dicho que nos vamos de vacaciones a la tierra de los mundanos, así ella puede estar con su amante y yo con la mía.

			Sídhes… Eso no me pilló de improvisto, pero sí me hizo sonreír.

			—Entonces sois tal para cual.

			Drake se encogió de hombros y sonrió con picardía.

			—Nuestra inmortalidad es diez veces superior a la vuestra, así que el concepto de matrimonio que poseemos es pura burocracia y manipulación.

			—Justo los matrimonios que me gustan.

			Él se rio y al final suspiró, apoyando su cabeza sobre la mía.

			—La inmortalidad se me hace muy larga cuando no estoy a tu lado, Archidona. 

			Sonreí. No sabía cómo sentirme acerca del matrimonio del dragón, pero sin duda no iba a ser yo la que pusiera objeciones a eso, después de todo las Archidona éramos conocidas por ser mujeres crueles con los hombres. Llevé mi mano a mi vientre instintivamente y contuve un suspiro agobiado que trató de salir de mí. El silencio se hizo pesado entre ambos hasta que Drake lo rompió diciendo:

			—Me asusté al verte en aquel estado.

			Cerré los ojos.

			—No sé cómo llegué hasta allí… No sé… … qué he estado haciendo en las últimas… décadas… —pronuncié muy despacio, tratando en vano de acordarme de todo . Solo había huecos en mi memoria, espacios vacíos enormes que me hacían pensar que de un recuerdo a otro habían pasado segundos… quizás minutos… pero eran más que días, meses… a veces hasta años…—. Primero todo estaba muy claro, pero poco a poco…

			Drake besó mi cabello y miró hacia el telar y cambió de tercio diciendo:

			—Me ha sorprendido el telar, porque se parece mucho a mí, y nunca hasta hoy me habías visto en realidad. 

			Miré al telar y a mi mente vino la impresionante imagen del dragón azul en mitad de la nieve y de la soledad de la estepa siberiana.

			—No sé cómo lo he hecho. Si te digo la verdad, pensaba que había soñado que tallaba un telar.

			—Días de veinticuatro horas se te quedan cortos, ¿verdad? —Se rio Drake—. Está claro que la inmortalidad a ti te viene perfecta. La venganza es un asunto que ocupa todas nuestras energías. 

			Aquello me hizo sentir algo incómoda y provocó que mirase hacia el telar. Él no lo veía, pero allí había un tapiz de cientos de nudos que depararían la peor de las muertes para vampiros y magos, al menos para todos los a los que les ponía rostro y nombre, y no solo nudos que protegían a mi Legado. Mi cordura había sido el precio que había ido pagando por cada franja cargada de odio y venganza. 

			Mientras contemplaba mi propia obra me di cuenta de lo cargada de ira que estaba mi alma. Esas hebras frías azules se tejían una y otra vez con las de poder, con el necesario para que se cumpliera mi meta, mi venganza contra los que nos habían casi aniquilado y se habían llevado por delante a tantas hermanas, a tantas madres e hijas… a mi madre… a mi reina…

			—No me vas a aceptar un consejo, pero aun así lo diré. —El aes sídhe me sacó de mis cavilaciones—. Si no conservas tu cordura, de nada servirá vengarte. —Eso me sorprendió, e iba a replicarle algo cuando Drake prosiguió—. Algunos te rebatirán lo innecesario de la venganza. Está claro que esos no saben lo que es perder de manera cruel e injusta a alguien y tener el poder para hacer justicia. Y otros puede que te digan que lo importante de la venganza es que se cumpla. 

			»Todas son lindezas de corazón puro. Pero ambos sabemos, amada mía, que lo mejor de la venganza es poder disfrutarla y ver cómo se retuercen entre tus manos. Así que no solo tienes que vivir, Fabiola, tienes que hacerlo cuerda para ver cumplir tu venganza, la de tu Legado. 

			No me esperaba para nada aquellas palabras, que por otro lado eran muy suyas. Asentí con una sonrisa malvada.

			—Si las historias de los sídhes que me contaba mi abuela son ciertas… Querido, tienes un pie casi en la corte oscura. 

			Drake se rio de eso.

			—Me temo que no, amada mía. Esto es simple y llanamente la manera cruel y habitual de ser de un aes sídhe. No quieras saber cómo son mis hermanos oscuros. 

			Drake me miró a los ojos. Pude notar cómo nuestra hebra se tensaba y cómo se enroscaban en ellas más hebras bermellón y rojo sangre. Cómo tiraba desde lo más profundo de mi alma mientras aquellos ojos violáceos se volvían más oscuros con un deseo que yo misma sentía arder. El aes sídhe tomó mi mano y besó mi dorso muy despacio.

			—Estaré a tu lado, mi bruja. Veamos juntos esa venganza.

			Yo asentí despacio, perdiéndome en su mirada, un segundo antes de que este se levantara de golpe y me cogiera en brazos.

			—¿Y a dónde vamos? —pregunté, sorprendida, pero riéndome por el ímpetu repentino.

			—¿No es obvio? Antes no pudiste hacerme el amor «por motivos anatómicos». Es hora de resarcirnos.

			Como cuando tomas un trago de agua fresca en mitad de un caluroso verano y te percatas de pronto lo sediento que estabas, así fue aquel momento entre ambos. No sabía hasta qué punto había extrañado el calor del cuerpo de Drake hasta que rozó con sus labios los míos tras cerrar la puerta. Entonces el hambre voraz y la sed se pegaron a mi garganta. Más que devolverle el beso, mordí sus labios haciendo que la risa y la sangre del ansia se mezclasen entre ambos. Ropa que se rompía al ser quitada, rasgada e innecesaria, a la vez que mi piel pedía la suya como única sabana. Volver a recorrer con mis dedos y mis uñas su ancha espalda, la curvatura de sus músculos, sentir cómo me aprisionaba bajo su peso y cómo su vientre duro se contraía ante el paso de mi lengua, expectante. 

			Marcada. Así me sentía y así quería que él se sintiese. Atragantada por mis propias emociones enclaustradas, la ira pasada, el miedo olvidado, la angustia que me apresaba, el dolor que me doblegaba. Todo saliendo a través de mis exhalaciones mientras mis uñas se clavaban en sus bíceps para anclarme a su cuerpo y no permitir que volviera a salir de mí.

			No recordaba cómo había perdido mi cordura en el mar de ira y odio homicida, sin embargo podía escuchar con claridad la suave voz de tenor de un dragón que me había devuelto al mundo. Y antes que eso, el color plateado de una hebra enredada en colores esmeraldas y rojos, que pasaban desde el color de la sangre hasta el borgoña más oscuro, que se enroscaba en mi ser y me llenaba de escalofríos y espasmos de puro placer.

			En cierto momento, mientras ambos nos mirábamos a los ojos a la vez que encontrábamos el sentido natural de las cosas, de formar un todo unido, en mi cuerpo estallaban todas las emociones contenidas y supe que ya todo por fin estaba en calma y que volvía a ser yo misma, Fabiola Archidona, jinete de dragón.
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			-En el presente.- Freundestadt.

			[image: ]s, ¡Es mucha información de golpe! ¡Deja que me lo apunte todo! —exclamó Alessia, corriendo hacia a los cajones para sacar algún papel y lápiz donde apuntar todo lo que le estaba diciendo. 

			Yo, con una taza de café recién hecho, la miré cómo se movía de manera nerviosa y torpe y sonreí sin darme cuenta. Bueno, hubiera sido sin percatarme si no fuera porque noté la mirada de Drake desde el sofá y su sonrisa, como si me dijera sin palabras que «me había pillado sonriéndole». Eso hizo que desvaneciera la sonrisa, le alzara una ceja preguntándole sin palabras si siempre me estaba espiando y él reaccionara devolviéndome otra sonrisa con total descaro, asintiendo a aquel hecho. Me centré de nuevo en la novata cuando consiguió sentarse de nuevo, tratar de ubicarse, y comenzar a escribir todo lo que yo le decía.

			—No es tan complicado. Somos siete familias, todas descendemos de la principal, la Rosanera. La primera bruja tuvo siete hijas, cada una comenzó un linaje y cada una con una misión dentro del Legado.

			»Así pues, en esta ceremonia estaremos las regentes de cada familia, las líderes. Tú como Rosanera. Yo, como dueña de la segunda línea de sangre, las Archidona, el látigo. 

			—¿El látigo? 

			Alessia paró de escribir al oír aquello y levantó la cabeza del papel en el cual se había refugiado cual avestruz. Yo asentí dando un largo trago al café.

			—Como te he dicho cada familia tiene una misión. Las Archidona somos las que debemos mantener el orden en el Legado y somos las custodias de la línea real, la tuya. —Alessia me miró muy fijamente y asintió despacio. Sabía lo que estaba pensando así que…—. Si, una mezcla de guardaespaldas, juez, verdugo e institutriz. 

			—¡Feliz Navidad! —interrumpió Drake al otro lado de la sala riéndose por la cara que había puesto Alessia al enterarse del dato. 

			Yo tuve que contenerme las ganas de sonreír ante esa expresión entre el terror, pánico y cierto alivio. No sé por qué aquel alivio me causó más placer que el hecho de que estuviera aterrada porque yo fuera a ser su sombra.

			—La tercera línea es la familia Laisha, el abanico. Vendrá Aeko, que es la más joven de las regentes de las familias. Apenas tiene… —Me quedé un segundo pensando en cuándo había nacido Aeko y cómo en tan poco tiempo la familia había sido suya, aun teniendo hermanas mayores, y proseguí diciendo— ciento setenta años.

			—¿Apenas? —Alessia lo pronunció con sarcasmo. Pero yo ignoré el hecho y tan solo bebí un trago más, mirándola con expresión divertida.

			—Te acabo de decir que es la regente de la casa, aun teniendo hermanas mayores, y a ti solo te llama la atención que no llegue ni a dos siglos de vida.

			Alessia me regaló una expresión frustrada y replicó con sorna:

			—A veces se te olvida que «acabo de nacer» en esto.

			—A veces se te olvida a ti que las excusas en este mundo valen cero. ¿Te han valido para zafarte cuando un vampiro ha querido matarte? 

			Touché. La dejé sin palabras. Yo sonreí con crueldad, el sarcasmo, la sorna y la socarronería eran un privilegio, no una elección, y más conmigo. Pero la chica aprendía rápido, se parecía a su madre en lo del carácter templado, porque al final asintió e hizo una pregunta adecuada.

			—Así que… ¿Quien regenta la casa es por motivo de nacimiento?

			—No —contesté, haciendo que esta me mirase indignada, como si me estuviera diciendo con el ceño fruncido y naricita arrugada que dejase de marearla. Algo por cierto altamente improbable—. No siempre, quiero decir. La línea de nacimiento es un factor importante, pero también lo es que no seas una media sangre o que estés capacitada para ser la regente tanto física como mental. 

			—Eso tiene lógica. 

			—Nosotros también evolucionamos. —Me reí. Aunque era cierto que más lento.

			—Bueno, así que esa tal Aeko es una especie de «genio» dentro de la Tradición.

			—La genio es Moon, otra regente. Aeko es una fuera de serie para lo suyo.

			—¿Y qué es lo suyo? —indagó tratando de evitar la pregunta obvia y ridícula de si las dos cosas no eran lo mismo. Había afinado con tal de conseguir la información que en realidad era importante.

			—Dividir las estrellas —respondí dejando que pusiera cara de no entender nada—. La familia Laisha se ocupa de que entre las familias no haya disputas por poder que puedan mermar el Legado. Recopila información y secretos de todas las demás. Y, sobre todo, desde el último Epícaliz se dedica a que, en los periodos entre guerras, los demás Legados no se enfoquen en nosotras. Que sigan con sus guerras intestinas y llenas de odios enquistados sin molestarnos.

			—Parece una misión complicada. 

			—Mucho. Hacer que los magos nos olviden es casi una misión imposible. Pero no se les da nada mal teniendo en cuenta que podemos prever y modificar el Destino. 

			Alessia hizo un gesto con la cabeza como si dijera «pues en eso tienes razón», y proseguí explicando.

			—La familia Laisha desde la última Gran Guerra se refugió en Japón. Han estado bajo el amparo de Lady Kohaku y la comunidad sobrenatural amiga nipona. Así que hazme el favor de no sorprenderte mucho si aparece acompañada…

			—¡¿Acompañada de qué?! 
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			-1850- Kyoto.

			[image: ] —dije mirando al precioso bebé siendo acunado en los brazos transparentes de Lady Kohaku.

			Esta adoraba a los niños y estaba más que encantada de que Millicent hubiera decidido volver a tener otro y allí, en su enorme mansión en el centro de la ciudad, con ella. Sin embargo, Millicent no estaba para nada entusiasmada. Había salido en mitad de aquella fría mañana de invierno ataviada tan solo con una fina capa del kimono que usaba de pijama, en medio de la nieve del patio cerrado con tapias de piedra blanca, y respiraba de forma agitada. 

			Yo cogí una chaqueta, bajé a la nieve del jardín que en primavera siempre estaba a rebosar de vida y que emitía el suave sonido del agua correr por el bambú, y se la puse sobre los hombros.

			—¿Has venido a reírte de mí, Fabiola? 

			Millicent era una mujer de belleza clásica como su origen. Una estatua suya podría estar en los museos más prestigiosos del mundo, de cabellos castaños claros y rizados, ojos enormes y almendrados, proporciones redondeadas, toda una Venus vestida de aquella forma tan dispar en ese momento.

			—Todo lo contrario. He venido para poder disfrutar juntas de este momento tan especial —le respondí despacio, tratando de que viera toda la nobleza que podría haber en mí. 

			Desde hacía cincuenta años Millicent cargaba con un pecado en su mente y en su kîsatu que estaba tratando de remediar en aquel momento. Un castigo que yo jamás le habría impuesto. Pero como una vez dijo la regente de la familia Haldora: a veces somos nosotras mismas las que atraemos a las patas de la araña para que tejan sobre nosotras el más funesto de nuestros presagios.

			Puse mi mano sobre el hombro de esta y al momento Millicent dio un tirón y un paso adelante, para evitar todo contacto humano posible.

			—No seas así. —Me partía el alma verla en ese estado—. Está bien, estará bien.

			—¡¿Cómo lo sabes?! —rugió furiosa, volviéndose hacia mí. Tenía sus enormes ojos castaños inyectados en sangre, con amplias ojeras de no haber dormido en días, semanas, haciendo que la piedad más absoluta se apoderase de mí al verla en aquel estado, pendiendo de un hilo su cordura.

			—Escúchame bien, Millicent. —Mi voz se tornó dura, como la de una madre que regaña la insolencia desmedida de una quinceañera que cree saberlo todo de la vida, haciendo que al momento se volviera más suave en mis siguientes palabras—. Todo va a salir bien, créeme. 

			Entonces hizo algo que no me esperé. La ambiciosa y orgullosa Millicent, que por cientos de años había llevado la casa Laisha, la que presumía de poseer los mayores secretos de todo el Entrevelo, la que había salvado de las garras de la muerte a su propia primogénita en una espiral de fuego —literalmente—, se tiró al suelo, a la nieve, tomando mis manos con las suyas, llorando sobre ellas e implorando por un perdón que yo no podía darle, por mucho que lo deseara.

			—¡Por favor!… ¡Por favor, Fabiola, haz que no le pase lo mismo que a mi Effie! 

			Caí a su lado, arrodillada con ella en la fría nieve, y la abracé contra mí con toda la fuerza que tenía notándola temblar.

			—Millicent… Millicent… Ni tú ni yo tuvimos nada que ver con que Effie no naciera con el don del kîsatu, con que fuera una media sangre. Deja de culparte por ello. Por favor.

			Pero Millicent no dejaba de llorar y llorar, temblando no de frío ni de impotencia, sino de miedo.

			—Fue mi culpa… ¡Fue mi culpa! ¡Si tan solo no hubiera ido en contra de tu edicto! ¡Si tan solo no hubiera envenenado mi alma con tantos miedos! ¡Con tantas dudas! ¿Por qué? ¿Por qué lo hice? ¡¿Por qué yo?! Los Haldora no sufrieron daño alguno, aunque Kit creía que tener más hijas podría ser peligroso. Ella no sufrió el castigo de Belit-Ili. ¡¿Por qué?! ¡¿Por qué yo?! 

			Cerré los ojos con fuerza y la apreté contra mí mientras recordaba el Concilio de 1775. Tras recobrar mi cordura en la nueva sede del Solsticio de Verano, en Canadá, ordené por edicto el levantamiento de la restricción de hijas por linaje y de tiempo entre las concepciones. Fue un concilio para olvidar, lleno de peleas, reproches, miedos,… que nos tuvo tres días discutiendo sin salir de la sala y donde al final todo se solventó porque usé mi voto de Archidona para imponerme. Era la única forma de solventarlo y de sobrevivir como Legado.

			La familia Laisha y la Haldora fueron las mayores detractoras de aquella medida. Sin embargo, las Haldora, con su terrible e inamovible fe en el Legado y en Belit-Ili, superaron los retos que esta nos impuso en los siguientes años. No como Millicent, que fue «maldita» con una hija media sangre como castigo a su desobediencia. O al menos eso era lo que ella pensaba.

			La abracé con más fuerza si cabía y la acuné mientras las rodillas se me helaban sobre la nieve.

			—Todo va a ir bien —susurré.

			—¿Cómo lo sabes? —preguntó ésta apoyada en mi cuello, aún con las lágrimas corriendo sobre su rostro.

			—Porque Milly, si alguna vez Belit-Ili ha querido castigarte, si es que es eso lo que ha pasado, ya has cumplido con tu castigo de sobra. Y le has dado una nueva hija, una niña sana, de ojos despiertos. Veo su Destino y sé que ella será grande, solo tienes que creer en ella. —Milly apoyó su mejilla mojada sobre mi pecho y cerró los ojos a la vez que yo acariciaba su cabello—. Palabra de Archidona, Milly, todo irá bien.

			Jamás deseé tanto poder cumplir aquella promesa, aunque fuera algo que se escapara de mi control.
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			-1930.- Kyoto.

			—Viajar hasta Japón siempre se me hace eterno —suspiré cuando bajamos del auto, el cual destacaba en la tradicional ciudad como si hubiéramos descendido en dragón—. Estoy deseando que los avances de la ciencia nos hagan viajar más rápido —me quejé. Drake se bajó detrás de mí, con su sonrisa tan peculiar suya de estar divirtiéndose, pues según él oírme despotricar era su mayor afición.

			—Podrías haber venido en mi lomo —bromeó.

			—Claro que sí, porque eso no daría nada el espectáculo. 

			Drake se rio y me hizo señas para que mirase a nuestro alrededor. Toda la calle estaba pendiente de dos gaijins9, uno de ellos tan apuesto como un dios griego bajando de un automóvil, algo que tampoco es que estuviera en cada casa del país.

			
				9. Extranjeros.

			

			—No habría mucha diferencia. 

			Suspiré. Drake sacó mis maletas.

			—Aún no me has dicho para qué hemos venido —comentó el aes sidhe bajando mi tercer bártulo.

			—No me lo has preguntado —repliqué mirando la enorme y preciosa puerta de madera labrada con el mon10 de Kohaku.

			
				10. Emblema.

			

			—Me gustan las sorpresas —terció divertido, haciendo que le mirase con una ceja alzada; al aes sidhe le encantaba jugar.

			No había podido responder cuando las enormes puertas se abrieron, y además de un sinfín de criados, apareció una chiquilla. Era justo eso, una cría vestida con un kimono demasiado bonito y caro para ella, que venía a la carrera hacia nosotros, a la vez que nos saludaba efusivamente.

			—¡Archidona-dono!11

			
				11. Señora Archidona.

			

			Mientras los criados se llevaban todos nuestros bártulos hacia dentro y la efusiva y pequeña chica llegaba a nuestro lado, por el rabillo del ojo contemplé una figura mucho mayor, de una mujer que podría pasar del metro ochenta de alto. Estaba en la puerta de la mansión, esperándonos, con esa clase de mirada que parece estar estudiando cuántas formas de matarte podría realizar antes de que tocases el suelo. Drake también lo notó, porque se puso a mi lado con una amplia sonrisa de jugador.

			—No deberíais correr. Aeko, ahora sois la regente de la familia, tendríais que mostrar más dignidad.

			Aeko Laisha, o Laisha Aeko, como uno se presentaba en el país del Sol Naciente, era una pequeña chica que apenas llegaría al metro cincuenta y cinco centímetros de altura y pesaría cuarenta kilos, si llegaba a eso. Su aspecto era el que había adquirido por su herencia paterna, la de una chica del país de los cerezos, con la singularidad de sus enormes ojos almendrados del color del cielo nocturno nublado, de un color azul zafiro profundo, herencia materna. De hecho tenía la misma mirada que su abuela Finn, el Oráculo de las Moiras en la época del esplendor griego. Y aunque vestía de manera opulenta con un precioso kimono color celeste claro, con nubes dibujadas y grullas volando por el cielo despejado, estaba claro que a la chica le sobraba vitalidad para el atuendo tan incómodo para dar grandes zancadas.

			—Sentíos como en casa. —Nos invitó a pasar.

			—¿Tu madre y tus hermanas siguen viviendo aquí? —pregunté cuando los tres nos acercábamos a la puerta. 

			Aeko se paró en seco entonces y negó con la cabeza.

			—Madre y Aileen están en la residencia de las montañas de Kohaku-dono. El aire de la montaña y los balnearios le viene bien a Aileen. Se encuentra mucho mejor desde que se mudaron allí hace ya varios años. 

			—¿Y Effie? —indagué.

			—Effie quería ser de utilidad, le dije mil veces que lo era. Pero… hablé con Darya y me comentó que necesitaba un refuerzo con las clases primarias en el Solsticio, así que le pedí si podría contar con ella como profesora de apoyo. 

			Asentí con una media sonrisa.

			—Eso es bueno, Effie puede ser de mucha utilidad. 

			Aeko asintió también, sonriente, seguro encantada con el hecho de que no considerase a su hermana como una paria, tal y como pasaba con las medias sangres. Qué de vueltas daba la vida. Si Aeko supiera que en mis días más jóvenes yo era la primera que despreciaba a las medias sangres… Pero después de lo que le pasó a Milly, a su madre, no tuve el orgullo, ni la cabezonería, ni el ego, ni mucho menos la estupidez de seguir con aquella opinión. Más valía tarde que nunca, al menos eso me consolaba pensando. 

			En el Solsticio había mucho trabajo siempre que hacer. Nunca había profesoras de sobra con las nuevas generaciones de brujas que entraban en el internado desde que cumplían los cinco años y que se quedaban al menos hasta los veinte o veintitrés años en edad humana. Me alegraba que Effie hubiera encontrado un lugar donde sentirse segura y valorada, al menos eso esperaba.

			—Tendrías que habérmelo avisado —indiqué—. Le habría preguntado a Darya si necesitaba algo. 

			—Tranquila, Fabiola-dono, ya me ocupé de dar una generosa dotación a la casa Shahin por su ayuda. 

			Asentí despacio. La familia Laisha era una de las que contaba con sus arcas más llenas, debido a una política de gasto muy controlado y un perfil bajo ante la sociedad humana. Una forma de vida que a todas vistas mi familia, por ejemplo, nunca había llevado. A las Archidona nos gustaba vivir en un tren de vida que solo los reyes podrían soñar, y aun así mi amor por la economía me permitía de sobra esa forma de vida. Justamente por eso, desde que yo ingresé en el Solsticio me aseguré de aprender a manejar con maestría las hebras doradas, las del dinero.

			Y mientras entrabamos en la espléndida mansión me percaté de que la enorme mujer de la entrada de mirada asesina ya no estaba.

			Dos días más tarde de nuestra llegada, y ya habiendo descansado, comido los manjares exóticos y deliciosos, y paseado por las tradicionales calles de Kyoto que se resistían al cambio de esta nueva era, me encontré sentada en el jardín de primavera de la residencia de Lady Kohaku. En un quiosco de madera pintado en rojo, bebiendo té y tomando dulces, en compañía no solo de Aeko y Drake sino de la enorme mujer a la que me presentaron como Kurochika.

			Nadie lo había comentado en voz alta, pero todos allí sabíamos que Kurochika pertenecía a la comunidad sobrenatural nipona. Era alta y fuerte, de músculos largos y marcados, poseía un brazo entero tatuado, en manga yakuza12, con motivos demoníacos. Pude comprobar por los baños compartidos en estos dos días que la manga proseguía hacia la espalda, estando por completo tatuada con motivos sobrenaturales a juego. Su cabello era muy corto, como el de un chiquillo, y negro. Sus ojos afilados, dos pozos de oscuridad, nunca sonreía, pero si lo hacía no se me escapaban los incipientes colmillos en su blanca dentadura. Vestía de manera masculina y cómoda y siempre estaba armada con una enorme no-dachi13 de funda negra y roja que cargaba a su espalda, algo que por cierto estaba prohibido en la nueva era Meiji.

			
				12. Tatuaje que abarca desde la muñeca hasta el pecho.

				
					13. Espada larga que puede blandirse a dos manos.

				

			

			—¿Cuánto vais a disfrutar de la ciudad antes de que hablemos de lo que en realidad os trae aquí? —preguntó Aeko sin ningún reparo mientras mordisqueaba un mochi14 relleno de pasta de cerezas, como si aquello no fuera con ella.

			
				14. Dulce japonés.

			

			—Pues pensaba hablarlo tras visitar a tu madre, la verdad —respondí sin tapujos. 

			Aeko me miró a los ojos, calibrándome, y al final sonrió.

			—Muchos supondrían que iríais a buscar el apoyo de mi madre. —Sonreí de medio lado al oír eso—. Los que piensen eso es que o no os conocen bien o no os han estudiado adecuadamente —terminó diciendo.

			—Supongo entonces que vos sois de los que habéis hecho los deberes —comenté sin inmutarme.

			Aeko y yo nos conocíamos de contadas ocasiones. Estos dos días habían sido los que más de seguido habíamos estado desde su nacimiento, ya que me quedé varios meses tras su nacimiento acompañando a su madre hasta que poco a poco volvió a ser ella.

			—Madre siempre habla de vos.

			—Todo lo que te habrá contado serán mentiras —comenté al instante con sorna.

			—Habla muy bien —replicó.

			—Lo que yo te decía, todo mentiras. —Me reí.

			Aeko dejó el dulce aparte y puso sus manos sobre la mesita de té, llamando con el cambio de postura y de aire mi atención, en un control gestual impresionante para su corta edad.

			—Sé que habéis venido a hablar del Edicto de Linaje.

			Dejé yo el té entonces en la mesa.

			—Las discusiones con otras moiras son muy aburridas en cuanto a giros dramáticos de conversaciones imprevistas, pero a la vez son muy complicadas, ¿verdad? —pregunté con sorna llamando su atención—. Mentiras, intenciones ocultas, deseos, anhelos, odios,… Todas las cartas boca arriba lo queramos o no —proseguí—. Y si acaso solo una bala en la recámara para una última jugada desesperada, que no te sirve conmigo. —Sonreí con sarcasmo—. Algo que ya seguro que sabes, que el don de las Laishas no sirve con las Archidonas justo porque mi deber es cuidar que todo vaya como debe.

			Cada una de las familias estábamos bendecidas con un don particular. Las Rosaneras tenían su voz de mando y las Laishas eran capaces, por un corto periodo de tiempo, de ocultar todas sus hebras a la visión de las demás brujas. Eso les servía cuando tenían que asegurarse de que las demás familias estuvieran cumpliendo con sus obligaciones y no tramando entre ellas; después de todo la paz entre nosotras era prioritario.

			Aeko estaba preparada para aquello, lo veía en sus profundos ojos azules, pero no por ello a la pequeña fuera de serie, que había conseguido hacerse con la regencia de su familia en sus cortos ochenta años de edad, le dejaba de molestar menos.

			—Cartas boca arriba. —Asintió al final—. No quiero tener hijas de la forma tradicional —sentenció con fuerza, haciendo que su acompañante, Kurochika, se tensara. 

			Sonreí de medio lado. La hebra que las unía de color rojo sangre era gruesa y bien trenzada, hebras rojas de amor sereno con pequeños destellos bermellón. Era un amor tan puro que solo podría ser descrito como un amor juvenil inmortal. Precioso. Cada hebra que unía el destino de dos personas era diferente, marcada por el propio ritmo de su relación. Por ejemplo, la unión de Drake y la mía estaba basada en esa hebra obsesiva de poder plateada, que se enredaba en nuestro chorreante deseo y lujuria hasta unirnos en un amor incondicional, donde el odio podía movernos a los dos en la misma dirección y en donde todo ese tren de vida se unía en nuestros múltiples pecados carnales, bañados de vino y oro. Así que ver una hebra tan sencilla era hermoso.

			—Aeko, creo que estás confundiendo el amor con el deber. En asuntos amorosos… —Miré a Kurochika, la cual estaba tensa como un tigre a punto de saltar sobre su presa—, no tengo nada que decirte, es tu elección. —Esta pareció calmarse un poco—. Pero en asuntos de deber, de obligación para con tu familia y Tradición, ese es otro cantar. 

			Podía notar cómo las hebras que salían de Kurochika hacia mí se anclaban con una hostilidad gélida, glaciar, como pocas veces había notado en alguien. Pero sin duda lo que más me sorprendía era que ese odio no era visceral, era simple y llanamente una realidad palpable para ella, como que toda persona que se interpusiera en su relación debía morir. De la misma manera noté esa hostilidad en Drake hacia ella, la diferencia estaba en que el aes sidhe era más peligroso, pues no era capaz de percibir hebras, solo destellos, como si el dragón estuviera mandando señales de advertencia, como si pudiera controlar hasta ese punto sus emociones o quizás… la falta de ellas.

			—Creo que sería mejor que lo hablásemos ambas a solas —dijo al final Aeko, la cual estaba contemplando lo mismo que yo. 

			Nuestras compañías nos miraron con desaprobación, pero no había mucho más que decir. Si queríamos tener una conversación medianamente razonable sería mejor que nuestros caballos de batalla quedaran retrasados.

			Ambos, con bufidos incluidos, se marcharon del quiosco hasta del patio, para asegurar que no hubiera una escalada de violencia física. Creo que cuando ambos salieron de nuestro campo de visión pensamos lo mismo, pues aunque yo no dejé escapar un suspiro de alivio, justo como hizo Aeko, es lo que me apeteció hacer.

			—Me han dicho que has estado con mujeres —retomó la conversación Aeko. Yo asentí—. Entonces parte de ti puede entenderme. 

			Casi me hizo reír.

			—Querida, si tratas de convencerme de esa forma replantea tu estrategia. Yo he estado con personas que me han interesado, humanas o no. No me fijo en su sexo, solo en su devoción hacia mí —respondí—. Te dejaré intentarlo una vez más, regente Laisha, usa bien tus siguientes palabras. 

			Aeko se quedó callada un segundo mirando al té enfriándose sobre la mesa y al final subió sus ojos hasta toparse con los mío.

			—Sé tu secreto con Moon. 

			Aquello me golpeó justo en las costillas, lo reconozco. Me costó incluso mantener la fachada de diversión con mi media sonrisa pintada en los labios.

			—¿En serio? —pregunté entre la curiosidad y la sorpresa encubierta. 

			Aeko asintió.

			—El mismo día que conocí a Kurochika supe que necesitaría saber tus secretos, que necesitaba poder para poder enfrentarte. —Vaya con la niñita—. Te reconozco que ha sido lo más complicado que he hecho nunca y creí que jamás lo conseguiría… porque… aunque no podía creerlo… Fabiola Archidona no guardaba secretos para su Tradición. 

			Sí. Una de las cosas que las Archidona siempre tuvimos claro es que para el resto del mundo debíamos ser opacas, pero con el Legado debíamos ser el cristal en el que todo se reflejase. Solo de esa forma podríamos ejercer nuestra misión como era debido. Y así lo había cumplido hasta…

			—Pero al final… conseguí uno… Solo uno. —Entrecerré los ojos observando cómo la propia Aeko sabía que sus siguientes palabras podrían hacerla perecer—. Un secreto que… no debería serlo… —«Cuidado pequeña», pensé, «te estás arriesgando demasiado»—, porque creo que es lo menos que todas te debemos.

			Cuando dijo aquello me quedé paralizada. No tanto por la sorpresa del giro de la conversación, sino porque cierta parte de mi quiso llorar de pena y a la vez se desgarró con una pugna interna que guardaba desde hacía más de ciento cincuenta años.

			—Hace dos años estuve en Sudamérica, con Moon —comenzó diciendo—, porque sabía que este momento… en el que ambas estamos… iba a llegar. Y porque entiendo, lo creas o no, tu demanda. El hecho de que nuestra línea cae sobre mis hombros y debo llevarla a cabo.

			»Pero al contrario que tú… el solo pensamiento de que un hombre me toque… —Aeko dio un respingo de repulsión en ese momento—. No conseguía nada de información útil para esta conversación sobre ti, así que solo me quedaba un último recurso, que ella me ayudase. Todo el mundo sabe que la familia Gizem, aunque es apodada la ermitaña, debería ser llamada la alquimista. Y que ella puede hacer cosas que nadie más puede… que su poder del kisâtu le permite ir mucho más avanzada que los demás, que los humanos, y que gracias a ella nosotras hemos tenido una gran ventaja. 

			—¿A dónde quieres ir a parar? 

			Aeko tomó el vaso de té y jugó unos segundos con él antes de dejarlo de nuevo en la mesa.

			—Cuando estuve allí, buscando una forma de negociar contigo, me enteré de… —Aeko me señaló—. No solo abortaste. La pelea en la catedral de Notre Damme… te destrozó por dentro… dejándote incapacitada para concebir. 

			Aunque intenté frenar el movimiento reflejo, mi mano fue hacia mi vientre mientras el más absoluto odio se descargaba contra ella, notando casi como la asfixiaba con el tacto de mi hebra.

			—¡No lo busque! —exclamó ésta apurándose en explicarse—. Había abandonado toda esperanza de encontrar algo que me pudiera hacer negociar contigo, pero vi aquello en su laboratorio. Las pruebas que lleva haciendo desde 1790.

			Me recliné en mi postura y con palabras amargas espeté:

			—Entonces ya sabrás que es imposible, que mi línea muere conmigo, que estoy perdida. Que he fallado —mascullé conteniendo la ira y el dolor que tan en secreto llevaba dentro—. ¿Piensas usar eso para chantajearme con las demás? —pregunté casi en un rugido. 

			Aeko negó fuerte con la cabeza.

			—Todo lo contrario. Hace mucho que no visitas a Moon, ¿verdad? —No dije nada, así que ella continuó—. Ella nunca ha parado de investigar. No se da por vencida. Ni tú tampoco deberías. Ha avanzado muchísimo, no puedes ni suponerlo. Me ha dicho que…

			—Me estoy cansando de tanta palabrería —la corté haciendo un amago de levantarme sintiendo toda la ira acumulada revolviéndome el estómago. 

			Aeko se estiró en su posición hasta agarrarme de las manos y tiró de mí para que no lo hiciera, suplicándome:

			—Déjame que termine, por favor. 

			No sé por qué lo hice, pero me volví a sentar. Puede que fuera aquella mirada tan sincera que me recordaba a la de su madre.

			—Sé rápida —ordené.

			—Dame cien años. 

			—¿Cómo? —pregunté confusa.

			—Bueno, no necesito cien, seguramente con cincuenta tengo de sobra, es solo por si acaso…

			Suspiré porque no entendía por dónde iba y me estaba molestando ya demasiado. Me sentía rabiosa e impotente y solo quería desaparecer.

			—Si en cincuenta años Moon no consigue una forma para que tenga descendencia sin que tenga que hacerlo «tradicionalmente con un hombre», entonces, por mi honor de regente Laisha, que lo haré. A cambio de ese permiso te juro no solo que jamás revelaré tu secreto, aunque se solventase, sino que vayas donde vayas, decidas lo que decidas y elijas lo que elijas la familia Laisha te será siempre fiel. 

			Me incliné hacia atrás mirando el techo del quiosco y suspiré profundo.

			—¿A qué viene esa declaración de sumisión? —Negué con la cabeza—. No soy una Rosanera, las Archidona no…

			Noté los ojos de la chica como flechas clavadas en mi piel, miré hacia ella y quedé callada cuando vi la expresión que tenía Aeko.

			—Todas sabemos el sacrificio que has hecho por el Legado, Fabiola. Y todas sabemos que Eleanora no quiere asumir su papel como reina de las Moiras, que sigue en paradero desaparecido aun hoy en día.

			»Hemos sobrevivido gracias a ti. —Intenté intervenir, pero no me dejó con un gesto de la mano, prosiguiendo—. Hemos podido aumentar nuestra demografía gracias a ti. Hemos conseguido estar a salvo gracias a los pactos que tú hiciste con Los Legados amigos. Que no seas una Rosanera no implica que no puedas ser nuestra reina. De hecho, ya hace siglos que lo eres, quizás no por derecho pero si de hecho. 

			Aquello calló sobre mí como un peso extra, cual losa que me hundía en un mar de aguas profundas y turbulentas en las que llevaba tratando de nadar, de no ahogarme entre mis dudas y el conflicto de mi deber con mis deseos, por más de cien años.

			—La familia Laisha te jura lealtad, Archidona. 

			Tenía la respiración entrecortada, lo notaba aunque no dejase que esta saliera de mis labios de esa forma. Miré en derredor, no había nadie cerca, no porque nos oyeran sino porque buscaba la mirada de Drake en aquel momento. 

			Aeko me tomó de la mano, me hizo mirarla y entonces lo supe: el deber de las Archidona era mantener a salvo a las moiras a cualquier precio. Lealtad absoluta al Legado. Era hora de que aprendiera que eso incluía mantenernos a salvo incluso cuando la línea principal fallaba.

			—Cincuenta años —sentencié—. Eso es lo que tienes. 
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			-En la actualidad- Freundestadt.

			[image: ] cenando los cuatro en la mesa negra circular del salón comedor, comida china, en un ambiente peculiar. Drake estaba mirando distraído la televisión por encima de nuestros hombros, estaban poniendo la previsión del tiempo y eso por algún motivo que seguro estaba relacionado con su amor por el mar, la navegación y el control del tiempo que poseía, desde que la meteorología se había convertido en ciencia, le encantaba. Alessia y León intercambiaban cuchicheos de tortolos enamorados, o al menos eso era lo que automáticamente yo había clasificado en mi cabeza. Yo estaba sumida en una mezcla de mis pensamientos acerca de las invitadas próximas y sobre el hecho de que odiaba esta comida a la que llamaban «china», y por la que más de un aventurero que nos acercó en el pasado la gastronomía china, se llevaría las manos a la cabeza, cuando Alessia me apuntó:

			—Al final no me dijiste quién más iba a venir. 

			—Verdad. Nos interrumpieron. 

			Miré hacia León, el cual cuando estábamos hablando había llegado con sus noticias, nada relevantes, sobre el sistema de seguridad de su tribu para estos menesteres. Que no es que no fuera importante, pero era algo que le concernía a él, era su trabajo.

			—Además de las familias que te comenté, está la familia Haldora, el cáliz, es la línea familiar digámoslo así, el clero.

			—¿Son monjas? 

			Me reí ante esa pregunta.

			—¿Cómo van a ser monjas si tienen que tener descendientes? Niña tonta. 

			León me miró con ojos ofuscados al llamarla de aquella forma, pero es que tenía razón y no pensaba retractarme. Al final bufó casi en advertencia y yo me reí al verle la cara a Alessia.

			—Son la familia más religiosa de nuestro Legado, las custodias de las tradiciones, ritos y de la pureza de la sangre. 

			La Rosanera asintió.

			—Vendrá Katherine Haldora, que es la regente. Tiene tres hijas y supongo que no vendrá con ninguna de ellas, al menos eso le he dicho, pero es capaz de venir Makenzie con ella. Es la pequeña, en estas fechas debe estar de permiso en el Solsticio, así que querrá estar todo el tiempo con su madre. 

			—Quizás hasta le venga bien tener a alguien de su edad —interrumpió Drake, haciendo que yo me riera, ya que Makenzie tenía ocho años, aunque para el caso era lo mismo. De hecho seguro que Makenzie sabría más del kîsatu que Alessia.

			—De la familia Noma, la quinta línea de sangre, los llamados «sombra», vendrá Kallan. 

			León chistó al oírlo; yo le miré de reojo. Sabía que a León no le gustaba Kallan, en realidad a pocas personas le gustaba Kallan. Era una de esas personas que te ponen los pelos de punta con su mera presencia. Por eso a mí me gustaba, porque la noruega, con tintes góticos, era la encarnación de la esencia de ese sentimiento de brujería que se había difuminado en el tiempo para hacernos más invisibles bajo el Velo.

			—¿No te gusta Kallan? 

			Alessia había sido muy perspicaz, algo que me hizo asentir a su pequeño logro. León me miró y luego a ella. Yo le hice un gesto para que hablase sin tapujos con un gesto de la mano y así lo hizo.

			—No es solo ella, no me gusta la familia Noma. Son con las que más he tenido trato y son las más… Es complicado de expresar. Uno nunca sabe lo que esperar de una moira, pero una Noma es la oscuridad dentro de la oscuridad. 

			Era una buena forma de expresarlo en realidad.

			—La familia Noma desde sus inicios ha estado ahí para protegernos de los eventos históricos que podrían traernos más problemas en el futuro, haciendo caer Imperios si era necesario. 

			—¿A qué te refieres con eso de imperios? —preguntó Alessia por la literalidad de mis palabras.

			—¿Te parece un imperio el romano? —Ella asintió—. Pues a la caída de imperios, como el romano. 

			Se quedó muda. Yo tomé la copa de vino que me habían servido y que no pegaba en absoluto con ese intento de comida china y suspiré.

			—El cristianismo, como luego se demostró con la caza de brujas, no fue un buen negocio para nosotras. Por eso le dimos una oportunidad a las tribus del norte. 

			—¿Pe… pero cómo…? —indagó incrédula.

			Suspiré ante la concreción de pregunta con una respuesta tan compleja.

			—No se puede explicar con una simple frase, pero en resumidas cuentas, manipulando el destino de los hombres correctos y tejiendo un tapiz de victoria y derrota de otros. 

			La cara de estar alucinando de Alessia no tenía desperdicio, así que bebí despacio mientras Drake volvía a nuestra mesa, ya que el tiempo había acabado.

			—Tienes el telar en tu caja, ¿verdad? —Ella asintió con fuerza—. Pues tejiendo. Las brujas tejemos. Tejemos tapices complicados que predicen el futuro y lo cambian, lo manipulan a nuestro antojo. Es una labor complicada, pesada y que no está exenta de riesgos—. Drake me miró de reojo al decirlo—, pero por el que vale pagar su precio —aseveré al final, no solo porque me entendiera, sino reafirmando todas mis pasadas decisiones.

			—Alucinante.

			—Tienes mucho que leer. —Asentí.

			—¿Que leer? 

			—Claro. —Me reí—. Por supuesto tenemos libros enteros escritos de nuestra propia historia y nuestra influencia en el mundo fuera del Velo. Tienes mucho que aprender aún, así que piénsate lo de estar una decenita de años en el Solsticio que aún estás a tiempo. 

			Al decir aquello Drake se rio con ganas a la vez que Alessia protestaba y León ponía cara de haberse perdido algo. 

			—Ya te hablé de la familia Shahim. Darya es la Institutriz de nuestro internado. A lo largo de los siglos ha tenido más de treinta hijas, cada una con sus hijas, sus nietas,… Gracias a su prole hemos podido tener un linaje más amplio y se pueden impartir clases en el Solsticio. Muchas de sus descendientes se han quedado allí enseñando nuestras artes. 

			—No… si al final esto sí que va a ser como Harry Potter… —murmuró Alessia.

			—No nos compares, querida. Esos son truquitos, nosotras somos Tejedoras del Destino, no hay color —bufé. 

			No se podía comprar nuestra sutileza con trucos de feria como los de los magos. Lo nuestro eran aptitudes finas, sutiles, oscuras, capaces de cambiar el mundo de eje si fuera necesario.

			—Y por último está la familia Gizem, la ermitaña, que siempre hace lo que le da la gana —suspiré al final. 

			Y que era la que más dolores de cabeza me daba sin duda, porque una Gizem no sabía ni en qué siglo vivía. Si ni tan siquiera recordaba si había comido algo en varios días, imaginad lo complicado que es hacer que cumplan con su línea de sangre. Por suerte había conseguido hacía no demasiados años que Moon tuviera una hija, Luna. Eso me aseguraba al menos unas cuantas décadas de tranquilidad antes de tener que ocuparme de perseguir a la hija tanto como a la madre.

			A veces desearía que el pecado carnal que nos consumía a las Archidona atizara con fuerza a algunas de las líneas de sangre, para que tuvieran más presente el hecho de tener más hijas.

			—¿Y qué hacen estas? —Me sacó de mis pensamientos Alessia.

			—Son lo que antes llamábamos alquimistas y ahora en nuestra nueva jerga, tecnomoiras. 

			—¿Tecno qué? 

			—Científicas —respondí aclarando el asunto—. Las Gizem siempre han sido la cabeza puntera de los avances de la ciencia. Han sido médicas, inventoras, alquimistas,… y ahora es lo que se conoce como científico en su mayor amplitud de campo. Pero no solo como un simple mortal puede serlo, sino a través de nuestras capacidades.

			«Si crees que eso es extraño, espera a conocer a Moon en persona», pensé para mí.
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			-1950 d.C.- San Francisco.

			[image: ] gusta esta ciudad —comentó Drake, sentado en una cafetería, conmigo, con sillas en el exterior, a lo parisino, en una de esas empinadas calles de la ciudad viendo el mundo pasar delante de nosotros con su ritmo alocado.

			Yo miré la fotografía que me había hecho llegar Eleanora y en la que salían ella y Marco Antonio en donde se veía el puente de la ciudad, y tomé un trago largo del café que había pedido.

			—¿Crees que seguirá aquí? —preguntó el aes sidhe mirando la foto. Yo negué con la cabeza.

			—Eleanora siempre me envía una carta, postal, fotografía,… para que sepa que está a salvo, una vez que se ha marchado del lugar. 

			—Curiosa forma de decirte que está bien. 

			Sonreí con sarcasmo ante aquello.

			—Una forma muy Rosanera. 

			Drake se apoyó sobre la mesa mirándome tras las gafas de aviador, que tan bien le sentaban, y pasó su mano por mi cabello, como se llevaba en esa época, hasta con ondas en el flequillo.

			—Me gusta cómo te queda esta nueva moda. Esos vestidos ajustados de lunares que te pones son muy sexys. 

			—Las modas son divertidas, quizás es lo mejor de ser tan viejos —bromeé observándole tras mis gafas rojas de ojos de gato. 

			Yo también podría decir lo mismo de él. Era la imagen propia de un corpulento y atractivo rebelde, con su chaqueta de aviación de cuero marrón con solapas de borreguito sobre una camiseta blanca y esos vaqueros desgastados.

			—¿Está bueno el café de aquí? 

			Drake y yo nos sobresaltamos al oír la voz de alguien sentada justo enfrente de nosotros. No la habíamos oído llegar, ni tomar asiento, ni tan siquiera había presentido sus hebras, como un fantasma que aparece de pronto, y no estábamos tan absortos el uno en el otro.

			Al mirar hacia quién nos hablaba ya sabía que era Kallan, porque solo ella podía aparecer de aquella forma.

			Kallan debía ser la única rubia platino que se teñía de moreno, todo un desperdicio para un color tan precioso. Era curioso cuando las raíces aparecían de ese color tan claro y luego el negro se iba extendiendo hacia el final del cabello. En esa época lo llevaba lacio hasta los hombros con un extravagante flequillo cortado en V, dejando ver sus finas cejas perfiladas y sus ojos verdes turquesa enmarcados por un maquillaje recargado gótico, tras unas enormes gafas de pasta negra. Sus labios, rojo bermellón, destacaban en un rostro de muñeca de porcelana. Vestía una camiseta de tirantas entallada negra con una falda de tubo del mismo color. A Kallan las épocas más oscuras siempre le habían encantado, en la victoriana se había sentido muy cómoda, en general en todas las modas que pudiera vestir de negro de cabeza a los pies. En aquel momento de nuevo se sentía en su salsa con esa nueva tendencia de moda gótica venida de Inglaterra y en la que parecía que se había instalado. 

			Pero aunque su aspecto fuera el de una pequeña muñeca gótica, había un aire que la rodeaba que te alertaba de que algo no iba bien. Un aura siniestra de predador oculto tras el suave algodón de corderito.

			—¿Debería pedir lo mismo que vosotros? —preguntó mirándome a los ojos. 

			Yo sonreí y asentí sin darle importancia al asunto, pero Drake, que aún no estaba acostumbrado a su presencia, se irguió en una postura más defensiva. Si algo tenía Kallan en particular es que todo lo que ella hablaba parecía una amenaza velada de muerte, aunque tuviera una voz suave y aflautada y un aspecto de muñeca de porcelana. En mitad de una calle desierta también podría confundirse con un fantasma salido del infierno que te llevaría con él. Motivo por el cual era bastante solitaria, al contrario que muchas otras moiras.

			Sin embargo yo conocía de su buen corazón más allá de sus aptitudes y ocupaciones para con el Legado. A su madre, Hildegarde, le había pasado lo mismo y había sido una gran amiga de la mía; y a su abuela Gunda. En realidad toda la familia Noma poseía ese aire a muerte que te hacía apartarte de su camino, no era algo que pudieran elegir.

			Eso mismo pensó la pobre camarera cuando salió corriendo para traerle la orden, ya que un simple «tráemelo muy caliente», refiriéndose al café, sonó como si en verdad le dijera que si la desobedecía probaría la temperatura sobre el cuerpo de esta.

			—¿Qué quieres que haga cuando encuentre el rastro de Eleanora? —solicitó Kallan, tomándose su tiempo en cada palabra bebiendo su café.

			—¿Puedes ser un poco menos siniestra? —bromeó Drake, tratando de rebajar la tensión que siempre existía cuando Kallan estaba presente. 

			Yo hice un aspaviento con la mano para que lo obviase, si no, no terminaríamos nunca con los intentos de suavizar la atmósfera. Si algo había aprendido al tratar a las Noma es que lo mejor era obviar todo el lenguaje corporal y esa aura de amenaza continua para no distraernos.

			—Como siempre quiero que me la mantengas vigilada. Que Eleanora crea que no sabemos dónde está es parte de la ilusión que requerimos para mantenerla a salvo. Mientras menos personas sepan dónde se encuentra, incluida ella misma, mejor. 

			Kallan y yo habíamos estado trabajando en localizar y proteger el paradero de Eleanora desde aproximadamente 1800 d.C. Después del Edicto de Linaje tuve muy claro que lo siguiente que tenía que hacer era encontrar a la Rosanera. Me puse en contacto con ella y nos pasamos los siguientes años tratando de encontrar su rastro.

			No mentiré, fue complicado. Habían sido discretos, sobre todo al inicio, cuando terminó la guerra. Nada de magia, nada de kisâtu, nada de tapices, nada de obtener recursos de sus arcas,… pero con el paso de los años se fueron haciendo descuidados. Un retazo de magia por aquí, un golpe de suerte por allá… Sobre 1820 d.C. los localizamos y desde entonces habíamos dejado esa ilusión de ratón y gato para su seguridad, sobre todo porque con el paso de los años nos percatamos de otra cosa… Y es que no éramos los únicos que los estábamos buscando. Había que extremar la seguridad.

			Por eso Kallan siempre estaba cerca de ellos, a veces conviviendo en la misma ciudad y otras veces merodeando en su mundo.

			—Vamos a dejarles que se instalen en su nuevo hogar y luego procederemos de la manera habitual. 

			Kallan asintió y bebió un largo trago más de su café.

			—¿Y cuándo vas a solucionar este problema? —cuestionó mirándome a los ojos, con su cabeza aún medio gacha al estar bebiendo. 

			Hasta a mí me sonó mal.

			—¿A qué te refieres? 

			—¿A qué crees? A esta situación. No me malentiendas, no me importa estar vigilando a Eleanora, pero me distrae de mi objetivo principal. Mi tapiz tardó más de lo que esperaba en surtir efecto en la caída del régimen nazi por eso mismo. 

			Suspiré desviando la mirada hacia un lado. Sabía que esta clase de cometidos tenía un coste de atención en nuestras otras ocupaciones.

			—Pero fue todo bien. 

			—Gracias a que la comunidad moira de Polonia y Rusia se había mudado a Finlandia antes de que todo eso pasara. Por cierto, no me gusta la situación actual tampoco. 

			Ahí llevaba razón, no era el mejor momento para tener a las moiras en el centro de Europa con la tensión entre USA y la URSS tras la Segunda Guerra Mundial.

			—Hablaré con Helmuth para que todas las que estén en esa zona se muden a Irlanda con las Haldora, o a Finlandia o Islandia con las demás Noma. 

			Esta se encogió de hombros como si no le diera más importancia, pero lo cierto era que yo misma había decidido alejarme de mi Italia natal cuando el fascismo comenzó su auge. Las guerras de los mortales eran asuntos suyos, suficiente teníamos ya con las nuestras. Pero era cierto que los menesteres eran asunto de las Noma, el tener a la población moira alejada de los conflictos humanos y que no había podido estar centrada en esta época con tantas y tan brutales guerras en el viejo continente.

			—Como quieras —agregó—. Pero tendrás que ponerle fin a esta farsa algún día. 

			Drake me miró de reojo. Yo no aparté la mirada de Kallan, la cual observaba el tráfico, como si aquello no fuera con ella.

			—¿Alguna sugerencia para mejorar mi rendimiento? —pregunté con un sarcasmo que me salió de lo más profundo de la molestia que empezaba a sentir. 

			Kallan volvió su cara hacia mí, el bello rostro que debe ser el de la muerte. Puso una mueca, que me pareció sin duda la sonrisa más siniestra que hubiera visto en cientos de años, y una de sus manos se posó en su cuello, donde anidaba la hebra de poder que empezaba en mí y terminaba en ella, donde yo siempre me ocupaba de anclarlas, el llamado «látigo de las Archidona», e hizo como la que se lo ajustaba cual corbata.

			—Más que una sugerencia tengo una declaración. —No respondí y eso le dio pie a que ella prosiguiera—. La familia Noma seguirá a la familia Archidona a donde esta dicte y hará lo que esta le pida, sea lo que sea.

			La línea imperial desaparecida. Mi ambición y lealtad siendo puesta a prueba día a día y dos de las regentes de las siete líneas jurándome lealtad. Estaba claro que nadar contracorriente cada día era más complicado.

		


		
			[image: ]

			-En el presente. Freundestadt.

			[image: ] el sol comenzó a entrar por la ventana del hotel y a iluminar la habitación yo ya estaba despierta, holgazaneando en la cama. Drake estaba abrazado a mí, su cuerpo desnudo sobre el mío, apoyado su pecho contra mi espalda dormitando en mi cuello y sus brazos, uno bajo la almohada y mi cabeza y el otro sobre mi estómago, me mantenían en una prisión de la que tampoco es que quisiera zafarme.

			La noche anterior, al irnos del piso de León, recibí varios mensajes. Alguna que otra se estaba dando más prisa de lo esperado y estaba segura de que pronto comenzarían a llegar, muy pronto. Con movimiento perezoso alce la mano y tomé el móvil para mirar si tenía algún mensaje nuevo.

			—Deberías haber creado un grupo de WhatsApp —susurró Drake en mi espalda mientras me daba un bocado en el cuello, haciendo que me riera.

			—Claro que sí, uno llamado «Ritual de inmortalidad para Rosanera».

			Drake se rio y sus manos comenzaron a acariciarme.

			—No lo veo mal. Si la CIA, la Interpol o quien sea, espía cada uno de los mensajes que se transmiten se lo van a pasar en grande. 

			Me reí de su ocurrencia aunque en algo tenía razón: nosotras no escribíamos ni llamábamos a través de las formas convencionales. Moon, como regente de la familia Gizem, había ido evolucionando nuestra forma de comunicación y ya teníamos hasta un sistema de mensajería propio, con el divertido simbolito de una rueda de tejer, llamándose la aplicación «Lucky». Había veces que tenía que reconocer el humor de Moon.

			Drake me dio la vuelta y apoyado sobre su costado destapó el edredón. Con total descaro contempló mi desnudez, bajando despacio sus dedos desde mi clavícula, pasando por mi pecho, hasta quedar parado en el tatuaje que tenía en el vientre. Un tatuaje muy realista que parecía casi en relieve, en el que se veía a un dragón azul enroscado protegiendo un huevo de tonos verdosos. El tatuaje escondía la cicatriz que la operación, tras el atentado de Notre Dame, me había dejado. Era algo nuevo en mí, reciente, aún se me hacía raro, un toque de color en mi piel del color de la nieve.

			Nunca había sentido la necesidad de ocultar nada de mi cuerpo, ni siquiera una cicatriz, ni aunque esta delatara algo doloroso para mí. En cierto sentido aquel símbolo era como una entidad propia en mi cuerpo, un legado que nunca pude desarrollar. Quizás por eso lo que dejé patente en mi piel fue tan evidente. Como una vez Aeko dijo: «las Archidonas no tenemos secretos». Al menos no para los que nos importaban. Quizás fuera justo tras esa conversación en el Kyoto de los años treinta con Aeko y lo que posteriormente fue pasando, cuando sentí la necesidad más que de ocultarlo de dejarme un recordatorio inmortal. Mi mano rozó la de Drake, posada en el dibujo, que recorría con devoción cada centímetro de mi piel, sintiendo una vez más el por qué me lo había tatuado .

			Si iba a ser la última Archidona quería que quedase claro que solo yo había podido domar a un dragón. Y si, Belit-Ili mediante, ese destino se anulaba, también quería dejar claro que solo yo podría ser la futura madre de una prole semejante.

			La mano de Drake comenzó a bajar más aún a la vez que este besaba mi cuello.

			—Tenemos aún tiempo hasta que llegue el comité de bienvenida, ¿verdad? —Se rio.

			Yo entreabrí un poco las piernas y sonriendo le respondí:

			—Nosotros somos el comité de bienvenida. Así que no pueden echarnos en falta.

			Habíamos quedado en una de las cafeterías que había en la Marktplatz, al lado de nuestro hotel. En una esquina encantadora, como muchos rincones del pueblo, ya que además estaba cerca de la estación de tren de la ciudad.

			León no parecía nada encantado con lo que iba a pasar a continuación, pero era normal teniendo en cuenta la situación en la que se encontraba. Tras mis enormes gafas de marca, bebiendo el segundo café de la mañana, me paré a pensar en ello por un momento…

			Tienes una enorme familia de mujeres, todas ellas a cada cual más enrevesada que la anterior, que pueden ver todos tus secretos más íntimos y lo que es más, pueden ver el amor que sientes hacia tu pareja de una manera tan palpable que literalmente pueden tocarlo. Y ahora imagina que eres un enorme lobo alfa que odia hablar de sentimientos, que prefiere ser opaco y que tener sus cartas boca arriba es lo que menos le apetecería. Si encima todas esas mujeres van a venir y no solo van a verte, a ver tus secretos y a opinar de ellos, sino que encima tienen voz y voto sobre algo que para ti es primordial, tu relación… hasta ese punto de enervado se encontraba el lupino.

			Como si Drake pudiera leerme la mente me sonrió tras sus gafas de sol de aviador, que tanto le gustaban desde hacía ya décadas ese modelo, y bebió despacio su café. Si hubiera sido otra persona hubiera pensado que el aes sidhe se sentía aliviado de no ser él el centro de atención, pero eso iba en contra de todo lo que era Meredydd, y más con respecto a sus nulos sentimientos. Si algo había aprendido en todos estos siglos a su lado era que Drake poseía una gama de sentimientos muy apagados, con la excepción de la hebra que nos unía, esa podía verla siempre, fijara mi vista en esta o no.

			Alessia no sabía muy bien a lo que se estaba exponiendo en realidad, así que no estaba todo lo ansiosa que debía sentirse. Podía notarlo en su propensión a mover la pierna mientras daba buena cuenta de una taza de chocolate caliente.

			Miré hacia el final de la calle, en dirección de la estación de trenes, y vi a tres personas acercarse que no esperaba, al menos no las primeras y sin duda no a las tres juntas.

			Venía una mujer muy alta, de un metro ochenta al menos, que vestía con pantalones vaqueros negros rotos, botas oscuras militares, una camiseta amarilla con rayas de tigre y una chupa de cuero negro. Su cabello negro tenía un lado más largo que el otro, rapado en la parte corta y por detrás. Iba anillada entera —ceja, nariz, labio, orejas—, y dejaba ver por una de las mangas de la chupa de cuero, que estaba remangada, tatuajes de manga yakuza. 

			—Al menos no va armada —comentó Drake sonriendo con sorna.

			—No que se pueda ver de primeras —repliqué viendo que Kurochika no pensaba cambiar su modo agresivo de mostrarse al mundo.

			Aunque lo cierto era que el estilo pegaba con su personalidad y le sentaba bastante bien. Con su aura espectral aterradora y su belleza de fuera de este mundo parecía sacada de una película.

			Esta iba tomada de la mano de una preciosa chica que apenas mediría metro cincuenta, de pelo teñido en plateado, con dos coletas que dejaban salir sus largos cabellos llenos de bucles. El flequillo enmarcaba una carita de porcelana de enormes ojos de un tono azul oscuro en rasgos nipones. Vestía un atuendo victoriano en negro y blanco recargado con lacitos y adornos adorables, como calcetines altos con dibujos, zapatos con lazos, guantes, bolso de diminutas dimensiones,… Aeko era toda una lolita desde los años noventa, de hecho en la actualidad era una de las musas del Lolita. Y aunque se lo había advertido más de diez y quinientas veces, seguía saliendo en publicaciones niponas. Sin mencionar que era una idol virtual; su página web y sus redes sociales tenían decenas de miles de seguidores. «Ocultarte a plena vista», decía ella cuando yo le reprochaba lo visible de su persona con los mundanos.

			Aquella idol lolita cuando se fue acercando dejó patente que su pomposo vestido también era un abultado vestido lolita premamá. Estaba en un alto estado de gestación, al menos en el séptimo u octavo mes, que para alguien como ella, de constitución tan liviana, hacía que abultara incluso más.

			Aeko iba a su vez cogida de la mano de una niña pequeña que apenas tendría cinco años, de cabello negro como el ala de un cuervo, liso y recto por debajo de los hombros, ojos afilados como una de sus madres y de color azul oscuro como la otra. Vestía a juego con Aeko pero en colores blancos con detalles en negro.

			—¿En serio? —suspiré cuando me levantaba e iba a saludarlas—. ¿Kuro y shiro lolitas15? —pregunté mirando que madre e hija iban a juego, como dicha moda.

			
				15. Moda nipona lolita por el cual se visten dos chicas de colores blanco (shiro) y negro (kuro) en diseños a juego.

			

			—¡¿No es estupendo?! ¡Por fin tengo a alguien con quien vestirme a juego! Ji ji —exclamó Aeko cuando se acercaban a mí, a paso más rápido, y hacía que Kurochika de inmediato siguiera a la efusiva y embarazadísima de su mujer para que no le pasara nada.

			—Deberías haberte dejado engatusar y así ella no sufriría eso —le dije a Kurochika señalando a la pequeña.

			—No te creas, se lo ha pedido ella —replicó haciendo que me riera.

			—Entonces lo siento, son dos contra uno, debes pasarlo mal. 

			Kurochika, en una faceta poco conocida pero que tenía, sobre todo cuando miraba a Aeko, dejó una socarrona sonrisa, tocó el vientre abultado de su mujer y respondió:

			—Espero poder empatar ese resultado en breve. 

			—Es verdad. —Miré a la embarazada Aeko—. Estás mucho más avanzada de lo que creía. Juraría que…

			Aeko asintió con fuerza con una resplandeciente sonrisa.

			—La mezcla de la sangre de Kuro-chan y mía hace que mis embarazos sean muy cortos, apenas cinco meses… ¡Mira como estoy de tres! 

			Se acarició el vientre con ternura. Yo ya lo sabía debido a que Nozomu, su primera hija, había nacido de la misma forma, pero siempre me sorprendía. Los embarazos en las moiras eran todo un acontecimiento fuera de lo común. Pura magia o puro Destino si querías verlo de ese modo pues, para empezar, Belit-Ili solo nos concedía hijas. Ningún varón había nacido desde que la primera moira apareció en el mundo, al menos nunca de alguien que poseía sangre pura. Cuando las medias sangres se iban diluyendo, al perder su poder, comenzaban a aparecer varones emparentados con nosotras. Pero esto solo en el hecho de que alguna vez, en su genealogía, hubo una moira, nunca relacionado con el Legado, la suerte o la inmortalidad. Y luego nuestros embarazos eran dispares dependiendo de con quién nos entremezcláramos. Nueve meses si era con humanos, y si el compañero era de otro Legado el periodo de gestación variaba. En este caso estaba claro que la sangre de Kurochika hacía que el tiempo de gestación fuera menor, más potente. Miré de reojo a Nozomu, el deseo más fuerte que jamás sus dos madres hubieran tenido —de ahí su nombre—, y me alegré de ver a la niña fuerte y sana.

			Me puse de cuclillas para poder mirarla a la cara y le dije:

			—Pequeña Nozomu, ¿sabes quién soy? 

			Ella, agarrada a la mano de mamá, se pegó a esta un poco tímida y asintió despacio. Aeko se rio al ver su reacción y dijo:

			—Que no te engañe, no es nada tímida, lo que pasa es que le impone mucho ver por primera vez a su madrina. 

			Yo miré hacia ella con cierta sorpresa.

			—¿Madrina? 

			—¿No te lo he dicho aún? —Se rio Aeko—. A Kuro-chan y a mí nos gustaría que fueras la madrina de Nozomu y que este año, cuando entre en el Solsticio, vengas con nosotras a la presentación para declararte de tal forma. 

			Me levanté un poco (muy) sorprendida aunque sin mostrarlo; agradecí las enormes gafas de sol que llevaba y me crucé de brazos diciendo:

			—¿No será otro de tus planes para que obvie el hecho de que estás en cinta en menos de cincuenta años no? 

			Aeko se rio ante eso y negó fuerte con la cabeza.

			—¡Sin tretas! —Ofreció su dedo meñique como promesa a la vez que se reía y añadió, acariciándose con la otra el vientre—. Además esto no va contra las reglas. 

			—¿Cómo que no? —pregunté con sorna. La Laisha ya estaba tratando de volver las normas a su favor.

			—No. Llamé a Darya para preguntarle por el Edicto y en este pone «Un embarazo cada cincuenta años tras nueve meses de gestación» .Y yo, querida, no he llegado con Nozomu a nueve meses. Si esta pequeña va a su plazo digamos que he tenido un embarazo que se ha alargado un poquito más de la cuenta. Y si la pequeña nace incluso antes, lo cual podría ser porque no para de moverse, serían dos en nueves meses, ju ju Hasta donde yo sé tu edicto no decía nada de eso. 

			Me tuve que reír ante aquello, sin duda las Laishas eran expertas en eso, en encontrar zonas grises, huecos y recovecos para sus planes donde fuera. Asentí.

			—Está claro que has aprendido mucho en estos años y que eres la regente de la familia por derecho propio. Además, si Darya está al tanto y de acuerdo tampoco es que tenga mucho más que decir. —Nozomu me miraba tímida tras su madre cuando me agaché de nuevo—. Bueno, pequeña Nozomu, entonces creo que tú y yo vamos a vernos muy a menudo. Te aseguro que soy una madrina muy estricta. —La niña pareció temerlo, pero luego le sonreí, miré a su madre por encima de mis gafas de sol y añadí—. Pero también soy la mejor madrina que tu madre te ha podido buscar. —Volví mi vista a Nozomu y con voz aterciopelada proseguí—. Conmigo aprenderás a engatusar a los mundanos a tu voluntad, a controlar el péndulo de la economía, a barajar las cartas del poder, a tener el mando sobre reyes, presidentes y corporativistas,… y a reinar sobre el corazón de cualquiera que te mire.

			Nozomu me contempló con sus oscuros ojos azules rasgados con devoción, notaba la hebra de nueva creación de poder de ella hacia mí. Sonreí al ver el efecto tan instantáneo. Alcé mi mano y acaricié su cabello a la vez que me levantaba.

			—Bueno, al menos Alessia va a tener una amiguita con la que jugar.

			Sonreí con sorna volviéndome hacia atrás y viendo que tanto Alessia como León nos miraban a cierta distancia. León estaba aún sentado y Alessia de pie esperando a que le indicara algo. Con un gesto de la mano le hice que se acercara viendo cómo Aeko la inspeccionaba de arriba abajo.

			—No conocí a tu abuela —comenzó a Aeko a decir cuando Alessia se acercó—, pero eres igual que en sus pinturas —resolvió—. Sin duda eres una Rosanera. 

			Alessia no supo muy bien que decir ante esto, y mientras lo pensaba Aeko comenzó a ofrecer «el primer saludo». Esta era una tradición de las moiras, en la cual dejábamos claro desde primera hora nuestro primer lazo de unión con la otra bruja a través de las hebras. Era una formalidad pero que estaba llena de matices. Primero porque, dependiendo de la hebra que se usaba, se ponían boca arriba las cartas que asentarían la relación. Si era de carácter comercial se usaban las de oro, si era una relación de poder las esmeralda, si había inquina las gélidas azules y si era de amistad las cálidas rojas. Y luego porque dependiendo de dónde se anclase la hebra a priori eso determinaba la profundidad de la relación que se pretendía.

			Aeko comenzó señalando con su dedo índice diestro su corazón y luego la ofreció a Alessia para que ella tomase con su dedo la fina hebra roja de amistad que le ofrecía, como símbolo de buenas intenciones para la recién llegada. Pero claro, la Rosanera no entendía nada, así que tuve que interrumpir ese momento de unión más allá de las palabras. De por seguro si Kit estuviera aquí me regañaría por romper un momento de la tradición tan sublime para ella como este, pero es que Alessia estaba a punto de cometer una falta de cortesía enorme si no lo hacía bien y podía granjearse la enemistad de la Laisha por esto.

			—Alessia no sabe saludarte, Aeko —llamé la atención de ambas haciendo que Aeko dejara suspendido su dedo. Yo pedí un segundo de atención y tiempo y miré a Alessia—. ¿Ves su hebra? —Ella asintió con rapidez—. Aeko está haciendo «el primer saludo», que es la forma de comenzar las relaciones entre las moiras que no se conocen. Como ves está siendo muy sincera al ofrecerte una hebra roja de su propio corazón, como muestra de vuestra futura amistad. 

			»Ahora, en contraprestación a eso, tú debes tomar esa hebra fina, que es solo el posible inicio de la relación que tengáis en el futuro, y debes anclarla en tu cuerpo en el lugar que creas oportuno a ese ofrecimiento. Entre nosotras no sirven las mentiras, así que si pusieras la hebra en un lugar que no correspondiera se cambiaría sola, lo cual delataría tu mentira y eso, obviamente, no gustaría a Aeko nada. Aunque puedes hacerlo si quieres claro. —Sonreí con sarcasmo—. Hay quien lo hace a posta como muestra de hostilidad o incluso sarcasmo. Es una tradición de alto contenido no verbal de la que ya aprenderás sus sutilezas. Pero como ahora no estás en predisposición de realizar ninguna sutileza, hazme caso y sé literal.

			Alessia, que llevaba puesto mi dedal y que había asentido a mis palabras sin preguntar nada —lo cual esperaba que fuera porque lo entendía todo y no porque le diera miedo preguntar algo—, con su dedo anillado tomó la fina hebra de una futura amistad con Aeko y señaló su corazón también, hasta anclarlo ahí.

			La verdad es que me sorprendió que a pesar de no saber manejar las hebras hacía apenas varios días pudiera colocar bien la hebra en su pecho, sin que se rompiera en un primer intento como a más de una moira en sus primeros saludos, por el nerviosismo y la juventud, le pasaba. Tal era el poder innato de las Rosaneras que no sufrían los desbocados latigazos del kîsatu por realizar mal un kasaru, la manipulación de las hebras, de la misma forma que las demás.

			Aeko sonrió cuando terminó y tomó las manos de Alessia diciéndole.

			—¡Encantada! ¡Soy Laisha Aeko, regente de la familia Laisha, el abanico, un placer conocerte! —Toda la formalidad quedó rota ante tanta efusividad. Suspiré—. Te presentaré a mi familia —prosiguió—. Ésta es Kurochika, mi esposa, y nuestra primera hija Nozomu. 

			A Aeko se le llenaba la boca de orgullo decirlo, y lo tenía merecido después haber luchado como una leona por cumplir sus sueños. Kurochika hizo un amago con la cabeza de saludo cordial y Nozomu, tras las faldas aún de su madre, sonrió algo más confiada.

			Alessia sonrió ampliamente. Cuando lo hacía de aquella forma se parecía mucho a su madre, tenía esa luz propia que hacía que los demás se sintieran cómodos a su lado. Comenzaron entonces a hablar entre ellas, preguntándoles que de dónde venían y por supuesto comentando la forma de vestir tan peculiar de Aeko.

			Yo di un paso atrás y contemplé el poder de una Rosanera, cómo de manera automática el lazo de amistad que había comenzado tan fino, frágil, con solo unas palabras se empezaba a trenzar con rapidez aumentando su grosor.

			Debí suspirar o poner alguna cara extraña, algo de lo que ni tan siquiera yo me di cuenta, porque Drake me abrazó por la espalda y besó mis cabellos. No dijo nada, pero yo le oí en mi cabeza diciendo que «todo estaba bien», que me relajase, aunque ambos sabíamos que no podía.

			León por fin se levantó y fue hacia donde Alessia estaba. Las presentaciones continuaron y la conversación se mantuvo entre Alessia y Aeko, las cuales parecían tal para cual, pues no callaban; seguro que tanto Kurochika como León estaban pensándolo 

			—Pues va todo mejor de lo que esperaba —dijo de pronto una voz femenina a mi lado, haciendo que diera un respingo del susto, algo que a Drake también le costó no hacer. Al mirar a mi lado Kallan había aparecido de la nada.

			—Echo de menos ese tiempo en el que te dio por ponerte un cascabel en el cuello —comenté a la vez que Drake y yo nos separábamos un poco y nos volvíamos hacia ella. 

			Kallan seguía con su tónica de vestimenta habitual: pantalones de cuero negro, camisa holgada negra con cuello blanco donde se veían pentagramas en negro adornados, su cabello rubio platino teñido de negro y su rostro de muñeca de porcelana con una pintoresca sonrisa de asesina en serie en sus rojizos labios.

			—Ya no llevo esa clase de colgantes, me va más la moda «witch» —comenzó a decir con su voz aflautada, sosteniendo una sonrisa inquietante—. Pero si quieres puedo traerte y ponerte uno de mis antiguos colgantes… si tanto te gustan.

			Cuando amplió su sonrisa al final del comentario, no pude evitar pensar en los artefactos de tortura que las Noma habían desarrollado a lo largo de nuestra historia. Borré la imagen de mi mente y negué.

			—No hace falta, gracias Kallan. 

			—¿Han venido contigo? —preguntó Drake sobre las tres niponas. Kallan negó con la cabeza.

			—No. Creo que dije algo que incomodó a Kurochika cuando me ofrecí hace un par de días. Han venido ellas por sus propios caminos.

			Drake me miró y yo le hice un gesto para que frenara la pregunta que estaba en su cabeza, y que de por seguro sería saber qué clase de cosas habría dicho Kallan para que la nipona negara toda ayuda, aunque me lo imaginaba.

			—Pensaba que serían las últimas en llegar ya que Aeko estaba en cinta —comenté en voz alta. Kallan se encogió de hombros.

			—Kurochika dice que sus senderos son más seguros que los nuestros. 

			Me dio ganas de reírme al oírlo y contesté:

			—Claro que sí, porque viajar a través del infierno es un paseo sencillo y agradable. —Kallan, una vez más, se encogió de hombros—. Kit tardará un par de días en llegar. Darya supongo que al menos uno o dos más y Moon… quién sabe. Ni siquiera sé dónde estaba exactamente cuando contacté con ella. 

			—En Sudáfrica —respondió Kallan, mirando hacia donde estaba Alessia. 

			No debería sorprenderme que la sombra estuviera tan informada, sobre todo cuando parte de su habilidad especial era poder controlar dónde nos encontrábamos las demás, pero siempre que algo se refería a la inestable Moon me sorprendía. Nadie sabía nunca dónde estaba esa bruja ni lo que estaba haciendo salvo cuando estaba en su laboratorio.

			—¿Y qué demonios hace allí? 

			Kallan se encogió de hombros de nuevo.

			—No sé qué de un huevo de…

			Hice un aspaviento con la mano para que parase. Fuera lo que fuera en lo que estaba metida Moon mejor no saberlo hasta el final. Eso me evitaba luego quebraderos de cabeza innecesarios. Total, al final la Gizem siempre se salía con la suya.

			Alessia miró hacia donde estábamos y yo le hice una seña con la cabeza para que se acercara. Podía ver los ojos negros de León pendientes de cada movimiento de su bruja pero aún más pendientes de Kallan, la cual, aunque no había dado ninguna muestra de ser peligrosa, despertaba todos los sentidos de los que la rodeaban. De nuevo hice un gesto para que se acercase.

			Kallan se puso a mi lado; pude notar como Drake me flanqueaba, sus sentidos también se disipaban, mientras Alessia se acercaba.

			—Alessia, esta es Kallan —las presenté—. Regente de la casa Noma.

			Kallan sonrió, cual villano de película de terror donde la asesina es la adorable chiquilla de piel pálida y labios rojos, y vi cómo Alessia frenaba el paso. Un segundo más tarde la Rosanera reemprendió su acercamiento. Me sorprendió porque supe que en su mente estaría pensando lo que todos y aun así se obligaba a ser «racional» con la desconocida.

			Kallan se señaló la cabeza, de la cual extrajo el inicio de una hebra roja y se lo ofreció como primer saludo. Sabiendo interpretar el saludo, lo que Kallan quería decir era que «por lógica le ofrecía su amistad». Pude ver cómo Aeko miraba el gesto desde la distancia, ya que sin duda era una declaración algo brusca de intenciones por parte de la Noma. Pero claro, Alessia aún no podía entender esa clase de matices, no había sido educada para ello. La Rosanera repitió el gesto que hizo con la Laisha y así unieron su saludo.

			Kallan miró el rostro de Alessia, quizás demasiado detenidamente, y volvió a sonreír antes de dar un par de pasos para atrás y alejarse. Entonces Alessia se quedó perpleja por lo que sucedió a continuación. La hebra que habían intercambiado y unido con la Noma se deshizo de un plumazo, se evaporó cuando Kallan se alejó.

			—¿Qué ha pasado? —se sorprendió la Rosanera con los ojos muy abiertos—. ¿Lo he hecho mal? ¡Ha desaparecido! 

			Yo negué con la cabeza.

			—No, tú lo has hecho bien. 

			—Entonces… ¿Ella ha roto la hebra? 

			Yo volví a negar con la cabeza.

			—¿Has visto que Kallan haya roto la hebra? —Ella negó. Yo sonreí—. Las Noma son especiales, y su regente la que más. Son las únicas brujas desenredadas. Es su don y su condena.

			—¿Desenredada? —La vi perpleja.

			—Lo que acabas de ver. Las Noma son las únicas brujas, mejor dicho, los únicos seres, a los que las hebras del destino no se adhieren. No puedes verlas, no puedes manipularlas, no puedes afectar su Destino, porque Belit-Ili así lo desea, porque Belit-Ili está en ellas siempre y es Belit-Ili quien mueve sus manos en su beneficio. Son solo de Belit-Ili. —Alessia puso cara de no entender nada, lo cual era previsible, así que miré al cielo—. Es muy solitario —musité—. El Destino te niega toda unión con el mundo que te rodea. 

			Vi como Kallan desapareció tras una esquina, silenciosa y sigilosa como una aparición. Sentí la enorme soledad de tratar de unirme a ella y que Belit-Ili lo rechazara una y otra vez. Una Noma jamás crearía vínculos con el mundo; hasta a mí aquello me parecía muy cruel. Quizás por eso siempre me había esforzado tanto con ella, porque cierta parte de mi quería desafiar a Belit-Ili, quería ser amiga, hermana, de Kallan, entenderla y hasta amarla… Pero, como le había dicho a Alessia, Kallan era solo de Belit-Ili.

			Miré de reojo a la Rosanera y suspiré viniendo todo aquello a mi mente y al final añadí:

			—Ella es así, ya aprenderás a tratarla. 

			—Eso explica la extraña sensación que me dio nada más verla… —murmuró Alessia, acariciándose un brazo, como si tratara de consolarse—. He… tenido la extraña sensación de… por un momento… he creído que iba a matarme —reconoció con tanta sinceridad que me hizo reír. Alessia me miró tratando de hacerme ver que hablaba en serio y yo volví a reírme—. Lo digo en serio. 

			—Te creo. —Asentí—. Todos piensan eso cuando ella habla o se calla o… No se lo tengas en cuenta, como te he dicho es de familia. Las Nomas son así, de hecho Kallan es la versión más amable que puedas imaginar. No quieras saber cómo era su madre Hildegarde o su abuela Gunda. Uuuuuh… esa sí que daba miedo. —Alessia me miró con expresión entre sorprendida e incrédula y añadí—. Gunda hacía que los vikingos temblaran de miedo en su presencia. 

			Descolgó su boca de la impresión y me hizo sonreír recordando lo que mi propia abuela me contaba.

			—¿Cuántas más quedan por venir? —indagó la Rosanera.

			—Tres más al menos. Sin contar si vienen con invitados. 

			Alessia asintió.

			—Oye… Kurochika y Aeko de verdad son…

			Asentí.

			—Sí. Tal y como se han presentado, están casadas. Nozomu es su hija. Es la primera bruja probeta. —Sonreí ante eso—. Sí, que seamos brujas no implica que no usemos la tecnología y la ciencia. De hecho yo diría que los avances de la ciencia tienen siempre mucho que ver con la ayuda sobrenatural en el campo que se estudia. Ya conocerás a la Regente Gizem y lo entenderás.

			La Rosanera miró hacia las invitadas que hablaban con León y asintió con una amplia sonrisa.

			—Se ven una familia muy unida. Eso es muy bonito —susurró.

			—Les ha costado lo suyo —respondí mirándola—. Fueron las primeras. No les fue un camino de rosas.

			—¿Porque son mujeres? —quiso saber Alessia disgustada y a la vez escandalizada.

			—No, pero sí —respondí con sinceridad—. Era un tema peliagudo por motivos de descendencia. Por lo demás las brujas, créeme, somos las que menos medramos en los asuntos de cama y de amor de nadie. Pero cuando Aeko pasó a ser la regente Laisha nos vimos en el problema de la descendencia, ya que por aquel entonces ya había comenzado su relación con Kurochika y ambas ya sabían que sería para siempre.

			—Eso es hermoso —terció.

			—Lo es, pero vivimos en un mundo complicado. No solo hablo de nuestro Legado, en la de Kurochika esta situación no es para nada algo bien aceptado. 

			—¿En serio? —Se sorprendió Alessia—. ¿Aun estando en el siglo veintiuno? 

			Casi me da un ataque de risa al oírlo.

			—Tú aún no asimilas eso de que hayamos individuos con cientos de años a nuestras espaldas, ¿verdad? —Alessia me miró sin saber qué responder a eso, así que proseguí diciendo—. Hay a quien le es muy complicado adaptarse a los nuevos tiempos. Para algunos los cambios son minucias, granitos de arena en la extensa playa que es su vida. En el caso de Kurochika es así. De todos los que estamos aquí ella es quizás la criatura más… —Miré a Drake—. Bueno, quizás no es la más vieja, pero si de las más longevas, y de donde viene esto que está haciendo ahora no está nada bien visto. 

			—No entiendo qué está haciendo mal.

			—Está viviendo con alguien de un plano diferente al suyo, renunciando a lo que es en su mundo y dejando descendencia en este. Ese es el problema. 

			—Espera… ¿Plano? 

			Sonreí de medio lado.

			—Vives entre hombres lobos, fuiste secuestrada por vampiros y eres una bruja. No creerás que este es el único plano de existencia, ¿verdad? 

			Se quedó blanca como la pared de un hospital tratando de procesarlo y miró en dirección hacia Kurochika.

			—Ella es lo que llamamos un «infernal» —proseguí diciendo—. Aunque su nombre técnico, según su procedencia y su autodenominación, sería «Oni», los cuales son demonios u ogros japoneses. Es una princesa Oni, de ahí el problema del que te hablo. Esta unión nos ha causado incidentes diplomáticos.
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			La puerta de la habitación del hotel sonó una, dos, tres y hasta diez veces hasta que salí de la ducha, con trabajo, pues Drake no tenía intenciones de dejarme salir. Me puse la bata y mojada y muy molesta por haberme interrumpido, fui a abrir a quien ya sabía de sobra que estaba allí.

			—Tenemos que hablar —dijo Alessia con pinta descompuesta y ojeras de no haber pegado ojo en toda la noche.

			Suspiré apartándome a un lado para que pasara a la habitación la cual, y cuando la miré, parecía que había sufrido el paso de un tornado. Cuando Drake salió del cuarto de baño, con una minúscula toalla enrollada en su cintura, sonreí al recordar lo que había pasado para que la habitación hubiera terminado así.

			Alessia al verlo salir pidió disculpas y se dirigió hacia el balcón de la habitación, hacia la mesita que había en ella, para darle espacio y así no verle casi como dios lo trajo al mundo. Una deferencia que a mi dragón no le importaba en absoluto. Drake se tumbó aún medio mojado en la enorme cama deshecha encendiendo la televisión y tomaba uno de los libros que se había traído con él en este viaje, como lectura ligera.

			Me acerqué a la cama, pasé mi mano por su cuerpo cincelado en mármol y le di un pellizco en el pezón sonriéndole y le dije:

			—No te pongas demasiado cómodo que aún no he terminado contigo.

			—Si ves que tiene muchas ganas de quedarse dile que si quiere participar —bromeó haciendo que yo me riera.

			—No se la ve de las que les gusta entrar en nuestros juegos. 

			—Lástima.

			Yo asentí, sonriendo de medio lado, y dije:

			—Ya sabes que me van más las rubias, pero si quieres luego salimos a por alguien que nos guste a los dos. 

			Drake se rio, yo me abroché bien el batín y salí al balcón.

			—Espero que tengas una buena excusa para venir a estas horas —apunté, sentándome enfrente. 

			Alessia me miró muy fijamente y asintió.

			—He mirado en la caja las cosas que estaban señaladas para el ritual. —Un «aaaah» quedó prendido en mi boca, pero no dije nada—. No entiendo nada. 

			—Normal. 

			—Había una capa, una especie de pila, frascos con tintas negras y… una daga. —El silencio corrió entre nosotras—. Estoy asustada —susurró.

			—Haces bien en estarlo —advertí seca. 

			Alessia me miró buscando consuelo, pero eso era algo que yo no podía darle.

			—¿Qué me va a pasar? 

			Negué con la cabeza despacio.

			—Que vas a ser «inmortal»… o al menos todo lo inmortal que pueden ser los elfos —dije con sarcasmo.

			—¿Existen los elfos? —preguntó con los ojos abiertos de par en par. 

			Yo miré de reojo hacia dentro de la habitación donde Drake leía la novela negra que se había traído consigo y negué despacio.

			—No. No, exactamente… —Deje un largo espacio entre mis palabras—. A lo que me refería es a que el ritual otorga a las brujas el poder de la inmortalidad por enfermedad o edad. Solo podemos morir de manera violenta, pero nunca de viejas o por un mal físico.

			Alessia pareció más calmada con esa explicación.

			—Pero has dicho que debería estar asustada. 

			Suspiré, era capaz de acordarse de ciertas cosas.

			—Pagamos un precio por todo. Ya debes saberlo por el uso del kisâtu, y con la inmortalidad no es diferente. 

			—¿Qué va a pasar? 

			—Mejor que no sepas los detalles —dije a la vez que me reclinaba en la silla—. Mi madre tampoco me lo contó. Ni mi abuela a mi madre. No lo hacemos nunca. —Traté de que entendiera que no era porque fuera ella, sino que era así siempre—. Es lo mejor. —Alessia me miró buscando si aquello que decía era cierto, y lo era, así que se inclinó sobre la silla y noté un leve escalofrío.

			—¿Dolerá? —preguntó. 

			Vaya pregunta. La pregunta del millón.

			—Mucho. —Fui sincera—. Pero más que el dolor… —Me incliné hacia delante y le pedí con un gesto de mi mano que me diera la suya. Alessia se inclinó y me hizo caso—. Cuando todo empiece… Lo que necesito es que escuches solo mi voz. ¿Entiendes? —Me miraba con expresión perturbada—. Sé que lo que te pido es extraño, pero debes hacerme caso, es de vital importancia. Haz todo lo que yo te diga por raro que sea y por mucho que veas. ¿Entiendes? 

			Ella asintió despacio.

			—Me acuerdo de cuando mi madre me dijo estas mismas palabras, por eso sé que no entiendes nada ahora y que estás asustada. Deberás creerme con que esto es lo mejor, es una prueba de fe. Recuerda eso. Es una prueba de fe, Alessia.

			No podía decirle nada, eran las reglas, porque si sabía algo… Ella… Belit-Ili… solo Ella sabía lo que haría con Alessia… y yo no podía permitirme perder otra Rosanera.

			De pronto Alessia tomó mi mano con las dos suyas y la apretó.

			—Gracias —dijo de corazón—. No sé cómo lo haría sin ti.

			Crédula idiota. No me digas eso. No sabes nada de mí.

			—Soy una Archidona —repliqué levantándome de golpe—. Es lo que hacemos, somos el lazo de unión de este loco Legado

			Alessia se levantó despacio y asintió.

			—¿Qué me recomiendas? —preguntó despacio.

			—Que reúnas todo el valor que puedas hasta el ritual. Focaliza por qué quieres vivir.

			Cuando la Rosanera salió de mi habitación, para seguro ir a refugiarse en los brazos del hombre lobo, me desplomé sobre la cama. Drake dejó el libro a un lado, se colocó a mi lado y mirando los dos al techo me preguntó:

			—¿Qué te preocupa?

			—El ritual.

			—Nunca he visto uno. ¿Cómo es?

			—Oscurantista y aterrador —confesé—. Pensaba que no tendría que participar en uno hasta que mi hija…

			Callé al momento y me llevé la mano al estómago. Drake se puso de lado y besó mi vientre. Yo puse mi mano sobre su cabeza y cerré los ojos.

			—No es sencillo nunca, pero esa pobre chiquilla… No está preparada.

			Cerré los ojos y vi las imágenes de mi madre y de mi abuela, delante de mí, preparadas para mi ritual en la habitación de terciopelo negro. Todos los vellos se me pusieron de punta al recordarlos.

			Drake me abrazó a la altura de la barriga, apoyado su cabeza en mi estómago, y comenzó a tararear esa vieja canción gaélica que una vez me trajo de vuelta a la realidad.

			No estaba preparada. Ninguna estábamos preparadas para pasar por aquello. De hecho yo aún tenía pesadillas con el día que pasé mi ritual.

			El reloj de la estación marcaba las tres. Había decidido llevarme a Alessia a recibir a dos de las tres moiras que quedaban por llegar, a Darya y a Kit, la cual me había avisado por el Lucky del hecho de que venían juntas en el mismo tren. Cuando el móvil me sonó de nuevo y vi que estaban escribiendo en el grupo, Alessia miró por encima de mi hombro y preguntó:

			—¿Qué es eso?

			—¿Hum? —Estaba mirando lo que escribían en el grupo, diciendo que ya estaban saliendo y cogiendo las maletas—. Es nuestro grupo, nos mensajeamos.

			Era tan obvio que debió pensar Alessia que era una idiota al preguntar aquello, lo cual me hizo gracia porque aún se estaba acostumbrando a que por muy extraños que fuéramos vivíamos en el mismo mundo que los humanos.

			—Pero no es WhatsApp —expliqué como si tratara de hacer que no se sintiera tan ridícula. Me sorprendí a mí misma con ese hecho, yo no solía tener en consideración esa clase de sentimientos de los demás—. Es nuestra propia aplicación de móvil, se llama Lucky, ya te la descargaré en el tuyo, es privada.

			—¿Tenéis una aplicación propia?

			—Es útil y muy cómodo mantenernos en contacto así. Las nuevas tecnologías nos han facilitado mucho las cosas. Hubiera matado por algo así hace un par de siglos, cuando las cosas estaban peor.

			Y así no tener que esperar meses hasta saber del bien estar de las demás. Habíamos pasado tiempos muy duros y hostiles en la más profunda de las soledades, con el temor de las peores noticias siempre por llegar.

			—No debería sorprenderme tanto por algo así, ¿verdad? —preguntó ésta algo avergonzada.

			Yo miré en dirección hacia donde debían venir las demás y repliqué:

			—Tienes derecho a sorprenderte de todo lo que no conozcas. De hecho, disfrútalo, porque dentro de unos cientos de años todo te parecerá previsible y aburrido.

			No añoraba el no saber nada de la vida, si debía ser sincera, ni tampoco el sorprenderme de cada nuevo detalle, ya que siempre había sido una controladora compulsiva. La inmortalidad me daba esa previsión que tanto ansiaba, pero sin embargo debía de reconocer que el mundo que estaba contemplando Alessia por primera vez podía ser emocionante y mágico. Enervantemente sorprendente y emocionante, desde mi punto de vista.

			Los pasajeros de los trenes que acababan de llegar comenzaron a salir de la estación haciendo que ambas mirásemos hacia la masa de viajeros. Entre la multitud pude ver el cabello rojo fuego de Kit y a la pequeña Mackenzie corriendo hacia nosotras. Justo detrás venían Darya y una de sus numerosísimas nietas, Raissa, la cual ya era profesora en el Solsticio. Junto a estas venía un hombre de aspecto aborigen norte americano, vestido en ropa informal con vaqueros y camiseta negra que dejaba ver un estado físico de culturista sobrealimentado. Alessia me dio un codazo como si tratara de preguntarme por él, pero no sabía muy bien que decirle, ya que no conocía ni a todo el clan de lupinos de Maliina ni tan siquiera sabía si tenía que ver algo con Mahkah y sus espíritus guerreros.

			Estaba pensando aquello cuando la pequeña Mackenzie llegó la primera corriendo y haciendo que su rizado, alborotado y larguísimo cabello de color fuego se moviera con personalidad propia, y como era habitual en ella, se me tiró encima, a los brazos.

			—¡Tía Fabiola!

			Exclamó a la vez que yo la cogía en brazos antes de que se callera al suelo. Mackenzie no tenía más de diez años, aunque su personalidad siempre había sido más infantil, algo que para una Haldora era encantador ya que solían ser unas estiradas. Vestía con un precioso vestido amarillento que dejaba al descubierto alguna herida en las rodillas y moratones de las aventuras en el campo que había tenido estando en su casa en vacaciones. Al mirarme y sonreírme dejó ver su sonrisa aún desdentada que marcaba aún más su carita blanca y pecosa de pilla redomada.

			—Kenzie, cada vez pesas más —dije dejándola en el suelo y ella con mucho orgullo se ponía las manos a la cadera.

			—¡Pues claro! ¡Ya el año que viene entro en el Segundo Grado! 

			Me tuve que contener la sonrisa al pensar en el orgullo que todas habíamos pasado cuando accedíamos a las clases del Segundo Grado de la Academia y por fin podíamos comenzar a tocar las hebras, siempre con supervisión, y asentí con orgullo.

			—Claro, claro. Es verdad. El tiempo pasa muy deprisa, cuando me dé cuenta ya serás una Cloto16. 

			
				16. Primer grado de maestría de las moiras. Se adquiere cuando te gradúas del Solsticio de Invierno.

			

			Ella asintió con fuerza, de esa forma que solo los críos pueden hacer, con toda su energía y alma, me miró con aquellos enormes y redondos ojos verdes y me preguntó:

			—Vendrás a mi graduación, ¿verdad? 

			—Pero si para eso aún quedan años, Kenzie. —Sonreí.

			—¡Pero prométeme que vendrás! —Jaló de una de mis manos con fuerza.

			Yo asentí.

			—Tranquila, te lo prometo, iré a tu Ceremonia de Cloto. 

			Makenzie volvió a sonreír con su mueca desdentada y entonces pareció fijarse en mi acompañante. Como si la vergüenza que no tenía le hubiera caído encima de golpe dio un paso atrás, puso una de sus manos tras su espalda y la saludó muy correcta extendiéndole la otra para estrechársela.

			—¡Hola! Soy Makenzie Haldora. Mucho gusto. 

			Aquello casi me hace reír por el cambio de actitud tan de golpe, pero no tuve que hacerlo ya que a Alessia, que le debió parecer igual de gracioso que a mí, lo hizo por las dos. 

			La Rosanera le ofreció su mano para estrechársela.

			—Un placer, Mackenzie, yo soy Alessia, Alessia Rosanera. 

			No había Mackenzie tocado su mano cuando al oír el apellido dio un salto hacia atrás, con los ojos abiertos de par en par y con una expresión entre la sorpresa, el pánico y el desconcierto miró corriendo a su madre, que ya casi estaba a nuestra altura y dijo:

			—¡Mami es ella! ¡¿Qué hago?! 

			Katherine, que llegaba con una media sonrisa al contemplar todo, replicó con tono divertido y cariñoso:

			—¿Pues qué vas a hacer? Saludarla, claro. 

			Kenzie se volvió hacia Alessia, la cual sonreía con los labios apretados, vio cómo la niña asentía, seguro que a sus propios pensamientos, la miraba muy fijo y de pronto hacía una exagerada reverencia tomándose de la falda. Eso hizo que las presentes nos riéramos al final. Kit tomó a su hija por el hombro y mientras se inclinaba y le besaba el cabello le dijo:

			—No hacía falta que fueras tan formal Kenzie. 

			—Pe… pero mamá… es nuestra reina —susurró, haciendo que algo punzara en mi estómago. 

			Kit iba a comentarle algo cuando Alessia se puso de cuclillas delante de esta y le dijo ofreciéndole su mano:

			—Pero no soy una vieja estirada. ¡A mi puedes darme la mano! 

			Kenzie miró un segundo a su madre, la cual asintió sonriendo, y al final le dio la mano a Alessia, sonriéndole abiertamente. Cuando Alessia se levantó le dije en un susurro:

			—Kenzie aún no está autorizada para usar el kisâtu, por eso no puede saludarte como las demás. 

			Alessia asintió. Katherine se puso delante entonces para saludarla, dejando a un lado la maleta de ruedas que traía con ella. El saludo de los Haldora siempre era el más recargado, así que estaba atenta para ver la expresión de desconcierto de Alessia cuando esta lo realizara.

			La Familia Haldora era el pilar religioso de nuestra comunidad. Eran las que cuidaban de cada detalle de nuestras propias tradiciones, las que mantenían un contacto con Belit-Ili  más directo. Poseían el don de los sueños proféticos y de una inquebrantable fe en el Destino. Y de aquella forma «el cáliz», como era llamado, era el agua de nuestra fe inmortal, la que nos mantenía fuertes y confiadas aun en mitad del desierto de las dudas. Por eso el saludo que realizó Kit, como el de todas las Haldora, pasaba por lo que se conoce como puntos cardinales del cuerpo, de abajo hasta arriba, extrayendo de esta las cuatro hebras del Destino para ofrecérselas a su reina en el sentido más literal de Belit-Ili de ofrecer todo cuanto tenían a su reina.

			Algo que yo jamás obtendría de una Haldora.

			Miré a la pequeña Kenzie que estaba embelesada contemplando cómo Alesia tomaba las hebras y se las anclaba su corazón y sentí de nuevo aquella punzada que me atravesaba desde el estómago. 

			Dicen que las brujas permanecemos eternamente jóvenes, ancladas en la edad en la que hicimos nuestra ceremonia hasta el día de nuestra brutal muerte. Era un mito. Un mito matizable. Bien era cierto que durante siglos seguíamos teniendo la misma apariencia de cuando pasamos a ser siervas de por enteras de Belit-Ili, pero con el paso del tiempo, de mucho tiempo, nuestra edad también parecía avanzar. 

			Decían que Darya había realizado su ritual cuando era una cría en estos tiempos, cuando se convirtió en mujer a ojos de la comunidad humana, con el primer sangrado. Si eso fue así había llovido mucho desde entonces, pues de entre todas nosotras Darya sin duda era la bruja no solo más longeva sino la que su apariencia denotaba más eso. Vestía con un vestido túnica negro bordado en dorado, su piel era tostada —después de todo procedía de oriente medio, de una civilización que ya solo se estudiaba en los libros de historia— y siempre le había gustado vestir con las reminiscencias de su tierra. Su cabello era cano, largo y recogido en una larga trenza. Su aspecto sereno mostraba a una mujer que tendría unos sesenta años, con arrugas de expresión marcada pero sin estar ajada por nada más. Darya había visto el mundo cambiar cientos de veces, pero ella siempre era la misma, aquella mujer poseía una expresión amable matizada por una mirada severa que podía, si levantaba la voz, paralizarte de puro terror.

			A su lado venía Raissa, una de sus nietas, de las decenas que tenía, pues la estirpe de «la institutriz» sin duda era la más prolífica. Raissa tenía una belleza como su abuela, de oriente medio, muy llamativa, de cabello negro y espeso, ondulado, cejas pobladas y bien definidas, negras, enormes ojos negros y piel tostada. Esta vestía con unos pantalones verdes algo holgados desde la cadera y remangados a la altura de los tobillos, mostrando tacones y con una camisa con profundo escote y tiras anudadas de color camel. Poseía un estilo casual, pero dejando entrever una clase sutil de quien sabe hasta viajar con glamour. Tenía aura de actriz de Bollywood, que hacía que los que pasaban cerca la mirasen embelesados, entremezclada con la explosividad de sus curvas, parecidas a las de alguna famosa americana. Una mentira más para el saco que cada cual portábamos, pues Raissa era todo menos una presumida adicta a canales de maquillaje de Youtube. Era la profesora de herbolario del Solsticio, una clase ancestral, de las asignaturas primigenias de las moiras en donde se nos enseñaba el arte de la vida y la muerte a través de los venenos. Un Legado como el nuestro, venido de Babilonia, había tenido que aprender un par de trucos más allá del kisâtu para sobrevivir. 

			El chico nativo que venía tras ella parecía estar muy atento de esta, así que «fijé» mi vista para tratar de ver sus hebras y entonces… vi algo extraño. Había una hebra roja entre ellos, pero parecía difuminarse a más la miraba, hasta casi quedar transparente, para un segundo más tarde volverse más compacta y así sucesivamente.

			Ahí tenía mi respuesta. No sabía cómo se llamaba, pero ya sabía quién era, no se trataba de un lupino de la tribu de Maliina, era un espíritu guerrero de Mahkah, y uno lo tan poderoso como para poder controlar la posesión de cuerpos.

			Darya fue hacia mí con los brazos tendidos y me abrazó al llegar a mi lado.

			—Te veo bien. 

			—Estoy bien —revelé aún entre sus brazos.

			Darya se separó de mí con una mueca de sonrisa apretada en sus labios, como si me dijera con esta que era adorable que tratase de ocultarle a ella cosas, y asintió como quien no hace caso a las tretas de una chiquilla obvia. Enervantemente perspicaz.

			Luego llegó Raissa e hizo lo mismo.

			—Hace tiempo que no vienes a visitarnos —me regañó.

			—El tiempo dicen que para nosotras es infinito, pero lo cierto es que cuando te pasas la vida, como en mi caso, apagando los fuegos de vuestras familias, se te queda corto— conteste haciendo que esta se riera.

			—Te presento a Jack —dijo Raissa. Cuando lo pronunció me dio de pronto la risa fácil.

			—¿Jack? —repetí tras una carcajada—. Vale, ¿y el que viene con él? 

			El chico miró a Raissa con expresión sorprendida, Raissa me devolvió la sonrisa, se aguantó una risilla divertida y añadió:

			—Ya te dije que no colaría, te he contado quién es ella.

			«Jack» me miró con cierta suspicacia y dijo:

			—Sí que me llamo Jack. 

			—Claro que sí, guapo —contesté con sorna—. Si yo te creo, creo que ese es tu nombre, pero lo suyo es que me dijeras el nombre de él. 

			El chico me miró de manera muy intensa a los ojos y al final dejó una socarrona sonrisa en sus labios y contestó:

			—Él es Yahto. 

			Entonces le tendí la mano.

			—Encantada de conoceros, a ambos. 

			Yahto o Jack, cualquiera de ellos, ambos en realidad, me tendió la mano y saludó.

			—¿Conoces a muchos más como yo? —me preguntó curioso. Yo asentí con media sonrisa.

			—Algunos, pero… —Mientras Raissa estaba vuelta hacia Alessia, la cual estaba siendo saludada por Darya, tiré un poco de su mano para que se acercara y le susurré—. No con tantos problemas emocionales. 

			Jack se sorprendió, dio un paso atrás a la vez que soltaba mi mano y me miró con esa expresión de quien ve se da cuenta que está delante de una bruja. Esa con la que tanto me habían tachado y por la cual aún no me explicaba cómo en los peores tiempos de la Inquisición no había terminado en la hoguera. Sonreí ante eso.

			—No te puede sorprender mi habilidad cuando estás relacionado con una bruja. 

			—No suelen ser capaces de verlo —reconoció.

			—Eso es porque la mayoría de la gente mira, pero no observa —agregé. Miré a Raissa, que volvía a estar atenta a la conversación, y añadí—. No te vale con hacer un trío a la vieja usanza, ¿verdad? Tu siempre rizando el rizo, aunque no dudo que esta situación deba tener ciertas ventajas sigo pensando que, en balance, te pierdes la mejor parte de que seáis tres en la relación, ju ju.

			A Jack y a Yahto no le hizo demasiada gracia mi comentario, pero Raissa tuvo que reírse al final. Ella y yo poseíamos un estilo de humor parecido y una similitud en ciertos ámbitos de nuestras costumbres para con el sexo que ella jamás reconocería de forma abierta.

			Luego miré hacia donde Alessia acababa de saludar a las dos Shahim y vi que ya estábamos todos listos.

			—Bueno, Rosanera, que sepas que Raissa será la que te haga repetir curso como no sepas estar al nivel. —Sonreí de medio lado—. Su asignatura es un hueso, y tú, por muy mayorcita que ya seas, deberías pasarte una temporadita como ya te dije en el Solsticio. 

			—¡Sí, vente con nosotras! —exclamó Mackenzie, súper feliz ante la noticia, pues al parecer a la pequeña Haldora se le había despertado la curiosidad observando a la Rosanera en la corta distancia.

			Alessia me miró con una expresión dolida, entre la traición por haberla expuesto así y el pánico por que la broma que tuve con ella, cuando le conté lo de nuestra Academia, fuera cierto. Tras unos interminables segundos aguantando la risa, cuando a más de una nos hizo sonreír, se pasó la tensión que la había atenazado.

			—Pero chiquilla —dijo Darya , al comenzar a andar todas hacia el hotel, la tomo por los hombros y la acercó a ella con cariño—, la etapa que pasas en la Academia es una de las experiencias más maravillosas de ser una bruja novata, no la rechaces solo por la falsa ilusión de «ser muy mayor».

			Pero lo cierto era que Alessia no pensaba que ese fuera el problema, el verse mayor para ir a la Academia, sino el concepto del tiempo que aún la asfixiaba y que en breve dejaría de importar. Si pasaba la prueba.

		


		
			[image: ]

			[image: ] era oscuridad, una tan apelmazada que si extendía mi brazo era incapaz de ver la punta de mis dedos. Hacía frío, de hecho estaba helada y nada cubría mi cuerpo. En aquel foco de negrura donde mi cuerpo temblaba hasta mi alma, me encontraba perdida y completamente sola.

			¿Cómo había llegado hasta aquí? ¿Dónde estaba? Era incapaz de recordar nada.

			¿Cómo iba a encontrar la salida? ¿Cómo iba a salir de esta situación? ¿Era capaz acaso?

			Las preguntas se agolpaban en mi mente, un terrible temblor de frío me recorrió e hizo que me abrazase a mí misma, tratando de enfocar la vista en algún punto en concreto que me diera algo de referencia. Pero todo era oscuridad.

			Y entonces… supe que no estaba sola.

			Me di la vuelta con rapidez intentando buscar a quien me estaba observando, mirando más allá de la oscuridad, buscando lo único que no se podía ocultar, las hebras, pero nada. ¿Nada? Imposible.

			—¿Quién está ahí? —pronuncié con fuerza.

			Mi voz resonó con eco como si me encontrase a una enorme altitud y lo hizo con la fuerza de un trueno, regia y segura, aunque con el inevitable matiz de los dientes apretados, para evitar que me castañearan de frío. No recibí respuesta alguna. Aun estando en mi situación, desnuda, desarmada y sin ni una ventaja que usar a mi favor, volví a tentar mi suerte y pregunté de nuevo:

			—¿Quién me observa? 

			Mi abuela, Lucrezia Archidona, me dijo una vez algo que se me quedaría grabado para toda la eternidad. 

			«Cuando la muerte llega solo puedes elegir si hacerlo de pie o de rodillas. Pero para las Archidonas eso no es una opción, nosotras morimos de pie, siempre».

			Por eso, mientras esperaba la respuesta que no llegaba confronté aquello, lo que fuera que estuviera pasando, con la mente clara y sin ninguna clase de remordimientos. ¿O quizás…?

			—Archidona…

			Una voz tenebrosa salió de las profundidades de la negrura, una voz susurrada, siseante, de mujer, que me erizó los bellos de todo mi cuerpo y que me hizo temblar tan profundamente que perdí el equilibrio y me hizo caer al suelo.

			No caí por voluntad propia, pero cuando pasó hinqué mi rodilla en el suelo al reconocer al momento la voz y de pronto entender dónde estaba.

			—Mi diosa —murmuré con humildad y temor por mi insolencia anterior.

			—Archidona…

			Su voz pegajosa parecía caer sobre mí como pez hirviendo, haciendo que me fuera complicado respirar. Me aplastaba contra el suelo y hacía que el frío fuera el menor de mis problemas, pues notaba la asfixiante presión de cientos de hebras que se retorcían en mi cuerpo, tratando de romperme todos los huesos.

			—Soy vuestra más humilde sierva, mi diosa. Lo juro —traté de explicarme, notando cómo gruesas hebras del tamaño de serpientes corrían por mi cuello a punto de rompérmelo.

			—Lo sé…

			Aquellas palabras casi me lamieron la cara. Podía notar la sensación en mis mejillas, pastosa.

			No quería, no podía pedirle explicaciones a Belit-Ili de nada, yo no era nadie para exigirle pero tenía tantas preguntas…

			—¿Qué debo hacer para serviros? —pregunté al final con sumisión.

			Al segundo noté cómo la presión sobre mi cuerpo se desvanecía cual signo de aceptación ante mis sinceros sentimientos para con mi diosa.

			—La segunda hija no exige… La segunda hija no pregunta… La segunda hija toma lo que necesita… La segunda hija cuida de mi linaje.

			La voz estaba en mi cabeza, repitiendo esas palabras una y otra vez.

			—¿Y el orden? —rugí—. ¿Y qué hay de la lealtad? ¿Qué hay de las familias? ¿De las reglas? ¿De las tradiciones? ¿Qué debo hacer? 

			—La segunda hija cuida de mi linaje —volvió a repetir—. A la segunda hija nunca le importó ser amada, temida, odiada… solo cumplir su misión.

			—No me importa ser temida, odiada, repudiada —bramé en mitad de la negrura que ya entendía que era mi propia alma, en aquel frío de la soledad más extrema que jamás había sentido y que llevaba acumulando siglos—. ¡No me importa! Solo quiero hacer lo correcto. Yo solo…

			—La segunda hija cuida de mi linaje… sea el precio que sea… sin importarle… sin pensar en ella… —volvió a decir—. Haz que tu madre se sienta orgullosa. 

			Me desperté de golpe en mitad de la noche, sudando profusamente. Una puerta de la terraza estaba abierta y entraba una brisa fría que, destapada y desnuda sobre la cama, me había helado y daba sentido al inicio de mi sueño. Miré a mi alrededor, la habitación a oscuras aun así me era familiar, con la ropa tirada por doquier de los momentos que Drake y yo vivimos antes de dormirnos, pero ni rastro del dragón.

			Miré hacia el balcón por donde entraba la luz de la luna y lo vi allí, de pie, desnudo mirando al cielo nocturno. Me levanté de la cama y tomé el edredón para ponérmelo por encima y salir hacia donde estaba. Cuando llegué al marco de la puerta este se dio la vuelta, el azulado de la noche me hacía recordar sus preciosas escamas y aquellos ojos color violáceo que resplandecían como estrellas propias.

			—¿Has tenido otra pesadilla? —preguntó viniendo hacia mí y notaba cómo estudiaba mi expresión turbada. Yo asentí despacio—. ¿Otra vez esas pesadillas del tiempo en Siberia? 

			Por un momento aparté esos sueños de mi cabeza, sueños aterradores de un tiempo donde no fui ni un ser humano ni una bruja, sino un auténtico monstruo. Sueños que en lo más profundo de mi ser sabía que habían sido hechos reales. Cosas que mi «otro yo» había hecho y que era repulsivo y aterrador. Si las brujas en la cultura popular existen como lo hacen era por culpa de las terribles acciones que moiras como yo habíamos realizado cuando estábamos fuera de nuestros cabales. Acciones que me perseguían de noche y de las que me aterrorizaba hablar en voz alta.

			Drake me abrazó trayéndome de nuevo a la realidad, al hecho de que yo había conseguido salir de ahí, que no había terminado bajo la guadaña de un cazador de monstruos aunque lo habría merecido.

			—No… —murmuré entre sus brazos—. No he soñado con eso.

			—¿Entonces? —preguntó este apoyando su cabeza en la mía.

			—He soñado con… Belit-Ili —susurré—. Si es que eso… ha sido un sueño. 

			Medité en voz alta, porque había sido tan real… que más bien parecía que había estado con ella, o mejor dicho, que ya que ella estaba conmigo… No importaba en realidad cómo había sido, sino el hecho en sí.

			—¿Y qué te ha dicho? 

			—Que la segunda hija no espera, no da explicaciones. La segunda hija toma. La segunda hija cuida de su linaje.

			Drake me apartó despacio de él y tomó mi rostro con una de sus manos esgrimiendo una peligrosa y perfecta sonrisa en sus labios.

			—Creo entonces que tu diosa y yo estamos de acuerdo en que ha llegado el momento.

			Yo ladee un poco la cabeza, con su mano sobre mi mejilla, buscando con un fruncir el ceño una explicación de esas palabras. Drake sonrió con una malicia que habría temblar al más maquiavélico, besó despacio mis labios y susurró:

			—Es hora de que tomes lo que por derecho se te debe, amada mía. Yo estaré a tu lado. Ha terminado el Linaje Real de las Rosanera, larga vida al Linaje Real de las Archidona. 
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			-El ritual del Cáliz de la Araña.

			[image: ] móvil sonó sobre la mesa del comedor del apartamento de León cuando estábamos todos presentes, en una especie de reunión de las familias de la Tradición tras el Velo improvisada. Por cierto, un apartamento que no estaba preparado en absoluto para ello. Jack y León hablaban en la terraza junto con Drake, como si trataran de dejarnos espacio. La pequeña e incansable Kenzie jugaba con su DS en conexión con Nozomu a algún juego de esos de Pokemon que estuviera de moda en ese momento en el sofá, tratando de no molestar al cónclave de brujas que, literalmente, estaba en la mesa del comedor, tomando café, mientras Kurochika las supervisaba.

			En la pantalla del móvil se podía ver el simbolito del Lucky encendido, con el texto entrante de Moon que decía «Mañana al alba estaré para el ritual. No me esperéis despiertas».

			Yo tomé el móvil, miré aquello y lo mostré a las demás diciendo:

			—Pues ya estamos todas. Yo soy de las que prefiere los atardeceres para el ritual, pero…

			—El alba es una mejor opción en este caso —discutió Darya—. Así habrá más tiempo de… recuperación…

			Todas asentimos, menos Alessia, la cual no entendía nada y estaba cumpliendo lo que me había prometido. Desde que nos habíamos reunido no había formulado ni una sola pregunta, aunque en sus ojos se pintaban decenas de ellas.

			Bebimos despacio el café en silencio tras el mensaje. La conversación que había sido amena hasta ese momento, llena de variedades y de contenido más bien vano, pero a la vez cargado de una sensación de unidad poderosa, quedó cortada. Todas sabíamos lo que estaba a punto de ocurrir y no nos hubiera importado que Moon, para una vez en su dilatada existencia, hubiera seguido con su inconsistencia temporal y sus plantones. Esta vez no sería así, eso nos quedaba claro a todas.

			La Comunidad sobrenatural de Freundenstadt estaba sobre nosotras como noche cerrada en medio del bosque. Y no ayudaba nada el hecho de que el ritual debiera hacerse en el territorio lupino, pues aunque era Legado amigo, eran muy posesivos y trataron de medrar. Por supuesto me hubiera decepcionado de haber sido de otra forma. Sin embargo en el ritual no estaban permitidos extraños. Nadie, ni amigos, ni tan siquiera amantes, daba igual quienes fueran, translúcidos, corpóreos, más animales que personas o ni tan siquiera algo de este mundo.

			El ritual era solo para brujas. Y en mi interior yo era de las que hubiera preferido que ni fuera para nosotras.

			Habíamos dispuesto hacerlo en terreno conocido para la Rosanera, algo que le diera tranquilidad, aunque fuera falsa. Así pues elegimos el apartamento donde vivía con el lupino. Expulsarlo de su propio hogar no fue algo agradable para este, sin embargo había vivido y tratado con suficientes de nosotras como para saber que no había discusión. Aunque en realidad el lugar no importaba demasiado, porque no íbamos a permanecer mucho tiempo allá.

			Eran las cinco de la mañana cuando todas aparecimos en el apartamento. Drake había venido para asegurarse de que León saliera de este, ambos se quedarían fuera, en el exterior, hasta que terminásemos. Yo había propuesto que se fueran a alguna cafetería o a algún bar, pero sabía que eso no iba a ser posible. Supuse que los dos se quedarían en el parque que había casi en frente, de pie o sentados en algún banco, a la espera de noticias.

			Apenas diez minutos más tarde de nuestra aparición volvieron a llamar a la puerta y todas sabíamos que era Moon, aunque nunca nadie le hubiera indicado la dirección. Moon Gizem era la regente de la familia llamada «ermitaña». Había sido llamada más veces «bruja» que ninguna de nosotras en toda su vida, debido a que había sido considerada chamán, herbolaria, galena, alquimista, inventora y, en los últimos tiempos, médico, científica, en general… un genio. Por lo tanto aquella creatividad dadora de soluciones le había proporcionado no solo grandes retos mentales sino vitales, y todo eso sin hablar de su apariencia externa, sumando el problema de ser mujer en el pasado, pues Moon provenía de las profundidades del continente Africano, de Somalia, y así lo mostraba su piel de ébano.

			Mujer, negra y bruja. Eso sí que era un hándicap en la vida, no las tontadas de las que los jovencitos de este siglo se quejaban. De hecho me alegraba que pasara más tiempo recluida en sus laboratorios que en el exterior, ya que la seguridad de ésta siempre había sido la más costosa de mantener. Y sumado a ese problema estaba el hecho de que las Gizem eran la familia más escasa de todo el Legado. Había tenido una paciencia infinita hasta que convencí a Moon para que, tras cientos y cientos de años en soledad, tuviera una descendiente. Ni me importó cómo trajo al mundo a Luna, solo el hecho de que por fin había tenido a una sucesora.

			Aquello era un problema cíclico, pues ya estaba yo al corriente de que antes de mí, mi madre, mi abuela, mi bisabuela,… habían tenido este mismo problema con las Gizem. Todas las ellas eran como la luna, de ahí que estas llevasen el mismo nombre en los distintos idiomas del lugar donde nacían. Eran criaturas únicas, espirituales, etéreas,… unas lunáticas en general, unas locas iluminadas, pero eran nuestras locas iluminadas y por eso había que protegerlas a cualquier costo.

			Cuando llegó Moon parecía haber salido de una película de MadMax o alguna de esas locuras postapocalípticas del desierto. Vestía como si viniera de un campamento militar, pantalones anchos de camuflaje camel llenos de bolsillos y correas, camiseta de camuflaje verde, guerrera de color camel a juego con los pantalones, que parecía que había sido arrastrada bajo un tanque. Mochila de cuero descolorida y ajada, sus largas rastras color ébano, matizadas algunas por ciertos toques blancos de la edad que poseía, y unas enormes gafas de piloto de aviación sobre la cabeza, como la que viene ella misma pilotando. Su rostro estaba matizado por pecas que hacían su expresión más juvenil y sus enormes ojos negros tenían una luz que podía comprarse con fuegos artificiales propios, estallando en sus orbes cada vez que una idea alocada se le cruzaba por esa mente maestra suya, lo cual era siempre.

			—Parece que vienes de la guerra —anoté dejándola pasar e indicándole que dejase la mochila donde quisiera.

			—Casi —contestó sin darle demasiada importancia—. He venido por rutas no convencionales, por la celeridad de la llamada. 

			—No es que hayamos podido elegir exactamente en esta situación —murmuré—. Kallan me ha contado que vienes de África, pensaba que estabas con Luna en Sudamérica. 

			Moon se volvió hacia mí con una queda sonrisa en los labios.

			—Kallan está bien informada, como siempre, para tu suerte. 

			No supe muy bien a qué se refería, con ella era complicado saberlo a veces, así pues, preferí callar y ver qué pasaba.

			Alessia esperaba dentro de su habitación como le había indicado, las demás estaban cerrando puertas, ventanas y lo dejaron todo a oscuras. Le indiqué a Moon que fuera a presentarse lo antes posible para poder prepararlo todo. Teníamos que estar listas para el alba.

			Darya había tomado el joyero de Alessia y había comenzado a sacar las velas y los símbolos que irían en las puertas y ventanas, cerca de las paredes que harían el perímetro, para marcarlo como zona protegida a la vez que Kallan usaba las tizas para marcar las delimitaciones con el conjuro.

			Kit se estaba ocupando del ritual de purificación anterior al inicio de todo y de ser ella la que luego nos prepararía una a una, empezando así por ella misma y luego prosiguió con Aeko.

			Estando todas ellas ocupadas fui a la habitación a preparar a Alessia. Estaba sentada sobre la cama, muy quieta, con las manos sobre las rodillas, con la cabeza gacha y parecía metida en sus propios pensamientos.

			—Levántate y desnúdate —ordené tendiéndole la capa que traía conmigo—. Solo llevarás esto. 

			La Rosanera me miró con ojos perdidos que me hizo aguantar una profunda inhalación y me dirigí hacia ella. No lo había dicho, pero sabía que estaba paralizada, ella no sabía por qué pero todo su ser lo intuía. 

			—Venga, levanta los brazos —le pedí como si fuera una niña pequeña que no sabe vestirse ni desvestirse para comenzar a ayudarla. El tono fue tan severo que sin réplica me hizo caso. 

			Algo punzó en mi interior, me vi a mi misma siendo ayudada por mi madre mientras mi abuela estaba fuera preparándolo todo. Yo tampoco sabía nada de lo que iba a pasar, no le había mentido a Alessia, pero podía ver el miedo en los ojos de mi madre, la impasible Martia, para entender la gravedad de aquello. Apreté mis manos contra el cierre del sujetador para que no me temblaran los dedos, tratando de evitar esos pensamientos y le ordené que se desabrochara los vaqueros. Su respiración estaba muy ralentizada, como la del conejillo que sabe que está cerca de una serpiente que aún no le ha visto… o quizás esa fuera mi respiración… 

			Cuando estuvo desnuda la cubrí con la capa y le puse la capucha.

			—No salgas hasta que yo te lo ordene, ¿de acuerdo? —Ella quedó oculta por la oscuridad de la capa en silencio—. ¿Me has oído? —repetí con más fuerza cogiendo del lateral de la capucha y tirando de ella hacia arriba para que me mirase a los ojos.

			—Si… —susurró.

			Yo asentí.

			—Tengo miedo —murmuró haciendo que me parase donde estaba.

			—Ya te dije que haces bien en tenerlo. 

			—¿Qué va a pasar? —preguntó con un hilo de voz

			—Una ordalía —contesté—. ¿Sabes lo que es una ordalía? 

			Ella asintió despacio.

			—Entonces ya sabes que debes ser valiente. La inmortalidad tiene un precio, ¿entiendes? 

			Ella asintió otra vez, pero sus ojos me decían todo lo contrario. ¿Ella qué iba a saber de inmortalidad, ni de pactos, de sangre, de deber y del Legado si había vivido toda su corta existencia en una mentira?

			Tiré de nuevo de la capucha e hice que me prestara atención.

			—Tú haz solo lo que yo te ordene, ¿de acuerdo? No trates de entender nada, no tienes que hacerlo, no pierdas energía ni voluntad tratando de encontrar una respuesta sencilla o lo que es peor, tratando de comprender algo para lo que no estás preparada. Si quieres que todo salga bien, no centres tu atención en nada más que en obedecerme, ¿está claro? 

			Alessia asintió esta vez más fuerte.

			—Cree en esto. 

			Le señalé la hebra de color esmeralda que salía de mi pecho y que iba hasta su mano derecha, mi corazón atado por la hebra de poder de su familia a la mía, un corazón que podía ser vapuleado bajo sus manos si así lo quisiera. Un corazón que latía a destiempo entre un mar de dudas insondable.

			—Cree solo en eso —repetí mientras se me atragantaban mis propias palabras—. Y todo saldrá bien. 

			Cuando salí de la habitación notaba cómo algo se me atragantaba en la garganta, un nudo que no me dejaba tragar. Respiré agitada un par de veces antes de mirar hacia la habitación preparada y totalmente a oscuras salvo la luz de las velas, y ver que las demás ya estaban con sus túnicas casi listas. Solo faltaba yo y empezaría el ritual.

			Desnudas nos presentamos ante Belit-Ili. Como niños recién nacidos, solo nuestra piel en contacto con nuestra madre. Solo tapamos nuestra desnudez con las túnicas de piel negra que es el abrazo de nuestra deidad.

			Alessia estaba en mitad del círculo que formábamos a su alrededor las seis regentes de las demás familias.

			La sangre nos empapa al nacer, nos marca, pues venimos de un túnel de iluminación, dolor, carne y simiente mortal que nos conduce hacia los brazos de nuestra creadora. 

			Por eso bajo las capas que portábamos estábamos pintadas con la sangre de nuestra estirpe, que recorre nuestro cuerpo bajo nuestra piel pero también sobre esta. Viejas inscripciones de un lenguaje perdido rememoradas por las manos de la Haldora, custodia de las tradiciones, que había dibujado con los ungüentos que traíamos para el ritual. 

			Cuando naces no consigues ver, todo es oscuro y extraño, titilan ilusiones a tu alrededor, destellos que no eres capaz de seguir. Y por eso bajo la negra capucha de la capa solo se distinguen el leve fulgor de las velas en los extremos de tu visión. Un círculo tras nosotras de velas negras que derretían su cera hacia un suelo ilusoriamente inexistente.

			No sabes dónde has llegado a este mundo frío y cruel, solo la esperanza de haberlo hecho en el lugar adecuado, junto a una familia que te quiere, eso es lo que puede salvarte. Y es por eso que cuando el círculo se cerró, con todas dentro, la habitación se difuminó en una negrura insondable, el sonido se amortiguó y pareció que más allá del fulgor de las velas no existía nada. Estábamos solas, como en mitad del espacio oscuro… o dentro de las fauces de la bestia… Y solo el hecho de estar rodeada de las hermanas era lo que nos separaba del terror.

			Cuando la habitación, literalmente, dejó el mundo en mitad de la oscuridad y nosotras nos perdimos en él, el frío heló nuestros cuerpos desnudos bajo las túnicas, anunciando la llegada al Estómago del Destino. A su oscuro interior, donde nadie puede saber a ciencia cierta qué es lo que está pasando y donde todo quedaría para siempre en secreto.

			Kit entonces comenzó a orar en la lengua de «la araña» que era como llamábamos a la legua que solo las brujas conocíamos, un idioma antiguo y arcaico, encantado, que sonaba siseante y seco a la vez, como si oyeras tus últimas palabras antes de morir.

			La primera plegaria, aunque con cierta retórica, era muy clara y si hubiera traducción a la lengua humana diría algo así:

			«Diosa de divinos hilos acude a nuestra llamada.

			En este día y en este momento te ofrecemos no solo nuestro cuerpo sino nuestra alma.

			Tú que moras en lo más profundo de mí ser permíteme mostrar tu gracia.

			Esta es tu nueva sierva, está aquí para ser reclamada.

			Te ofrecemos nuestra sangre y la de todas nuestras casas.

			No somos más que hilos entre tus patas.

			Portadoras de tu voluntad.

			Siervas sumisas que te aman».

			Kit, tomó el cuchillo del ritual y cortó su brazo, haciendo que la sangre manase profusamente. En sus ojos no hubo duda alguna, sin embargo al sacar el cuchillo su brazo tembló ante la carne sajada, pero si deseo gritar de dolor… de eso no se supo nada. Con calma y alzando su voz de manera clara comenzó diciendo:

			—Soy Katherin Haldora, regente del cáliz y esta es mi sangre y la de mi estirpe. Tuya ha sido siempre y así será. El cáliz, cornucopia de tu fe, se inclina ante tu voluntad cual leal sierva. Acepta mi humilde sangre en este presente como muestra de mi completa sumisión a tu voluntad. 

			Mientras hablaba vertió la sangre que de su herida manaba en el cuenco con inscripciones que habíamos traído de los objetos para el ritual de la Rosanera y se acercó a la siguiente, a Darya. Solo si estabas atenta podías ver en la negrura cómo la herida, profunda, se cerraba justo en el instante que la siguiente bruja tomaba la daga.

			Darya, la longeva moira, tomó el relevo y cortó su brazo en el mismo lugar que la Haldora, sin titubear, con una seguridad que solo los cientos de siglos podía haberle dado, y vertiendo su sangre entonó:

			—Soy Darya Shahim, regente institutriz y esta es mi sangre y la de mi estirpe. Tuya ha sido siempre y así será. La institutriz, madre diligente, se inclina para honrar tus enseñanzas y transmitirlas con sabiduría cumpliendo así tu voluntad. Acepta mi humilde sangre en este presente como muestra de mi completa sumisión a tu voluntad. 

			Luego Kit tomó la daga con cuidado y tras recoger toda la sangre se acercó a Aeko. La joven regente parecía calmada aunque estaba segura de que esta era su primer ritual como madrina. Aquello demostraba mucho una vez más de la Laisha y del motivo por el cual era ella, y no cualquiera de sus hermanas, la que estaba en esa posición. No pude evitar fijarme bien su expresión cuando realizó el mismo movimiento, cortándose y sangrando sobre el cuenco. Sus ojos estaban centrados en la herida abierta que manaba sangre, con sus labios apretados en una mueca de dignidad que hubiera enorgullecido a cualquier madre.

			—Soy Aeko Laisha, regente del abanico, y esta es mi sangre y la de mi estirpe —comenzó a decir—. Tuya ha sido siempre y así será. El abanico, palabras locuaces que no de todos brotan, pensamientos adelantados para ser susurrados en los oídos adecuados y seda en entrevelos para juegos ganadores honra tu voluntad con movimientos de ajedrez adelantados que solo buscan complacer tus deseos más profundos. Acepta mi humilde sangre en este presente como muestra de mi completa sumisión a tu enrevesada voluntad. 

			Cuando Aeko vertió su sangre me miró a los ojos y justo en ese momento cambió la fórmula final de su plegaria. 

			Las plegarias tenían unas frases comunes y una exposición de motivos personales propios que dejaban ver el alma y las intenciones de la moira y Aeko había dejado caer su posición en aquel momento. Justo en aquel momento. No podía creer lo irresponsable e inadecuado, pero a la vez no mentiré al decir que cierto cosquilleo en mis entrañas se formaron.

			Kit no se paró ante la pequeña contradicción del canon, prosiguió y se acercó a Kallan. Esta con total fluidez cortó su piel de una manera tan suave y con tanto tiento que en la mente de muchas, estaba segura, se acababa de pintar ese mismo movimiento sobre el cuello de algún pobre desgraciado. Tuve que apretar los ojos borrándolo de mi mente empezando a oír su juramento.

			—Soy Kallan Noma, regente de la sombra y esta es mi sangre y la de mi estirpe. Tuya ha sido siempre y así será. —Tenía la entonación aflautada de una dulce muerte—. La sombra se mueve tras los pasos de todos nosotros... de forma inexorable. Aparece cuando debe y desaparece cuando todo es su reino. No hace preguntas, no cuestiona la ley divina, solo mueve los hilos ciegamente hacia tu voluntad, sea entendible o no a los demás... —susurró despacio—. Acepta mi humilde sangre en este presente como muestra de mi completa sumisión a tu voluntad que siempre cumpliré… entienda o no. 

			Kallan lo había hecho también. Pude ver como Kit entrecerraba sus ojos con cierto disgusto porque se estuvieran tomando esas licencias justo en aquel momento y es por eso que creo que no entendía el calado real de estos actos… Pero la Haldora no iba a interrumpir para regañar en aquel momento sagrado, así que prosiguió hacia Moon, que era quien estaba a mi lado.

			—Soy Moon Gizem, regente ermitaña y esta es mi sangre y la de mi estirpe. —La voz de Moon siempre sonaba distraída, como si en su mente fluyeran cientos de debates consigo misma y apenas consiguiera acallarlas para poder expresar una de las ideas—. Tuya ha sido siempre y así será. La ermitaña se abstrae del mundo exterior, no necesita de nadie más que de su diosa, solo ésta la mueve, sus deseos y el incierto Destino que a todos nos termina por alcanzar, custodiar nuestra supervivencia y adaptarnos a los nuevos tiempos… mi meta: Que toda tu prole lo consiga. Ese es el destino que guardas para mí. Acepta mi humilde sangre en este presente como muestra de mi completa sumisión a tu voluntad. 

			Mientras Moon vertía su sangre pensé en su fórmula, había respetado las partes comunes haciendo que la alterada Kit se calmara, sin embargo en la parte donde expresaba sus deseos me dejó con la duda de que...

			No había tiempo para preguntar ni mucho menos para tener un soliloquio conmigo misma, pues Kit me tendió el cuchillo y sin dudarlo corté mi piel.

			Lo que Alessia no sabía y no había podido ver en nuestras expresiones, el motivo por el cual yo había estado tan atenta justo a estas, era que el frío acero de la hoja del ritual guardaba una sorpresa que todas callábamos y del que estaba prohibido hablar y mucho menos mostrar en una expresión facial. Cuando el cuchillo tocaba tu piel y rasgaba, el corte ardía como si te quemasen vivo, era el sentir del desgarrar no solo de tu carne sino el sentir que traspasaba al hueso, aunque esto fuera imposible. Un dolor que te encogía el estómago y te hacía palpitar el corazón en la garganta, acallando el aullido que realmente deseabas dejar salir.

			Pero no debías hacerlo, ninguna bruja podía osar a rebajar el ritual con su debilidad. Quizás por eso esa prueba, para vernos dignas y quizás también por ello, como recompensa tras superarlo, se hacía la plegaria posterior tan de seguido, como si Belit-Ili en vez de oírnos llorar lo que deseara fuera oírnos suplicar por su bendición. En cuanto nuestras palabras salían de la boca y nos ofrecíamos a ella, el terrible dolor desaparecía al instante, cicatrizando la herida a la vez como muestra de ello y de sus buenas intenciones para con sus hijas. Aquel era su mundo.

			—Soy Fabiola Archidona, regente del látigo, y esta es mi sangre y la de mi estirpe. Tuya ha sido siempre y así será. El látigo... —Las palabras se me agolpaban en la cabeza y la presión en el pecho pareció como una patada en este—. La segunda hija... —comencé a decir brotando solas esas palabras sin control— protege al linaje, la segunda hija hace lo que debe hacer, la segunda hija toma... —Vi la expresión de Kit y de las demás, extrañadas, pues aquellas palabras se salían del todo de las fórmulas del ritual—. La segunda hija hará lo que deba hacer para proteger a tu estirpe. —De pronto, al decirlo fue como si la voz que me susurraba dejase de hablar de pronto. Silencio sepulcral en mi mente y claridad de pronto sobre mi destino—. Acepta mi humilde sangre en este presente como muestra de mi completa sumisión a tu voluntad. 

			Terminé haciendo que Kit recogiera el final de mi sangre y avanzara hacia Alessia.

			La Rosanera me miró con una mezcla de estupor y de nerviosismo. Era lista y estaba segura de que había entendido las partes que se repetían y que debía hacerlo aunque nadie se lo hubiera enseñado. Yo asentí sin que ella me preguntase nada, porque sabía lo que estaba pensando, y señalé a la daga para que lo hiciera rápido. La miré severa a los ojos, estaba tratando de decirle que no gritase, que se mantuviera digna, pero no podía, porque eso iba a ser una de las sorpresas de la velada.

			Tomó la daga y tragué despacio cuando esta la acercó a su piel y se cortó. Todas vimos cómo dio un brinco casi en el sitio. Estaba segura de que sentía el infierno, mordió su labio mientras buscaba con su mirada la mía, pidiéndome ayuda, pero yo no podía dársela, no como ella esperaba. Solo asentí y con la mirada hice que ella voltease la vista a recipiente donde tenía que verter la sangre como si le dijera «debes seguir, sigue el ritual».

			—Soy Alessia Rosanera... Reina de las Moiras... —Su voz se suavizó en cuanto el dolor mermó y pude ver en sus ojos cómo la angustia iba desapareciendo. La vi sonreírme como si tratara de darme las gracias por haberla avisado de aquello, aunque esa tonta sentimental no se daba cuenta de que yo no había hecho nada—. Esta es mi sangre y la de mi estirpe. Tuya ha sido siempre y así será... Yo... —Alessia quedó parada, todas la miramos, sabía qué era lo que estaba pensando. Estaba pensando que no era nadie, que no sabía lo que era ser bruja y que cómo demonios iba a ser reina, podía verlo todo pintado en su rostro de recién despertada a la realidad—. Yo... —repitió con cierto temblor en la voz—. Deseo ser una reina para una gran familia... para seis hermanas... —Cuando dijo aquello la presión de una puñalada entre las costillas se me coló. Pude notar el frío acero entrando por estas y sajándome con tan solo esas necias palabras de buena fe—. Acepta mi humilde sangre en este presente como muestra de mi completa sumisión a tu voluntad.

			Kit recogió toda la sangre y nos acercamos a esta. Le quitamos la capa y mojando nuestros dedos en la sangre mezclada comenzamos todas a pintar símbolos en su cuerpo, los símbolos de todas nuestras familias.

			Yo pinté una línea en su cuello, rodeándolo.

			Aeko tomó su mano izquierda y pintó un triángulo con el pico mirando hacia la muñeca y cuatro puntos sobre los nudillos.

			Kit pintó en su estómago un círculo encarnado entero y a sus lados, mirando hacia fuera lo que parecieron dos semilunas.

			Kallan pintó en su espalda, de omoplato a omoplato, un símbolo de infinito.

			Darya pintó sobre su pecho lo que parecía unos corazones entrelazados que descendían en su unión.

			Moon pintó en su frente lo que parecía una tela de araña expandida.

			Cuando terminamos Kit ofreció el cuenco a Alessia dando todas s un paso hacia atrás. Estábamos a punto de llegar a «ese momento», y aunque nadie lo dijo, ni en sus expresiones de rostros neutros se mostraba, yo sabía que todas ellas estaban tan asustadas como yo, porque Belit-Ili era una diosa caprichosa, amante de hacernos saber que éramos sus hijas, suyas, todas suyas.

			—Bebe —le espeté a Alessia cuando tomó la ofrenda. 

			Ella me miró con ojos abiertos contemplando la sangre contenida en este, así que tuve que repetirselo una vez más de forma más severa.

			—Bebe de él. 

			No dije «ahora», pero se pudo mascar la orden.

			«Maldita cría, hazme caso», repetí en mi mente mirándola muy fijo. Si no era capaz de obedecer ciegamente a esa simple orden estábamos perdidas, todas, cuando llegase el momento crucial del ritual. Quizás para Alessia todo lo que habíamos dicho hasta ese momento era palabrería, pero no, todo era más literal de lo que parecía. Habíamos ofrecido nuestra sangre y nuestra vida y estábamos apadrinando el ritual, por lo que todas nosotras nos hacíamos cargo de las consecuencias si esta no lo hacía como Ella esperaba.

			Como movida por un resorte, Alessia bebió de golpe tras mantenerme la mirada unos interminables segundos y contemplamos cómo le daban arcadas al tragar.

			Esa tonta se lo había bebido todo, yo nunca dije todo, solo que bebiera. Me desesperé pensando.

			Kit le quitó el cuenco de las manos y todas comenzamos a dar pasos hacia atrás para quedarnos de nuevo en círculo alrededor de ellas, mirándonos nerviosas porque no sabíamos bien por dónde iba a empezar.

			—Belit-Ili habita en nuestras virtudes y en nuestros defectos. Es dueña y señora de nuestro cuerpo y de nuestra alma. Déjala entrar —anunció Kit un segundo antes de que nos atravesara una flecha de dolor a todas nosotras. 

			Fue como el caer de un rayo sobre tu cuerpo, de cabeza hasta los pies, tan poderoso, tan potente, tan abrumador que nos hizo desplomarnos a todas de golpe sobre el suelo.

			Ahora sí que estaba permitido gritar. Y claro que gritamos. Más de una trató de ahogar sus gritos de dolor, pero aquello sonó como el alarido de un mundo terminándose. O quizás… empezando, pues el dolor, aunque pudiera ser tan imprevisible como la caída de un rayo, en realidad era todo lo contrario. Era sentir que se abren paso a través de tu cuerpo, como si fueras a volverte del revés o a salir de dentro de ti. Lo que habitaba en nuestro interior era…

			Belit-Ili.

			Éramos moiras porque éramos hija de la Gran Tejedora.

			Éramos inmortales porque teníamos en nuestro interior su simiente.

			Éramos suyas porque nunca habíamos sido nuestras.

			Y entonces fue cuando Ella comenzó a salir.

			En el suelo, retorciéndose de dolor, como si fueran sajadas desde el interior, las regentes de las casas luchaban por sobrevivir. Sus cuerpos parecían ser recorridos en su interior por decenas de cientos de criaturas que abultaban su piel e intentaban salir hacia el exterior cual pesadilla hecha realidad, como invasión bajo la piel de un ser que devoraba la carne y rasgaba en su huida hacia al exterior.

			Los Haldora guardaban a Belit-Ili en sus ojos. En lo más profundo de su visión hasta su obsesión, para ellas solo existía Belit-Ili y solo se podía vivir en el sendero que ésta les mostraba, pudiendo caminar en la más profunda de la oscuridad porque Belit-Ili con ellas siempre estaba y siempre las guiaba. Y fue por eso que, mientras Kit estaba tendida en el suelo sintiendo espasmos incontrolables de dolor, sus ojos comenzaron a sangrar hasta que parecieron derretirse y de ellos comenzaron a salir dos enormes arañas negras, con sus patas peludas y unos vidriosos ojos rojos.

			Las Shahim era la simiente más prolífera de todo el Legado. Era la conexión maternal en carne y en educación de las stregas, sus cadenas con el orden y con la guía de la estirpe y por eso anidaba en su barriga, en su útero maternal. Darya, incluso acostumbrada a aquello, lloraba en silencio en el suelo tumbándose boca arriba y abría sus piernas para facilitar lo que ella sabía que iba a pasar. Belit-Ili era su madre y ella era madre de Belit-Ili, en un ciclo sin fin que hizo que comenzara a sangrar y a dilatar como si fuera un parto. O mejor dicho, siendo un parto pero de una enorme araña negra de más de cincuenta centímetros, que llena de sangre se arrastró hacia el exterior del cuerpo de la bruja.

			Las Laishas eran la voz y los oídos del Legado. Las custodias de los secretos, las voces de los acuerdos y las obsesas del control de la información que todo lo mueve y todo lo permite. Por eso Belit-Ili habitaba en su boca y oídos, para guiarlas hacia donde nadie más era capaz de intuir. Aeko cayó al suelo, primero de rodillas y luego puso sus manos sobre la tierra, a cuatro patas, trataba de chillar en vano, pues de sus oídos y de su boca comenzaron a salir decenas de diminutas arañas en tropel que la ahogaban y en cada bocanada de estertor nubes de ellas salían de su ser.

			Las Nomas eran las manos del Destino, hilos que solo ellas podían tocar y que nunca podrían tocarlas a ellas. Eran las eternas condenadas por un amor que solo les estaba destinado a ellas, un amor que las desenredaban de todo sino y a la vez las atrapaban cual mosca en una telaraña que no tenía fin. Por eso Belit-Ili anidaba en sus manos, en sus largos dedos que acariciaban los hilos. Kallan, retorciéndose de dolor, en posición fetal en el suelo, tomó sus dos manos y las metió entre sus piernas notando cómo una marabunta se movía en sus extremidades. Trató en vano que el movimiento espasmódico dejase de causarle convulsiones. Aquello no sirvió de nada y al final como si de cuchillas se tratasen sus manos fueron abiertas, desde dentro, para dejar salir un millar de minúsculas arañas, casi como hormigas, que se extendían por el suelo con un siseante sonido infernal al mover de las decenas de cientos de patas.

			Las Gizem era la mente preclara y privilegiada de Belit-Ili, quien iba más allá del tiempo, las únicas que eran capaces de prever los hilos que aún no se habían formado y forjar así el tapiz del futuro de la salvación del Legado. Una bendición que las llevaba a saber lo que nadie más suponía, una maldición que las obcecaba con un mundo que nadie más que ellas podrían conocer. Y por eso Belit-Ili anidaba en su cabeza, en las cientos de ideas y de proyectos que solo a través de ella podrían llevar a cabo. Moon, tendida boca arriba con los ojos abiertos de par en par, su cuerpo abierto en estrella de pies y brazos, dejaba salir una risotada de dolor atragantado que parecía pedir clemencia por una muerte rápida. Sus rastas de pronto parecieron cobrar vida, como si algo se moviera entre estas y de las raíces del cabello comenzaron a surgir arañas del tamaño de medio puño, que avanzaban hacia el exterior manchadas en sangre y carne.

			A mí no me esperaba mejor suerte. Cuando el rayo de dolor me atravesó comencé a oír su voz en mi cabeza, susurraba mi nombre…

			—Archidona.

			Decía mientras el dolor me hacía retorcerme, ir cediendo poco a poco hasta que quedé de rodillas en el suelo y notaba cómo todos mis huesos parecían estar a punto de partirse en mil pedazos. Lágrimas de dolor salieron de mis ojos, mis manos se agarraban a mi cuello, el cual me ardía de tal manera que me quitaba hasta la voz. Por mucho que articulase no conseguía ni siquiera un gorjeo de piedad.

			—Archidona.

			Volvió a decir una y otra vez. Podía notar sus patas en mi interior, en mi garganta.

			Las Archidonas somos el látigo del Legado, la que separa de la vida y la muerte, las que atan al destino a los demás, las verdugos de la voluntad más impía, la guillotina de sus deseos, y en nuestra garganta es donde ella habita.

			De rodillas y con las manos sobre el cuello pude palpar cómo esta se movía en mí. Alcé mi rostro, abrí la boca y una enorme araña comenzó a surgir desde lo más profundo de mi ser, arrastrando el dolor de quien me vacía por dentro, saliendo por la boca corriendo lágrimas por mis mejillas.

			Cuando esta salió, cuando todas ellas, cuando ella estuvo fuera, siendo una la que había emergido, o cientos, todas caímos en un profundo letargo. El dolor desaparecido, el cuerpo anestesiado, la mente adormecida y la conciencia… perdida.

			O casi. Menos yo. Cuando todas quedaron quietas, tendidas en el suelo, aunque yo caí igual pude contemplar cómo Alessia, que había estado paralizada por el terror en el centro de todo lo que acababa de pasar, miraba con ojos enloquecidos a la enorme araña que se estaba formando de la masa de todas las que habían emergido de nuestro ser. 	Una criatura enorme que se alzaba sobre sus numerosas patas y que la observaba tras los ojos vidriosos y rojos. Uno de esos ojos me observaba, sabiendo que yo aún estaba allí, o mejor dicho, permitiéndome estar.

			Con la poca fuerza que me quedaba, sintiendo que todo mi cuerpo pesaba un centenar de kilos, alcé mi mano hacia Alessia y susurré:

			—Ella… va a anidar en ti… en tus virtudes y obsesiones… déjala entrar…

			Alessia me miró con expresión al borde del desmallo, del congojo y por supuesto de la negación. ¿Cómo iba a dejar que Ella entrase en su ser después de lo que había visto?

			Pero aquello no era una opción, debía hacerlo. «Niña tonta», pensaba para mí una y otra vez, «déjala entrar o morirás, moriremos todas».

			La enorme araña avanzaba despacio hacia ella. Estaba paralizada y en esa expresión de pánico que estaba tallada en su rostro también estaba el hecho de que estaba oyéndola en su mente, igual que yo podía. La estaba llamando.

			«Por lo que más quieras», pensé mientras los ojos me pesaban mucho y la miraba, «aguanta».

			La enorme araña comenzó a estirar una de sus velludas patas hasta casi tocar el pecho desnudo de Alessia, la cual intentó recular un par de pasos pero al mirarme se quedó quieta. Cuando la pata de la araña tocó su pecho esta se volvió incorpórea, como humo con esa forma, que de forma arremolinada comenzó a entrar en ella, a través de su piel, absorbiéndose cada vez más rápido hasta que la nube entró tan de golpe en el cuerpo de la Rosanera que la impulsó un metro hacia atrás, dejándola caer.

			Alessia, sentada en el suelo, embotada y seguro que con un millar de voces en su cabeza gritándole en aquel momento, buscó mi mirada con confusión. Entonces yo, con las pocas fuerzas que me quedaban, señalé al cuchillo del ritual y susurré:

			—Apuñálate… Y hazlo en el corazón… 

			La inconsciencia venía a por mí, estaba a punto de llevarme.

			—¡Hazlo! —rugí tratando de aguantar la conciencia mientras veía a Alessia levantarse con torpeza y lo más rápido que podía para ir a cogerlo—. ¡Hazlo Alessia! —ordené.

			Rosanera tomó la daga ritual, la veía borrosa, su cuerpo comenzó a ser una mancha en la negrura… carne… sangre sobre esta, negrura… y un haz de luz de plata… que en su cuerpo se clavó…

			Entonces perdí la consciencia.

			—Archidona…

			Lo único constante en mi existencia era esa voz que susurraba mi nombre. El tiempo y el espacio podían no significar nada, sin embargo aquella voz era mi universo. El motivo por el que lo daba todo, el motivo por el que haría cualquier cosa, el motivo por el que protegería algo que no fuera mi existencia con toda mi fuerza. Me aterraba y a la vez la amaba. Era mi sentido de existir. Era mi alfa y mi omega. Y yo solo una perdida sierva que no sabía lo que debía hacer, pero si lo que deseaba, lo que ansiaba, lo que sentía, lo que me habían enseñado.

			—Archidona… Mi segunda hija.

			La voz que me llevaba a la locura y que a la vez me ataba a la cordura.

			—Archidona… Mi custodia —repitió haciéndose resonar en todo mí ser—. Despierta. 

			Tan pronto como esta lo dijo abrí los ojos de golpe, de un brinco de impresión que casi me senté del empuje. 

			La habitación estaba iluminada por la luz del amanecer que entraba en el apartamento por las ventanas. Las velas apagadas, llenas de cera sus soportes. Mis hermanas aun despertando de la inconsciencia lentamente y yo, con los ojos desorbitados, busqué en el centro del círculo a Alessia.

			Allí estaba. No había sido devorada por Belit-Ili.

			Me levanté como un cervatillo que había empezado a tratar de andar, con torpeza pero lo más rápido que pude, resbalándome incluso, y vi que la daga estaba aún en su mano. Su pecho estaba intacto, sin embargo si estaba allí, había apuñalado su corazón tal y como yo le había ordenado. El destello que vi de luz plateada era la daga entrando en su cuerpo.

			Me senté al lado de su cuerpo, y lo tomé, dejando que su rostro descansara en mi regazo. El corazón me latía a mil, casi podía notar que se me salía por la boca a la vez que no paraba de mirar todo su cuerpo. Todo parecía estar bien. Toqué sus muñecas para asegurarme de que latía su corazón y bombeaba bien la sangre. Pasé mis manos por la sangre que había en su cuerpo, pintada, notando su piel fría por la desnudez pero a la vez tibia por seguir en este mundo.

			Los oídos me pitaban con fuerza, sentía un millar de agujas punzando en mi garganta como si me hubiera desgañitado chillando, tenía frío y sentía todos mis huesos doloridos, pero aun con todo eso encima lo que más sentía era una extraña mezcla de pavor y alivio.

			Por un segundo, mientras me desmallaba, pensé que podría perderla, que podría no hacerme caso y que con ella terminaría el linaje de las Rosanera. Que habría fallado, que moriría en aquel momento sabiendo que había sido la causante de la muerte de la línea real. Y de todas nosotras. Un terror se había apoderado de mí, tan profundo y ancestral, que la inconsciencia había sido un regalo. Y al despertar y verla fue tal el alivio el que sentí que daba igual el resto de sensaciones: estaba allí, estaba viva.

			Esa estúpida niña me había obedecido a ciegas. A mí.

			—¿Está… bien?

			Me sobresalté al oír la voz de Kit de pronto. Miré hacia donde ella estaba y la vi tratando de levantarse, apoyándose muy despacio en sus brazos para incorporarse.

			—Sí. Lo está —murmuré dándome cuenta de pronto de que en todas las cavilaciones la había abrazado. La solté, carraspeando mientras me reincorporaba.

			A mi alrededor mis hermanas estaban despertando, algunas como Moon, que habían abierto los ojos hacía ya unos minutos seguían tumbadas en el suelo, mirando al techo, sin tratar de hacer ninguna heroicidad.

			—Hacedme un favor… —comenzó a decir Aeko con voz quebrada—. No me llaméis para otro Ritual del Cáliz hasta que mi hija deba hacerlo… Esto es peor que una mala resaca de sochu del Jigoku17.

			
				17. Infierno.

			

			Darya, que se había sentado en el suelo y mantenía una pulcra posición del loto, sonrió ante eso y le advirtió:

			—Si te sirve de consuelo los rituales que implican a alguien fuera de tu línea son menos… dolorosos.

			—No, no es nada consolador —contestó Aeko la cual, poco a poco, trataba de levantarse. 

			Darya se rio y añadió:

			—Solo intentaba dar un punto de optimismo.

			Moon, que estaba mirando al techo, se rio ante eso haciendo que a más de una se le contagiara la risa. Allí estábamos todas, tratando de recomponernos ante una experiencia igual a que una apisonadora nos hubiera pasado por encima, riéndonos. Así éramos las moiras, estábamos hechas para superar cualquier situación y encontrar el hilo que nos llevara hasta la luz. Mientras las miraba a todas pensé que era por eso por lo que amaba tanto a mi Legado, por lo que merecía la pena luchar por ella y por el motivo que lo había hecho tanto tiempo.

			Kallan, con su increíble resistencia física escondida en ese engañoso pequeño y frágil cuerpo, fue la primera en poderse mover con cierta facilidad y llegar hasta mi lado, para al final sentarse junto a mí.

			—Parece tan en calma.

			Como una muerta. No lo dijo, pero fue lo que pareció que quería decir. Yo miré a Alessia, apoyada su cabeza en mi regazo, con sus ojos cerrados y una expresión en paz y asentí.

			—Belit-Ili eligió quedarse en su corazón —susurré.

			Aunque cada una de las presentes estaban concentradas en volver a retomar el control de su propio cuerpo y mitigar el dolor que ya era residual, tratando de olvidar lo que hasta hacía un segundo había sido realidad y no ilusión, pude ver como todas ellas asintieron, la mayoría con expresión de aprobación.

			—Es como debe ser —comenzó a decir Kit, que fue la segunda en levantarse y venir a sentarse cerca de mí—. Después de todo Belit-Ili siempre ha habitado en el corazón de las Rosanera. Es su virtud, ser el corazón del Legado y su condena.

			Y todas teníamos varios ejemplos muy recientes del gran pecado de las Rosaneras y la impulsividad de sentimientos que nos habían llevado hasta ese momento.

			—Fuiste tú quien te quedaste la última, ¿verdad Fabiola? —preguntó Aeko, la cual estaba estirando un poco sus brazos y las piernas para tratar de poder moverse mejor. Su cuerpecito de adolescente nipona detenida en el tiempo se veía pequeño y delicado ejercitándose desde los dedos de los pies hasta las manos. Yo asentí. Ella, con media sonrisa en sus labios, añadió—. La última en pie. Y has conseguido que la Rosanera te obedezca sin preguntar. A una voz de mando.

			Aquello me pilló algo de improvisto, miré a Aeko sorprendida por llas palabras e indirecta a la habilidad que poseía la línea Rosanera, pero no fui la única. Kit, que siempre demostraba tener un aguante físico muy superior al normal, se levantó y encarándose hacia Aeko nos interrumpió.

			—Ten cuidado con lo que insinúas, Laisha, ahora ya no estamos en el ritual y puedo hablar libremente.

			—¿Libremente? —se rió Aeko—. ¿Y de qué querrías hablar «libremente»?

			—Por ejemplo, el hecho de que no es el momento adecuado para hacer cambios de última hora en fórmulas sagradas en un ritual que va a traer la presencia de Belit-Ili.

			Aeko no solo no se intimidó por el aura que transmitía Kit de seguridad y de claridad, sino que se atrevió a reírse con sarcasmo y contraatacar.

			—Pues yo creo que es justo el momento adecuado. Porque se hace delante de ella.

			La Laisha se levantó despacio y se encaró con Kit, esta miró hacia Darya y a nosotras incrédula por la actitud de la hermana. Yo dejé a Alessia en el suelo, la cubrí con la capa que estaba al lado y con trabajo me levanté.

			—¿Y vosotras creéis que este es el momento adecuado para ponernos a hablar de esto? —interrumpí con dureza haciendo que ambas se volvieran hacia mí.

			—Yo creo que sí. —La voz de Kallan a mi espalda me sobresaltó. La Noma, con su sigiloso paso, se había colocado a mi lado—. ¿Por qué no? —siguió diciendo—. Después de todo lo que Aeko está insinuando es la pura verdad. Has sido la última en quedar de pie y has conseguido que la Rosanera, que no sabía nada de esto, ni de lo que estaba pasando, ni nada más que tu voluntad se apuñalara en el corazón.

			Aeko puso las manos en jarras y sonrió.

			—Creo que no solo nosotras vemos la evidencia, Sorte también la ve —terminó diciendo la moira nipona.

			Si los ojos de una persona pudieran volverse fuego hubieran sido los de Kit en ese momento. Avanzó hacia Aeko un paso tan rápido y con tanta brusquedad que pareció que iba a atropellarla, pero no pudo ya que jalé de su brazo y la hice desequilibrar. Con la fuerza mermada en nuestros cuerpos el tirón fue suficiente para que trastabillase. 

			—¿Qué haces? —exigió ésta con voz demandante.

			—Poner orden —contesté con un chasquido en mi entonación. 

			Hay un problema con las Haldora y es que no tienen medida intermedia. Son el todo o la nada. Por eso en la antigüedad las moiras también habíamos tenido nuestras propias Cruzadas movidas por sus manos. Kit se volvió hacia mí, con sus ojos inyectados en la pasión que movía a su familia, y pude ver cómo sus manos se movían por impulso. Pero si esto fuera el oeste se podría decir que yo era la moira más rápida.

			En un movimiento reflejo di un tirón de la hebra de poder que nos enlazaba y que tenía anclada en su cuello. Kit cayó al suelo del propio impulso del latigazo. Ante el movimiento brusco pude notar como Darya se levantaba, Moon se incorporaba y Aeko y Kallan, a mi lado, tensaban sus cuerpos. Kit, en el suelo, con la cabeza gacha y su enorme melena rizada rojiza cayendo hacia el suelo, levantó su vista despacio y en sus ojos se pudo contemplar el puro crepitar de las llamas.

			—Basta —ordené articulando la palabra muy despacio y fuerte.

			—Parece ser que te has acostumbrando a extralimitarte, Archidona —acusó Kit comenzando a levantarse.

			—Será mejor que te quedes donde estás, Katherine —la llamé por su nombre completo para mostrarle que no estábamos ahora hablando como amigas—. Y que contengas tu lengua. Soy el látigo, no lo olvides.

			—¿Solo mi lengua ha de ser contenida? —Se rio—. ¡Que parcialidad! Ojalá me trataras como a la Laisha.

			—La Laisha no ha tratado de atacarte, tu a ella sí —puntualicé con dureza.

			Darya se acercó a ella, la tomó por los hombros y le advirtió:

			—Kit, esta no es la forma ni el momento para hablar de esto. Hazle caso.

			La Haldora me miraba desafiante. Este no había sido el primero de nuestros encontronazos ni mucho menos el último; después de todo este era mi cometido. Los segundos pasaron, dilatándose en el tiempo como eones en la eternidad, hasta que de pronto el silencio fue roto por la aflautada voz de Kallan.

			—Todas queremos hablar de esto. Deberíamos haberlo hecho hace mucho. Así que para qué dilatarlo más. Pido un Cónclave de la Rueca para esta misma noche.
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			Me arrebujé en la capa cuando Drake vino hacia mí a pasos agigantados.

			—Todo lo bien que se puede estar cuando literalmente te sale una enorme araña por la garganta y te vuelve del revés el cuerpo.

			La expresión de Drake de cierta repulsión no se hizo esperar abrazándome. Miró a la habitación, la mayoría de las brujas se habían marchado tras la discusión en la que Kallan había pedido una reunión de urgencia del Cónclave de las Regentes, también llamado el Cónclave de la Rueca. Este solo se reunía para grandes asuntos de estado del Legado. Ya solo quedábamos Alessia, a la cual la habíamos colocado sobre el sofá, tapada por la capa, y yo. Por alguna extraña razón que se me escapaba no había querido marcharme hasta que no se despertara, quizás en cierto modo no me fiaba de nadie más para esa misión. Darya acompañó a Kit, fueron las primeras en salir, luego Kallan y Aeko hicieron otro tanto. Moon fue quien se encargó de avisar a los chicos que estaban fuera, como perros guardianes a la espera de nuestras noticias, no sin antes «agradecerme el espectáculo». Moon me solía decir que «conmigo nunca se aburría».

			Dejé que Drake me abrazara. Por el rabillo del ojo vi a León con expresión preocupada arrodillarse junto a Alessia.

			—¿Qué le ha pasado?

			Me dieron ganas de reír cuando el lupino pregunto aquello.

			—Nada fuera de lo normal. Sangre, cuchillos, arañas,… Ya sabes. Cosas de brujas.

			Decirle que su preciosa moira se había apuñalado en el corazón a una orden mía no estaba entre mis prioridades de información para contar a un lupino con severos problemas para contener su furia. 

			—Pero está bien —añadí—. Solo duerme. Está exhausta. Límpiala con cuidado y deja que duerma todo lo que necesite.

			León asintió y la tomó en brazos, pareció que iba a salir de la sala cuando se frenó en seco.

			—La pelirroja ha salido muy enfadada.

			Sonreí al oírlo.

			—Enfadada es un bonito eufemismo —ironizé.

			—¿Debería preocuparme? —preguntó con voz tensa.

			—Debería preocuparme yo. —Al decir esto, Drake que me estaba abrazando, tensó sus brazos. Yo le acaricié en señal que todo iba bien—. Si se despierta antes de la media noche llámame —le indiqué a León antes de que desapareciera con ella—. Es muy importante.

			—Sé que es un momento muy serio y todo eso… —comenzó a decir Drake cuando bajábamos por las escaleras hacia el exterior del edificio—, pero el hecho de que estés desnuda bajo esa capa me tiene totalmente fuera de mí.

			No pude evitar reírme ante el comentario del aes sidhe.

			—¿Quieres que me la quite? —susurré mirándole de reojo cuando bajábamos por las escaleras.

			—Todo lo contrario, quiero que te la dejes puesta cuando lleguemos al hotel.

			No pude evitar reírme al oírlo mientras Drake me cogía en volandas y de pronto desaparecíamos. Le tenía dicho al aes sidhe que no se desvaneciera18 cuando estuviéramos en el mundo humano, pero controlarle cuando estaba pensando en no-quitarme la capa para meterse entre mis piernas era imposible.

			
				18. Forma de teletransportarse de algunos seres sobrenaturales.

			

			El teléfono comenzó a vibrar en la mesilla estando tumbada sobre la esculpida espalda de Drake, acariciando su costado desnudo.

			—¿Vas a cogerlo? —preguntó el aes sidhe mirándome de reojo.

			—Sé quién es y lo que quiere y no estoy ahora de humor —repliqué a la vez que recorría con mi dedo índice sus músculos cincelados—. Luego devolveré la llamada —añadí.

			Drake asintió y cerró los ojos dejándose acariciar, los largos minutos pasaron en silencio entre los dos.

			—Sabes que cuando estés cansada de todo esto podemos irnos, ¿verdad?

			El comentario que rompió el silencio me sorprendió. El aes sidhe abrió sus ojos color purpúreo y me contempló.

			—En mi reino podrás ser lo que quieras.

			—En tu reino seré la amante del rey —contesté con sorna.

			—Las amantes siempre han tenido más poder que las esposas y los hombres que gobiernan —me contradijo haciendo que sonriera ante el comentario, ya que su razón llevaba—. Sabes a lo que me refiero, ¿verdad? —preguntó.

			Yo apoyé mi rostro sobre su espalda y asentí.

			—Sé que puedo desaparecer en mitad de la noche contigo para toda la eternidad. Lo sé muy bien.

			—Haré lo que quieras —susurró.

			Yo asentí de nuevo despacio. Los largos minutos volvieron a pasar en silencio.

			—Esa chica no sería capaz de sobrevivir sin mí —confesé—. Ella lo sabe, por eso no para de repetirme que proteja el linaje —murmuré—. Es demasiado valiosa como para dejar que actúe por su cuenta y riesgo. Por todas las hebras del Destino… hasta Kenzie sabe mejor cuidar de sí misma en nuestro mundo que ella. Es un bebé.

			—Un bebé muy bien criado. —Se rio Drake.

			Yo me levanté un poco en mi posición y le di un golpe en el hombro para que dejase de bromear, pero él se rio aún más.

			—Te entiendo, te entiendo.

			Volví a recostarme sobre él. Me gustaba estar tumbad sobre su espalda, me recordaba a el tiempo en medio de las estepas siberianas en donde, cuando azotaba el temporal de nieve y viento más atroz, podía ver a Drake en su verdadera forma y trepar por sus escamas. Montar sobre él y descansar sobre su chepa sintiendo que el mundo era mío. Puede que suene un poco arrogante, sin embargo era la pura verdad, una bruja montada a lomos de un dragón debía de ser la cosa más hermosa que jamás el mundo hubiera visto, o mejor dicho, que nadie más que nosotros habíamos contemplado.

			—Perdí la cordura… —pensé en voz alta, dejando que estos brotaran del lugar más recóndito y oscuro de mi memoria—. Me volví un monstruo. Uno que podrían haber matado los cazadores. —Aquel tiempo borroso se mezclaba en mi cabeza como pesadillas en duermevela. No sabía qué era real y que no—. Pensar que todo podía acabar durante mi existencia, que todo por lo que mi familia había luchado se habría acabado… No podía soportarlo. Y ahora esa estúpida chica está aquí… viva. Y creo que si no me hubiera desmayado en el ritual me hubiera vuelto loca de nuevo solo de pensar que iba a perderla, que iba a perder a la última Rosanera…

			Drake, con su brazo flexionado, alzó su mano y tocó mis cabellos que caían hacia su hombro.

			—Está claro que no está preparada para ser lo que debe y que es un riesgo demasiado grande para vosotras dejarla que lo intente sin más.

			Yo asentí despacio mientras cerraba los ojos y me dejaba acariciar.

			—La segunda hija tiene que hacer… para lo que ha nacido.

			Si de algo sabíamos las moiras era de dramatismo, por eso los Cónclaves de la Rueca se celebraban a las doce de la noche y siempre a poder ser en luna nueva o llena, pero teniendo en cuenta cómo se había pedido este, tendría que ser en cuarto creciente por la inmediatez.

			La conversación en el Lucky para quedar había sido muy breve. Un mensaje en la grupal donde ponía la hora, que ya todas conocíamos, y que se haría en mi habitación del hotel. Robarle dos días seguidos la casa a León no era una gran idea y menos para destronar a su pequeña reina. Si había existido cierta reticencia por parte de Kit no lo había mostrado; todas contestaron positivamente y quedé a la espera.

			Al igual que las avisé a todas del lugar, también le dejé un mensaje a Alessia en el contestador de León para que la trajera si estaba despierta. Solo estaba invitada ella, así que una vez más debería quedarse fuera. Era algo a lo que él debía acostumbrarse, todos los Legados tenemos nuestros momentos de aislamiento y las moiras no éramos una excepción, de hecho creo que éramos el club más elitista de los Legados.

			Drake estaba preparado por si el hombre lobo aparecía para apartarlo del Cónclave y a la vez estaba listo para a una orden mía aparecerse19 en la reunión. No tenía muy claro cómo iba a salir todo aquello, pero tener a un chasquido de mis dedos a un dragón a mi lado me daba cierta ventaja táctica que no estaba dispuesta a desaprovechar.

			
				19. Forma de teletransporte de lugar conocido a lugar conocido de ciertos seres sobrenaturales.

			

			La suite en la que me hospedaba tenía un pequeño saloncito con una mesa amplia donde podríamos sentarnos todas, y al ser una mesa redonda no tendría el problema del protocolo de quién presidía la reunión.

			La puerta sonó y al ir a abrir me encontré con Aeko, la cual venía con Kurochika.

			—No están permitidos visitantes en el Cónclave.

			—Lo sé —comentó Aeko, pasando ambas—. Solo estará hasta que lleguen las demás. Kuro-chan quería asegurarse en persona de que está todo en orden.

			Yo asentí y las dejé pasar para que la oni controlase el ambiente y se quedase más tranquila.

			—¿Nozomu-chan duerme? —pregunté. Aeko asintió, yendo hacia la salita y observando a Kurochika rondar por las estancias, inspeccionando—. Mejor allí —dije de pronto cuando Kurochika miraba hacia el balcón, señalando la parte opuesta en donde estaba el baño.

			—¿Hum? —preguntó esta volviéndose hacia mí, sorprendida por mi comentario.

			—Estás pensando dónde sería un buen lugar para aparecerte si Aeko te necesitara. Te indico que mejor el baño, ya que podrías hacerlo sin que te vieran incluso antes de ser necesaria.

			Ambas quedaron sorprendidas, mirándome mientras yo me cruzaba de brazos y sonreía con sorna.

			—¿No pensaréis que, después de los años que tengo, no sé intuir lo que otros están pensando y más siendo una reina de la obviedad como sois, Kurochika-san? Puede que la mayoría del tiempo ese rostro de piedra os sirva, pero en cuanto se trata de modos de conducta me quedan muy claras tus prioridades y lo que estarías dispuesta a hacer por Aeko. Lo cual, dicho sea de paso, es maravilloso. Pero debo pedirte, una vez que te he indicado de dónde es el lugar adecuado, que te inhibas en este asunto. Está todo controlado.

			Kurochika me observó con sus rasgados ojos entrecerrados intensamente hasta que Aeko dejó escapar una risilla divertida.

			—¿Ves, Kuro-chan? Te dije que con Fabi todo estaría en orden.

			La oni anduvo hasta ponerse delante de mí, era impresionante el aura que podían poseer esos seres. Cuando Kurochika se acercaba a ti parecía que iba a medir tres metros en comparación contigo, era arrollador. Yo, con los brazos aún cruzados, sonreí cuando esta llegó delante de mí y anuncié:

			—Cuidaré de tu mujer. Igual que lo hice antes de que os conocierais, igual que lo haré hasta que me quede un halo de vida.

			La oni asintió despacio y en sus ojos negros como pozos brilló un matiz dorado. Kurochika tomó una de mis manos, le dio la vuelta para que quedara el dorso de esta hacia arriba y con su dedo índice «pintó» un kanji20 en mi palma.

			
				20. Sinograma que compone una de las tres formas de escritura japonesa.

			

			Aquel kanji… Miré a los ojos a Kurochika sorprendida y ella asintió despacio justo antes de desaparecer.

			Aeko se acercó a mí, con su adorable aspecto con el vestido celeste lleno de encajes en contraposición con la situación y me sonrió.

			—Nunca había visto a Kuro-chan tan segura de hacer lo que ha hecho.

			—Es un honor —me sinceré mirando mi palma en donde, hasta hacía solo un segundo, había visto cómo se escribía el ideograma de su nombre real—. Es un peso más de responsabilidad que llevaré conmigo —añadí a la vez que Aeko me daba una palmadita en la espalda.

			—Lo harás bien, lo has hecho bien. Has nacido para ello.

			Aeko se sentó en la mesa y yo miré un segundo más la palma de mi mano. Lo que Kurochika acababa de hacer era un símbolo muy importante en su raza y para con su magia. Me había escrito el kanji con el cual se escribía su nombre real. Kurochika no era más que un pseudónimo que protegía su verdadera identidad. ¿Y qué importancia tenía eso? Mucha. Si sabías cómo se llamaba un oni podías tratar de controlarlo, de conjurarlo para que te sirviera, a eso se le llamaba «la magia del nombre». Lo que Kurochika había hecho era mostrarme respeto y total sumisión ante mi voluntad, ella misma se había puesto el lazo del destino de color esmeralda en su cuello cual collar hasta mi mano.

			Miré a Aeko, sentada tranquila en la silla, y respiré profundo; no podía fallar, no pensaba hacerlo. La puerta sonó de nuevo. Fui a abrir y esta vez eran Darya, Raissa y Kit.

			—Buenas noches —las saludé, dejándolas pasar.

			 Kit parecía mucho más calmada, sin embargo en sus ojos aún chisporroteaba la crispación. Aunque me devolvió el saludo con una media sonrisa, sabía que estaba muy nerviosa, creo que todas sabíamos por lo que estábamos allí y el ambiente se iba cargando por ello. Darya, en contraposición, parecía relajada, como si todo aquello lo hubiera vivido un millar de veces. Me sorprendió ver a Raissa ya que oficialmente no estaba invitada y no podía estarlo, igual que no estaba Mackenzie. No era una cuestión de edad, era más bien de protocolo. Pero al haber venido con Kit supuse que estaba para hacer de apoyo moral y tranquilizarlas.

			Casi había cerrado la puerta cuando algo me lo detuvo; la mano delicada de Kallan impedía que se cerrase. Me aparté con rapidez y la invité a pasar.

			—¿Llego pronto?

			—Llegas justo cuando debes —respondí indicándole que ya habían otras dentro. 

			Darya se había sentado a un lado de Aeko y Kit al otro lado de esta. Las moiras podíamos pelearnos unas con otras y llegar incluso a las hebras, sin embargo teníamos muy presente que había algo por encima de nuestras propias rencillas, y esto era el Legado. Por eso no importaba que Kit y Aeko hubieran peleado apenas unas horas antes: podían sentarse cerca de la misma forma. Kallan, que estaba a mi lado, observó aquello y con media sonrisa comentó:

			—¿No es hoy un día muy especial?

			Especial era quedarse corto. Asentí y dejé que esta pasara y se sentase enfrente de Darya.

			Estando yo en la puerta Raissa, que no se había sentado, se me acercó. Una leve conversación sonaba de fondo en el pequeño comedor, hablando de la pequeña Kenzie y el Solsticio como modo de distender el ambiente.

			—La abuela no me quiere decir qué pasa, pero Kit llegó como un diablo hace unas horas.

			—Es algo inevitable —suspiré—. Es una conversación pendiente desde hace largo tiempo.

			Raissa me miró a los ojos con cierta compunción y dijo despacio:

			—Entiendo… Supongo que para llegar a este punto lo tienes muy asegurado.

			Me dieron ganas de reírme ante esto, pues era todo lo contrario.

			—Me gustaría decirte que sí, pero nada en nuestra existencia es sencillo.

			Raissa miró hacia donde estaban las demás sentadas y susurró:

			—Sabes la posición de mi abuela…

			—Mejor que nadie —observé.

			—Pero eso no implica que toda la familia de la institutriz piense así.

			Yo miré a Raissa con sorpresa contenida. En el sector más conservador del Legado el cáliz y la institutriz eran sus pilares. Raissa siempre había compartido una afinidad con su abuela, tanta que muchas pensábamos que la siguiente regente sería ella, por eso me pilló de improvisto.

			—¿Vamos a terminar entrando en el siglo veintiuno? —pregunté con sorna por ese aire renovador de pronto—. ¿Tú? ¿Después de todos los enfrentamientos que hemos tenido en el pasado por mis medidas? No se me olvida, querida, los últimos tres encontronazos que tuvimos. —Sonreí con malicia—. Mi cuerpo tampoco se olvida de tus latigazos. —Contuve la risa—. Tengo que reconocer que eres la que más valor, o estupidez, ha tenido al enfrentarse en duelo directo conmigo, aunque supieras que ibas a perder. —Por eso la respetaba tanto.

			—Quizás por eso —respondió con seriedad—. Quizás justamente por eso.

			Miré al techo a la vez que en mi cabeza se formaba una idea y una sonrisa se pintó en la comisura de mis labios.

			—Qué bonito es el amor, hasta cuando duele tanto. —Raissa me miró con ceño fruncido, pidiéndome explicaciones por la frase, aunque ella mejor que nadie sabía por qué lo decía y añadí—. Tranquila, no seré yo quien te juzgue ni mucho menos la que piense que hay problemas en eso. Si algo he aprendido en los últimos trescientos años es que la mezcla de sangre nos beneficia. Y que el amor… depende de quién sea la moira en concreto, nos hace más fuerte.

			Entonces me permití mirar a la pequeña Aeko, la cual sin duda era sostenida su alma por Kurochika. La oni era su manantial de tranquilidad.

			—Así que tu «secreto» está a salvo conmigo —agregué—. Aunque sinceramente preferiría que tu estuvieras sentada en este momento donde tu abuela —reconocí con sinceridad, pues contra Darya no tenía nada más un escollo en mis planes.

			Raissa tomó el pomo de la puerta para salir y me contestó:

			—Supongo que entonces a Belit-Ili no le sería tan entretenido todo esto.

			Puse un mohín de disgusto en los labios y suspiré.

			—Preferiría que tanto Ella, como Kallan, como tú dejarais de encontrarlo divertido.

			Antes de salir Raissa se volvió y concluyó diciendo:

			—No hay sendero sencillo para una Archidona, lo sabes mejor que nadie. Suerte en tu épica.

			Vi cómo se marchaba Raissa por el pasillo justo en el momento en que la puerta del ascensor al fondo del pasillo se abría y aparecía Moon. Esta iba mirando su enorme móvil como si le fuera la vida en ello.

			La tecnomoira, como le gustaba hacerse llamar en estos tiempos, estaba investigando la posibilidad de poder manejar las hebras a distancia a través de la visualización de estas en dispositivos portátiles. Si lo lograba nos daría una ventaja en esta nueva era de la tecnología que nadie más soñaría y muchas veces la veía absorta en sus investigaciones y pruebas como si el mundo más allá de eso no existiera. Pero como si tuviera ojos en la frente, o en la nuca, era capaz no solo de esquivar cualquier obstáculo, sino de saber perfectamente si la estabas mirando.

			—Buenas noches —dijo antes de llegar, sin apartar la vista de su enorme terminal móvil, la cual a veces me hacía pensar que era casi un iPad.

			—¿Qué miras con tanto interés? —le pregunté dejándola pasar. 

			Moon levantó la vista de su móvil y esgrimió una enorme sonrisa de dientes blancos, misteriosa en su oscuro rostro.

			—Mi fuente de trabajo para los siguientes meses…

			Suspiré sin entender nada ni tratarlo.

			—Ya lo verás. Pronto —añadió saludando con la mano alzada a las demás y se sentaba entre Aeko y Kallan. 

			Ya estábamos seis de las siete familias. Miré al reloj colgado en la pared y casi eran las doce de la media noche. No estaba segura de si Alessia estaría en condiciones para venir y en cierto sentido eso facilitaría mucho las cosas, pero una parte de mí creía que debía de estar. El mero hecho de recordar el asiento vacío en el último Cónclave de la Rueca, cuando decidimos esparcirnos por el mundo, me hizo sentir un profundo escalofrío lleno de soledad. Este Cónclave no solía reunirse para asuntos festivos desde hacía ya demasiado tiempo. Añoraba los tiempos de paz donde éramos un Legado numeroso —dentro de nuestros estándares reducidos—, y teníamos siempre algo que festejar. Creo que eso y la etapa del Solsticio eran las épocas que más añoraba si ponía la vista atrás, épocas de bendita ignorancia. Seguro que aquello tampoco nunca había sido un tiempo realmente de paz y mi madre y mi abuela habían tenido que cargarse con las mismas tareas que yo tenía en ese momento, pero… ¡bendita ignorancia!

			Perdida en esos pensamientos, la puerta del ascensor se abrió tintineando al llegar a la planta, al fondo del pasillo, y al abrirse las puertas metálicas apareció Alessia. Se la veía algo mareada y pálida, apoyada contra la pared del ascensor. Vestía unos vaqueros claros y un gordo sweater negro, y cuando nuestros ojos se encontraron esgrimió una cansada sonrisa que me apuñaló en el corazón.

			«Concéntrate, Archidona», me dije a mi misma cuando ella andaba hacia mí.

			—Me alegro de ver que estas bien.

			—Pues no me siento nada bien —contestó cansada.

			Me encogí de hombros con una sonrisa sarcástica y repliqué:

			—Nadie estaría bien después de apuñalarse en el corazón.

			Alessia se paró delante de mí con expresión turbada y preguntó:

			—¿Paso en realidad?

			—Me gustaría darte una respuesta sencilla, pero no la hay. Es un «sí y no» a la vez. Sí lo hiciste, pero no en esta dimensión.

			Alessia obviamente me miró más turbada que satisfecha.

			—Si te sirve de consuelo, al menos no te deja marca —bromeé con sorna—. Si no Kit se hubiera quedado ciega hace muchos rituales atrás.

			Alessia, con un profundo escalofrío, asintió y yo la dejé entrar en la habitación. En ese momento había una tensión subyacente entre las presentes, que en voz baja charlaban de banalidades, que se acentuó aún más cuando cerré la puerta tras de mí. Nos presentamos las dos ante todas ellas, justo como lo que era aquello, una presentación de candidatas aunque una de ellas no lo supiera.

			Señalé a uno de los asientos para que Alessia lo tomara y yo me senté en el otro, sin importarme al lado de quién estaba.

			—¿Procedemos a empezar? —preguntó Aeko, haciendo que más de una se tensara en su asiento. 

			Yo asentí y entonces esta se levantó.

			—Yo, Laisha Aeko, como regente del abanico, en función de secretaria del Cónclave de la Rueca, doy comienzo a esta sesión tras asegurar la presencia de todas las regentes.

			Todas asentimos y esta se sentó. En ese momento las miradas vinieron hacia mí. La reina sería quién conduciría la sesión, pero debido a que las últimas lo había hecho yo, y a la circunstancia especial en la que estábamos, era complicado esperar otra reacción, así pues tomé la palabra.

			—Estamos aquí reunidas todas, tras haber realizado el Ritual del Cáliz de la Reina Araña, para testificar la unión de Alessia Rosanera a nuestro Legado como moira de pleno derecho y para dilucidar el tema de la sucesión.

			—Más bien, yo diría, para hablar de fechas de coronación —tomó el relevo Kit como un halcón.

			Yo dejé una media sonrisa de medio lado y asentí despacio.

			—Exacto, de coronación de la persona que merece ser coronada —soltó de pronto Aeko, haciendo que Kit se centrase en ella con sus ojos incendiados.

			Alessia me miró al ver toda la tensión que iba en crecimiento buscando respuesta. Pude notar cómo la hebra de poder que estaba en mi cuello me estrangulaba por una fuerza que no venía de ella misma, sino de mí. Tragué con dificultad.

			—Estamos inmersas en una diatriba —comencé a decir—. Y creo que debemos exponer los hechos con claridad para que podamos discutir con propiedad.

			Aeko se levantó de nuevo, pidiendo su atención, y comenzó a exponer:

			—Como todas bien sabéis, y como ahora va a comenzar a saber la recién ascendida Rosanera, su abuela, Constanza, la Reina Loca, —Aquello hizo que sonara un murmullo de desaprobación ante tal sobrenombre que se decía entre bastidores y nunca con las titulares—, nos llevó a una situación límite con sus acciones. El Legado quedó muy mermado en el último Epícaliz gracias a que su hija disidente cambió de bando y nos vendió a los vampiros. El crimen de Cresscenza es el mismo que el de la madre y el que siempre tienen todas las Rosaneras: dejarse llevar por su corazón.

			Cuando calló más de una mirada fue hacia Alessia la cual, de la misma forma que las otras Rosaneras, había dejado entrar a Belit-Ili en su corazón.

			—Hemos pasado más de trescientos años muy duros. Dispersas, escondidas, temerosas… si no hubiera sido porque Fabiola tomó el control de la situación pasada la Guerra. 

			»Todas las presentes sabemos que estaríamos muertas o que como en mi caso, por mi juventud, ni siquiera hubiéramos nacido. Fue la gestión de la crisis más complicada que hemos tenido y de manos de alguien que no tenía ni la misma fuerza en el Consejo, ni las facultades que la línea principal ostenta. Y aun así todas las presentes sabemos lo que pasó, el resultado y las consecuencias que se pagó por nuestra seguridad.

			Miré hacia el suelo tratando de evitar las evocaciones de las imágenes de pesadillas que se me venían al oír esas palabras, aquel tiempo en el que no era yo si quiera.

			—Creo que todas las presentes, salvo la Rosanera, hemos visto el tapiz que tejió con sus propias manos y cordura Fabiola y reconocemos el valor, no solo de este, sino de que aquí ninguna de las presentes habríamos podido completar tal hito.

			El silencio seguía en la sala, extendiéndose como una larga ola que se expande en la orilla sobre la fina arena.

			—Y también estamos todas al corriente de que el hecho de que la Rosanera esté viva y con nosotras es obra, también, de Fabiola.

			Alessia me miró sorprendida.

			—Y del hecho de que ella fuera la única que creyó que la niña que había dado a luz Eleanora estaba viva en algún lugar y que debía encontrarla —prosiguió Aeko—. Todas somos responsables de la misma forma, una vez más, de haberle cargado esa misión como si nosotras no hubiéramos podido hacer nada. Podremos decir todas las excusas que queramos, de nuestras obligaciones, de nuestras vidas y familias,… Pero lo único cierto es que si hoy en día, en este mismo momento, estamos divididas, es porque ella ha sido fiel a su misión hasta ser perjudicial para con ella misma. Ya no solo de forma física como en el pasado, sino hasta en su posición real con la tradición… ¿Y todo por qué? Todas sabemos que la moira que más ha dado por el Legado ha sido ella.

			En nuestro Legado la exposición de motivos de los problemas y las cuestiones a votar siempre lo hacía el abanico, pero eso no dejaba de hacer que fuera menos extraño oír todo aquello de sus labios.

			—Así pues, terminando con la exposición del motivo que nos trae a todas aquí, debo decir lo siguiente…

			»Yo, Aeko Laisha, como regente del abanico, apoyo a Fabiola Archidona para que respaldada por todos los méritos propios que hizo, no solo desde su nacimiento, sino en especial desde la última Guerra del Cáliz, sea ascendida como reina de las Moiras.

			Al decir eso Kit saltó como un resorte y aporreó la mesa con sus dos puños mientras exclamaba:

			—¡Eso es una blasfemia! ¡Reina solo puede ser la Primera Hija! ¡Así es la voluntad de nuestra Madre del Destino! ¡Es una blasfemia a su credo y a sus deseos que nosotras, simples siervas e hijas, juguemos con nuestra retórica en contra de su voluntad!

			Kit me miró a mí y prosiguió con la fuerza de quien parece que puede transformarse en león allí mismo.

			—No quiero caer en ser una desagradecida. —Bajó el tono—. Sé perfectamente lo que has hecho por nosotras y nuestra deuda nunca podrá saldarse. Sé todo lo que has perdido, todo lo que has dado y todo lo que has cargado. Pero eres la Segunda Hija, la mejor Segunda Hija que jamás nunca haya existido, pero la mejor segunda nunca será la primera aun así.

			Yo me recliné en el asiento y puse las manos entrecerradas sobre las piernas, de forma relajada, mirando a Kit que estaba tensionada y sus músculos se veían a punto de romperse casi de la tensión.

			—¿De qué va todo esto? —preguntó Alessia, tomándome del brazo.

			«No me toques», pensé para mí. «Y menos me mires con esos ojos de cordero degollado».

			La miré y con una ceja alzada dije:

			—¿No es obvio? Tu eres la futura reina por sangre, pero en el Legado hay quien cree que no eres la más apta para serlo y que hemos sufrido lo indecible como para que ahora otra Rosanera, que acoge en su corazón a Belit-Ili, nos vuelva a dirigir.

			Lo mejor era ser dura, implacable, que en mis ojos fríos no viera la duda que me corroía por dentro. La diatriba entre mi deseo por mantenerlas a todas a salvo bajo mis manos, y por lo que había vivido toda mi existencia, para servir a la familia Rosanera como su látigo.

			Alessia, ante la frialdad de mis palabras, quedó helada. Aquella pobre niña se leía como un libro abierto. Las dudas, el saber perfectamente que ella no sabía nada, que no conocía tradiciones, ni a moiras, ni normas, ni tan siquiera cómo manejar su poder… Todas sus dudas, todo lo que en su mente se había acallado mientras ella vivía una película de adolescentes donde de pronto eras reina y todo era rosa, viendo cómo se caía en pedazos, tal y como era la verdadera realidad. Incapaz de decir algo a su favor, pues los argumentos expuestos eran más que clarificadores. El síndrome del impostor anidando en su corazón tanto como lo estaba en el mío. Apuñalada por una sinceridad cruel.

			—Todo lo que no sabes puede aprenderse —intervino Darya, haciendo que todas las mirásemos—. Estás ahora pensando en que no sabes nada, que eres menos que una recién nacida, temerosa y sola sabiendo que sin ayuda no eres nadie. Y eso no es malo —añadió con ese tono cálido que era capaz de calentar cualquier corazón ante su roce e infundir aliento, tal y como la institutriz podía hacer, desanublar los corazones e infundir valor—. No temas, niña, porque nadie nace sabiendo.

			Kit asintió con fuerza sentándose y tratando de serenarse.

			—Lo que no sabes se aprende, pero la sangre que no tienes no se solventa de la misma forma —añadió la Haldora entonces, mirándome, retándome a que hablase. 

			Yo ya sabía que iba a argumentar eso y estaba preparada. Lo que no sabía era si en realidad quería usar yo aquella baza a mi favor. ¿No sería más sencillo dejarme llevar por la marea de mis turbulentos pensamientos y seguir siendo quien era? ¿Pero acaso eso era lo que quería Belit-Ili? Belit-Ili me hablaba crípticamente y no lograba entender su voluntad. ¿La estaba tergiversando para que fuera como la mía? ¿Qué hacer?

			Iba a responder cuando de pronto Kallan, sentada tranquila, preguntó:

			—Darya, entonces… ¿creéis que toda la información que le falta puede aprenderla? ¿Aun siendo tanta? —Darya asintió.

			—Aunque le llevase cien años, o doscientos años, o los que fuera. Ahora tiene todo el tiempo del mundo para hacerlo de manera adecuada —comentó la institutriz.

			—Porque… —Kallan siguió hablando con el tonillo suave pero aterrador— nos quedan claros todos los problemas que hemos tenido en el pasado por culpa de nuestra familia madre, incluso cuando pensábamos de su inexistencia, ¿verdad, Katherine?

			Kit entrecerró los ojos sin saber muy bien por dónde iba Kallan, imposible de leer a la única desenredada de la sala, y al final asintió despacio.

			—Entonces… Todas las presentes nos damos cuenta de que estamos ante un enorme problema, tanto de sangre como de conocimiento, ¿me equivoco?

			Nadie dijo nada, solo se asintió.

			—Y todo eso sin contar con el hecho de que estamos ante la última Rosanera.

			Kallan sonrió a Alessia, haciendo que esta —y las presentes—, sintiéramos un escalofrío del que siente un cuchillo tras la espalda, la sensación aterradora del que es cazado por quien quiere el último espécimen de su especie.

			—¿A dónde quieres ir a parar, Kallan? —inquirió Kit a la vez que daba un golpe seco en la mesa y la miraba de forma muy directa.

			Tenía que reconocer que Katherine siempre rebosaba esa chispa de valor y tozudez que no solo era característico en su familia, sino que la destacaba por encima de las demás. Cuando ella se centraba en su fe nada, ni tan siquiera el aviso directo de una Noma de muerte y dolor, podía trastocarla.

			—Al hecho de apoyar o no a la Rosanera como nuestra reina. No solo tenemos el problema de que no esté preparada para sus funciones, sino que, si nos equivocamos, y por sus decisiones y acciones llega a hacer una locura, como su madre, su tía, su abuela,… Todas las presentes seremos responsables de acabar con el linaje de la Primera Hija.

			Aquella verdad era aterradora para todas nosotras. La muerte de un linaje y no cualquiera, sino el real, y encima no a manos de otros Legados o de la Guerra, sino como consecuencia de nuestras acciones y decisiones, de nuestros apoyos y de nuestra valentía.

			La Segunda Hija hace para lo que ha nacido.

			Miré a Kallan. Entre esta y yo se transmitió un mensaje que nunca fue dicho en palabras. Me levanté de golpe llamando la atención de todas.

			—Yo, Fabiola Archidona, el látigo, la segunda hija, en consecuencia no solo por todo el mal pasado, sino justamente por este conflicto en el que nos vemos involucradas, pido que el Cónclave de la Rueca vote una regencia.

			Las reacciones no se hicieron esperar, el murmullo y la sorpresa de unas y no tanto de otras salió de sus gargantas en tropel. Alessia me tomó de la mano y me hizo mirarla.

			—No me mires así, niña, no estás preparada para reinar. Esto no es un juego, vas a hacer que todo un Legado, sus vidas, dependan de ti.

			Alessia se quedó anclada en el sitio, con sus ojos desencajados por la verdad atravesada en su pecho.

			—Votemos —alzó la voz Aeko—. Propongo de regente a Fabiola Archidona. ¿Quién está conmigo?

			Kallan levantó la mano al oírlo.

			—¡¿Regencia?! —bramó Kit—. La regencia solo puede llevarlo a cabo una madre de una hija.

			Aeko negó con la cabeza y señaló a Darya, la cual, sentada y acomodada sobre el fondo del asiento negó despacio con la cabeza.

			—En realidad, Katherine, la regla que existe en el Primer Legado de Belit-Ili habla literalmente de «Regencia de hermana a hermana».

			—Pero eso era debido a que el Primer Legado es el primer texto que tenemos de cuando el nacimiento de nuestro Legado. Nuestras líneas de sangre son devenidas de las hermanas —protestó Kit. Cada una de las líneas de sangre representaba a una de las siete hermanas primigenias.

			—Pero es lo que dice la norma de Belit-Ili, ¿no, Haldora? —Sonrió con malicia Aeko. 

			Kit casi saltó sobre esta, creo que todas pudimos ver en nuestra mente aquel salto, aunque nunca lo dio; se quedó con los puños muy apretados contra la mesa.

			—La regencia es la solución más adecuada en este caso. — expuse sentada tranquilamente. — Ya que como bien has indicado no tengo sangre de la primera hija, pero para ser Regente no es necesario, puedo protegerla de hermana a hermana.

			Alessia me miró confundida mientras Kit buscaba en Darya otro argumento que dar para frenar lo que a todas luces vista, en su mente, se pintaba como un golpe de estado.

			—Aunque es cierta una cosa —intervino Darya—. En la misma norma se dice que esta regencia se realiza para protección del linaje. —La institutriz se inclinó en su asiento y puso sus dos manos sobre la mesa—. Y aunque Aeko ha expuesto muy notoriamente los motivos reales por los cuales la protección de Alessia debería ser susceptible a una regencia, me temo que la candidata propuesta no es la adecuada.

			Todas miramos a Darya. Solo había un argumento que podían esgrimir para descalificarme y llegué a pensar que no lo usarían, pues aunque era una baza legal en su favor, también era una puñalada trapera hacia mí.

			En los ojos de todas se pintó ese pensamiento. Haber usado aquella carta también me hablaba de su desesperación y de lo contra las cuerdas que se encontraban y del momento tan límite al que habíamos llegado.

			Darya estaba exponiendo algo que era una verdad dolorosa pero certera. La regencia tenía el fin de proteger el linaje, pero alguien que estaba hueca por dentro, que no podría aumentar jamás su propia línea, era la persona menos apta para tal puesto. Si yo fallaba se perderían dos líneas completas: la Rosanera y la Archidona.

			Darya cerró los ojos cuando cruzamos las miradas y agachó la cabeza en símbolo de sumisión y perdón por dejar expuesta la verdad, de la que nadie jamás hablaba en voz alta. Esta vez el fuego restalló en los ojos de Kallan ante aquel comentario. Jamás me hicieron un cumplido tal como que una Noma, desenredada, incapaz de crear vínculos con el mundo, se sintiera furiosa por algo que me habían hecho. Kit apartó la mirada, pero un segundo más tarde volvió a enfocarse en mí, con expresión adusta que trataba de mostrar por un lado su tristeza pero por otra parte su determinación ante su posición.

			Iba a mirar en dirección a Aeko y a Moon cuando Alessia tomó mi mano y me preguntó:

			—¿Por qué no eres adecuada? ¿Qué está pasando?

			«Pobre niña que acabas de llegar a este mundo», pensé sonriendo de medio lado y le daba una palmadita en el dorso de la mano.

			—Para ellas no soy adecuada porque, Alessia, tú y yo estamos solas en este mundo. —Alessia me observó con ojos consternados—. Pero al contrario que tú, que puedes crecer, aprender, reproducirte,… yo siempre seré lo que soy. Y con mi muerte… morirá mi linaje. La línea pura principal.

			«No me mires con pena». La furia sonó en mi mente ante esos ojos de cordero degollado que me regaló Alessia. Di un tirón de mi mano para dejar de sentir su contacto, no quería su lástima, su pena. ¿Cómo se atrevía a sentir pena por mí? ¿Ella? ¿De mí? De mi nadie podía sentir pena, solo alivio y deuda. Todas ellas me debían su vida a mí. A mí. ¿Y esa mocosa sentía pena?

			Impulsada por una fuerza desde mis entrañas, me levanté para tratar de alejarme de su mirada y las miré a todas.

			—¿Entonces esa es la única objeción? —La voz de Moon nos sorprendió a todas.

			 Las presentes la miramos. Esta dio la vuelta a su enorme móvil y tras encender la pantalla nos mostró algo.

			Era una fotografía de su laboratorio, de uno de ellos, del que tenía en Sudáfrica, lleno de alta tecnología que lo hacía parecer un laboratorio sacado de una película de ciencia ficción. En este se veía un enorme tubo de cristal con lo que parecía un líquido viscoso de color verdoso muy claro, casi aguamarina, que burbujeaba. En medio, flotando en aquello, había dos enormes huevos del tamaño de los de un avestruz. Pero estos eran de un color azul marino eléctrico y estaban llenos de lo que parecían unas vetas color liliáceas que conferían a la cáscara un aspecto cartilaginoso.

			—¿Qué… qué es eso? —Mi voz tembló al salir de mis labios.

			—Tus hijos —respondió Moon con seriedad—. Así que… votemos. —La Gizem levantó su mano—. ¿Quién está a favor que la Archidona sea nuestra regente?
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			[image: ] estaba poniendo nervioso el lupino. Estaba ahí parado, mirando fijo hacia la ventana de la habitación donde se estaba celebrando la reunión de las moiras, en mitad de la noche, y podía ver que, aunque su cuerpo no se movía —de hecho estaba totalmente paralizado—, toda su aura lo hacía de una manera crepitante, como si unas llamas explotasen una y otra vez.

			Apoyado contra la pared, con los brazos cruzados, suspiré y pregunté una vez más:

			—¿No quieres que vayamos a tomar unas cervezas? Algún sitio habrá abierto a estas horas. Si quieres puedo hacer que nos aparezcamos en algún país donde sean las seis de la tarde y podamos beber por horas, si esto se alargase mucho.

			León me observó con esa expresión de severo odio reprimido y me respondió con ese encanto seco y adusto de hombre lobo cabreado:

			—No. Te lo he dicho diez veces al menos. Quiero estar aquí —matizó despacio la última frase. 

			Suspiré otra vez mirando yo también hacia la luz de la habitación encendida.

			—Sabes que no puedes hacer nada, ¿verdad?

			León se me encaró entonces, con los nervios crispados, o eso al menos entendía por su aura, y con sus dientes apretados mostrando unos colmillos demasiado largos para un humano preguntó:

			—¿Se puede saber qué te pasa?

			—¿A mí? —Sonreí ante la pregunta—. Nada. Deberías preguntarte qué te pasa a ti. Por mucho que estés aquí como perro guardián, lo que está pasando allá arriba no tiene nada que ver contigo.

			—¿Y tú que sabrás? —bramó encolerizado.

			Aquella reacción tan visceral me divirtió por irracional.

			—En esto de relaciones con una moira te llevo algunos siglos de ventaja —respondí con sorna.

			—¿Te burlas de mí?

			Yo sonreí ante la pregunta.

			—No exactamente, simplemente creo que si tienes miedo a que en ese Concilio te aparten de tu bruja pues… relájate. No debes temer nada.

			León entrecerró sus ojos y frunció el entrecejo al oírlo sin llegar a entender lo que en realidad estaba diciendo, ya que él no tenía ni idea de lo que estaba pasando allá arriba mientras que yo sí. Sonreí ante su expresión y volví a mirar distraído hacia la ventana.

			—Hay que ver lo que os gusta complicaros las cosas a las hormigas.

			—¿Hormigas?

			Yo me reí asintiendo, pues esas reacciones de ego ofendido me suponían una de esas pequeñas píldoras de diversión de aquel mundo.

			—Al final todos estos problemas no son más que gotas en el mar.

			—«Estas gotas», como tú las llamas, son las que hacen nuestras vidas —explicó el lupino con severidad.

			—Cierto. —Suspiré—. Vuestras cortas vidas. 

			A veces se me olvidaba que estos seres, aunque hormigas, eran de las voladoras. Más interesantes, menos comunes, pero hormigas a fin de cuentas.

			—¿A dónde quieres ir a parar? —inquirió molesto el hombre lobo.

			—¿Yo? —Sonreí de manera amigable—. A ninguna parte en concreto. Solo disfruto del show.

			—Los de tu calaña me ponen nerviosos —espetó mirándome a los ojos. 

			Pocos seres eran capaces de aguantarme la mirada, había algo en ellos que les avisaba de mi verdadera naturaleza y los hacía huir, pero este tipo, este perro mojado, o no tenía miedo, lo cual era una estupidez, o era demasiado valiente, lo cual era otra soberana estupidez. En ambos casos, al menos lo hacía más interesante.

			—¿Te refieres a los sidhes e? —indagué divertido. Me dieron ganas de reírme ante aquello, porque hablaba como si hubiera podido conocer a más de uno como yo, como si no fuéramos de por si lo extraño entre lo extraño. El hombre lobo no tenía tanto recorrido como él creía—. Y bueno… ¿qué es lo que te pone tan nervioso de mí? Dime.

			El hombre lobo, con sus brazos cruzados y encarado hacia mí dijo:

			—Pareces humano, tus expresiones y emociones parecen reales, pero eres toda una fachada, una mentira. El fingir de un sentimiento y de unas emociones que no posees. Hueles… a nada.

			Tenía que reconocer que el tipo era perspicaz en cierto sentido, en uno primario, siendo aun así un simple cachorrito, pero uno perspicaz. Eso me hizo sonreír de la manera tan perfecta y ensayada que mi cuerpo tenía por costumbre pero que en realidad, como él decía, estaba carente de emociones reales, solo fingidas.

			—Cierto. Los sidhes no tenemos apenas emociones, no sentimos a vuestro uso… De hecho toda esa variedad de emociones que tú mismo posees, y de la que haces gala, —Le señalé de arriba abajo—, me es muy… molesta. —Sonreí despacio, le miré a los ojos y entonces articulé mis últimas palabras muy despacio—. Te estrangularía con mis propias manos para que dejaras de moverte y respirar. Así podría por fin descansar de esa aura tan tóxica tuya.

			El hombre lobo se mantuvo rígido en su posición. Le reconocía el mérito, pues por línea general aquello hubiera hecho huir a cualquiera que supiera algo de enfrentarse ante un peligro inminente y mortal, ya que lo decía en serio. Y más allá de mis palabras, mi aura se extendió en oleadas como si fueran mis propias alas, llegando hasta el lupino. Sí. Me molestaba en sobremanera aquella bestia llena de pasiones viscerales, me era repulsivo.

			—Entonces… ¿por qué Fabiola?

			Se atrevió a decir el perro, haciendo que mi sonrisa se marcara aún más y en mis ojos se pintara una muerte lenta para él, al haber tenido la poca decencia de preguntar tan abiertamente.

			¿Por qué Fabiola? ¿Por qué amar a la moira más llena de pasiones desbocadas y más propensa a la autodestrucción? ¿Por qué enloquecer por la que era capaz de borrarlo todo con sus propias manos, incluso su propia cordura?

			—Porque ella es mi Blàth.

			Un mundano como él jamás entendería el bello concepto aes sidhe del «Blàth», la llamada obsesión de nuestra raza, la flor de nuestra alma. 

			Los sidhes éramos una raza de inmortales entre los inmortales, imperecederos como nuestro Reino del Ocaso. Poseedores de un poder mágico inimaginable en aquel mundo, con cuerpos que solo podían ser tachados de mitológicos y una forma de relacionarnos y de ser que se escapaba de lo convencional, tachada, como poco, de retorcida

			Tan eternos que nuestros sentimientos dejaban de existir. Nuestras emociones eran un plácido lago en el fondo de la tierra, fresca agua apacible de la que nadie jamás bebería. Pero había una cosa, una única cosa que nos hacía sentir, que nos hacía amar, odiar, desear,… Una única entidad en todo nuestro universo. Una flor… de un color que solo nosotros podíamos ver, de una fragancia que solo nosotros podíamos oler, de un tacto que solo nosotros podíamos tocar. Una flor por la cual lo dejaríamos todo y caeríamos en la Corte Oscura si fuera necesario. Una flor que era nuestra alma… una obsesión incurable… 

			El motivo por el cual merecía la pena ser vivida una vida eterna y a la vez la culpable en la mayoría de las ocasiones del fin de esta, pues los sidhes de entre todas las razas de los planos y de todas los llamados Legados caminábamos en la cuerda floja de nuestra propia autodestrucción.

			Un único sentimiento… Una única Flor… Solo una…

			Y eso llevó a mi mente a otro tiempo…

			La nieve caía con fuerza en Siberia mientras el viento no arreciaba, pero el temporal era el que permitía que, en mitad de aquella nada, si hubiera habido algún alma perdida hubiera creído imposible ver lo que realmente estaba viendo. Un enorme dragón azul tumbado en la nieve sosteniendo a una mujer entre sus garras.

			Los ojos azul profundo, del mismo color que las escamas de mi pecho, me miraban de nuevo. Si el regocijo hubiera existido en mi corazón lo que estaba sintiendo al volverla a ver era lo que lo impregnaría todo mi ser.

			—¿Qué te hizo eso? —pregunté al final manteniéndola entre mis garras apartada del frío suelo y de la nieve que caía. —¿Qué te hizo convertirte en este espectro de la locura? —Aquel monstruo—. ¿Qué pasó Fabiola?

			Ella apretó su mejilla contra mi garra a la vez que sentada descansaba su cuerpo, que despacio l volvía a ser el que era y miró al infinito.

			—El peso del poder —susurró esta—. Siempre es el precio del poder.

			—Diría que las moiras tenéis una forma muy extraña de relacionaros con el poder, pero creo que es algo más… personal, ¿me equivoco?

			¿Pueden los dragones sonreír de medio lado? Yo diría que sí, que lo hice. Sus ojos azules sonrieron ante mi respuesta, pero ella quedó allí en silencio.

			—No puedo evitarlo —susurró al final—. Es como somos las Archidona. Es como soy.

			—¿Y quién dice que eso no me guste? —le repliqué haciendo que me sonreía de vuelta—. ¿Acaso eso es malo?

			Entonces ella apartó su azul mirada, mi mar, de mí, buscando el amparo de las sombras entre mi garra. Mis ojos capaces de ver entre la nieve y la oscuridad pudieron contemplar su rostro de piel perfecta, que haría desfallecer a los copos de nieve de envidia, de pronto impregnada en el salitre de su alma. Una silenciosa lágrima resbaló desde aquel mar contenido hasta sus rojizos labios, dejando mi alma partida en dos ante la terrible pero hermosa imagen.

			—¿Qué ocurre? —murmuré suave tratando que ella me mirase. 

			Pero ella negó con la cabeza, desviando aún sus ojos de los míos, agarrando mi corazón con mano invisible y haciéndolo retorcer.

			—Fabiola… Mo chuisle mo chroí… —Pero ella seguía sin mirarme—. Dime, por favor, te lo suplico. ¿Qué ocurre?

			Esta cruel mujer que me tenía entre sus pequeñas manos me miró con los ojos inundados en lágrimas que no dejaba escapar de aquel mar de tormenta y pegó de nuevo su rostro a mi garra.

			—¿Qué te hace daño? 

			Jamás en toda mi existencia aes sidhe había odiado tanto mi ser como en ese momento, pues entre mis garras, donde más segura debía de sentirse mi Flor, era donde no podía hacer nada, incapaz de entender unos sentimientos que se me escapaban. Impotente. Perdido.

			—Te lo suplico —susurré acercando mi rostro a la garra. 

			Suplicar era lo único que me dejaba siempre, la única opción de acceder a su corazón de hierro y a las palabras, que no a sentimientos, que pudieran hacerme entender lo que le ocurría. Jamás había deseado empatía… hasta ese momento.

			—Hace daño… —susurró al final Fabiola, pegando su mejilla contra mi garra, como si ansiara el calor de mis escamas para ella, pero no solo el calor era suyo, todo mi ser—. Hace mucho daño ser como soy… a los demás.

			—Bobadas —traté de replicarle para que no pensara en los demás—. ¿Qué importan los demás? ¿Quiénes son ellos para ti?

			—Tú —me cortó.

			Suspiré haciendo que mi hocico se acercara hasta tocar su mano pegada a mi garra.

			—Tú no me haces daño, y si lo haces, amada mía, es algo que yo he elegido. Me lo advertiste, ¿verdad? «Puede que tu amor duela, pero merece la pena», dijiste.

			Fabiola tocó con su mano mi hocico y vi de nuevo otra lágrima caer.

			—Tú y yo…

			—Sí, mo chuisle mo chroí. Eso es lo que importa. Tú y yo.

			Pero en vez de aquello soliviantarla, otra lágrima calló por sus mejillas. ¿Por qué? Me sentía impotente, perdido en ese mar de emociones y ese aura arremolinada llena de confusión y dolor, tan cambiante, tóxico, me asfixiaba.

			—Solo seremos tú y yo… —murmuró.

			—¿Y acaso importa algo más? —pregunté confuso. 

			Ella posó su mano sobre su vientre mientras miraba hacia este y despacio susurró:

			—Sí. Ya nunca seremos más…

			Entonces, entre el maremágnum de emociones arremolinadas en su aura que tenía de colores cual aurora boreal y que en ciclos quedaba absorbida por la más terrible oscuridad, vi la luz, la solución…

			—¿Estabas…?

			Fabiola asintió, tocando su vientre despacio, acariciándolo con la misma reverencia que la había visto acariciar mi rostro y por un segundo me sentí muy contrariado.

			—No importa —sentencié, haciendo que ella me mirase con el ceño fruncido sin comprender muy bien lo que trataba de decirle—. No importa —repetí.

			—Sí que importa —replicó esta—. Era mi hija. Mi Archidona. Tu hija.

			—No importa —volví a decirle—. Pero si para que seas feliz eso es lo que deseas, lo tendrás.

			Me encontraba en una posición que jamás había sentido, ni tan siquiera estaba seguro de que aquello que se arremolinase en mí fueran sentimientos. No sabía qué era, solo sabía que no soportaba esa expresión en su rostro, aquella oscuridad, ese dolor.

			Aquello… Aquello era lo que la había comenzado a convertir en el monstruo. ¿Verdad Fabiola? Ese dolor.

			—No puedo —reveló—. Soy… la última Archidona.

			Frustración. Eso era lo que debía sentir. Era enervante, se me agolpaba en el pecho y se me atragantaba en la garganta queriendo rugir de pura rabia.

			—¡No importa! —rugí.

			Ella apretó mi garra, y mientras yo la abría para que esta quedase de pie y me mirase cara a cara, con una media sonrisa, sus lágrimas corrieron por sus mejillas.

			—Lo sé…

			El Legado de las Moiras. Las líneas de sangre. Las Archidonas. Ni tan siquiera mis hijos. Nada me importaba. Solo ella. Solo. Ella. Eso era sin duda el Blàth, la gravedad de mi mundo, mi Flor, mi obsesión.

			Acerqué el hocico y ella puso su pequeña mano sobre este cerrando ambos los ojos.

			Quise cargar con su dolor. Sentirlo como mío. Poder comprender todo lo que le pasaba por su cabeza y su corazón. Pero era un aes sidhe… Y aun así la amaba y ella a mí. Así que me hice una promesa en aquel momento, bajo la nieve que caía como si fueran los trozos de un corazón roto que nunca tuve… 

			Seríamos los últimos el uno para el otro.

			El lupino no entendería nunca todo el sufrimiento que mi moira había pasado para que su niña estuviera viva, ya no solo sana y salva, sino viva. Ella y muchas otras. Todo el maldito Legado de las moiras le debía su existencia. Así que mientras volvía mi vista hacia la luz de la ventana de la habitación dejé escapar un largo suspiro.

			Lo había decidido aquel día entre la nieve. Al final sería lo que era, por mucho que hubiera tratado de escapar de mi propia naturaleza, sería un aes sidhe y jugaría a lo que mejor se nos daba, a las intrigas, la perversión y la corte. 

			Sería el apoyo de Fabiola, la conduciría hasta donde ella quisiera estar, la protegería para que tomara con sus manos lo que merecía… Y cuando todo el juego de hormigas terminase y ella obtuviera lo que merecía… Entonces yo me comportaría como lo que era, un aes sidhe.

			Y lo que los sidhes hacíamos era llevarnos con nosotros nuestro Blàth a donde debía estar para toda la eternidad con nosotros: al Reino del Ocaso.
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			[image: ] las historias tienen dos puntos de vistas y en todas ellas debe haber un villano, o al menos así nos han educado. Hay personas que han nacido para ser los villanos de las historias de otros cuando ellos solamente han sido ellos mismos, han tratado de hacer lo que mejor sabían hacer o lo que creían más conveniente para su entorno y su vida.

			No estoy hablando ahora de aquellos a los que despersonalizamos como criaturas horrendas y que malvadas que sin remordimientos se dedican a hacer añicos y estragos en las vidas ajenas, no, me refiero a todos esas personascon las cuales la diferencia de un lado u otro (con los buenos o malos) estriba en en dónde estuvemos nosotros.

			Esta novela está llena de momentos, de perspectivas llevado por un personaje principal que ha nacido para ser la mayor heroína o peor villana del cuento, decidir cómo la vemos es algo que sólo podrás decidir tú.

			Descubramos juntos cómo continua esta historia llena de grises y de matices dentro de las <<Crónicas del Entrevelo>> y decidamos hasta qué punto el fin puede justificar nuestras acciones.

			Bienvenidos a Aes Sídhe... ¡que comience la lectura!
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			[image: ] Moore es el seudónimo de María A. Ríos, una sevillana con un pie en la mitad del mundo conocido y otro en el que le espera aún por descubrir. 

			Escritora desde que tiene uso de razón, siempre se había dedicado a escribir para fanzines, realizando talleres para distintos organismos públicos como la Universidad, revistas online y para su propio disfrute hasta que en el 2019 saltó al mundo editorial con la novela Moira. 

			A partir de ahí comenzó a trabajar para varias editoriales del mundo de los juegos de rol, escribiendo aventuras para Shadowlands, Cursed Ink, Other Selves y para la Universidad Rey Don Juan Carlos de Madrid como parte del máster de gamificación de Historia a través de historias cortas de periódicos históricos concretos (basados los suyos en Asia).

			Debido a los múltiples intereses que posee y a las influencias en su forma de concebir el mundo de la creación, íntimamente relacionada con las conexiones personales, el camino hacia esta clase de novelas fantásticas y románticas era un paso natural.
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			[image: ] Bellrose du Doré es la disciplinada y metódica capitana de la sexagésima sexta división de los Blasson Blue, el cuerpo de élite del Empereur del Imperio de Chaurmont. Su vida discurre en una ordenada sucesión de actos entre la alta sociedad y su ocupación; sin descanso, sin espacio al divertimento en su vida privada ni mucho menos al amor. O eso creía que sería su vida hasta que toda esta queda atada por las pasiones que un corsario despierta en ella, rompiendo así toda compostura por un deseo atronador del que no puede ser liberado salvo si cumpliese sus deseos.

			Alan O´Connel, alias Décimo, es ese capitán del barco corsario el Tormenta. La clase de hombres forjado a sí mismo desde  la nada hasta ser uno de lo más temidos, respetados y deseados de los mares. Un hombre que no había conocido una negativa como respuesta hasta que se topó con Vivianne. Una mujer que no sólo no lo teme y desafía sino que despierta en su interior una sed irrefrenable por ella que no es capaz de saciar.

			Sin saberlo ambos están  unidos por un destino invisible en donde florece un lis dorado y a una tradición mágica, macabra y sangrienta de la que deberán escapar con la ayuda del arma más poderosa de todas… el amor verdadero.
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			[image: ] Rosanera huye, aterrada. Sólo puede confiar en una persona y ni tan siquiera es eso; es una voz al otro lado del teléfono que la avisa de que la han encontrado y que debe cambiar de paradero si no quiere volver a la cárcel de cristal donde la tenían retenida. Por más de quince años ha estado presa en los subsuelos de una enorme mansión italiana regentada por una pareja de amantes inmortales y crueles vampiros que la han estado usando para cumplir sus metas. Unas a las que sólo pueden acceder gracias a la extraordinaria habilidad de la chica para predecir ciertos acontecimientos y atraer la suerte.

			Cuando Alessia decide huir cree que deberá enfrentarse sola a los peligros que enfrenta, pero no es verdad. Al otro lado del teléfono se encuentra León Bianco, quien no está dispuesto a dejar que los chupasangres vuelvan a encerrar a la hija de su mejor y fallecida amiga.León y Alessia se unirán en un viaje por su supervivencia y libertad fuera de las garras de los vampiros, descubriendo en este trayecto que pocas veces las cosas son lo que parecen, el significado de confiar en otra persona más que en uno mismo y que la vida está a punto de cambiarles a ambos de una forma en la que no están preparados.
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